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Premios Revis+aJta996

R euniclo el Consejo de Redacción para
proceder a la adjudicación de los

premios correspondientes al concurso
anunciado en el número 671 de la revista

 ha propuesto al Teniente General
JEME y éste ha tenido a bien conceder los

premios que a continuación se relacionan:

Al  Teniente Coronel de Ingenieros DEM.
Don  José tuis Gil Ruiz, por sil trabajo
titulado “EL SIGLO DEL PACÍFICO”, y al
Comandante de Ingenieros DEM. Don
Fernando Alejandre Martínez, por su
trabajo  titulado  “SENTENCIA DE MUERTE
PARA EL MANDO  TRADICIONAL?”
publicados  ambos en el número 673 (revista
mes de junio), que compartirán la cuantía
de  la dotación correspondienle al premio.

Sargento 1” de Infantería Don José
tilano  Delgado Mateo, por su trabajo

ado “SOLDADOS PROFESIONALES...
EMPLEO MÁS?”, publicado en el
ro  677 (revista del  mes de noviembre).
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Al  Capitán de Infantería Dó
Regalado de los Cobos,.por
titulado  “EL PROCESO br
DE LA OTAN ¿IMPLICA
SEGURIDAD O DE INSE.
EUROPA?’Ç publicado en
(revista del mes de dicierr
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E n los prolegómenos de la cumbre de jefes de Estado y de Gobierno de la Alianza  Atlántica, a celebrar  en Madrid el  próximo julio,  de la que se espera resulten asentadas las bases de una nueva es
tructura  para la paz y seguridad en Europa, asistimos al debate propio de una transición en la que coe
xisten  el conocido  y excluyente concepto de defensa, referido a una concreta amenaza o potencial
adversario, con el de seguridad, más amplío e integrante, en el que la amenaza se diluye en una con
figuración  de riesgos multipolares y el vector militar es sólo un componente más de una amplia pano
plia  de actuaciones. Nos aproximamos a un punto de inflexión en el que empieza a prevalecer la idea
de  seguridad sobre la de defensa, sin que ésta pueda aún ser desechada, sobre todo en su especifici
dad  nacional, y en el  que los desarrollos de adaptación y  ampliación de la OTAN tendrán que trans
currir  durante un largo trecho en paralelo con los que, desde el Tratado de la Unión Europea, buscan
una  definición  para la  Política Exterior y  de Seguridad Común (PESC) en la prevista y  curiosamente
coincidente  -en este próximo verano- Conferencia Intergubernamental de la Unión Europea.

En el seguimiento de estos importantes procesos de adaptación estratégica europea, a los que venimos  dedicando nuestra atención, hemos reclamado la colaboración de una firma acreditada en es
tos  temas sobre un acontecimiento que no debe pasar desapercibido, como es el de la Cumbre franco—
alemana  de Nuremberg, celebrada en diciembre de 1996, que definió un concepto común en materia
de  seguridad y defensa, desencadenante de encendido y  amplio debate en el  que se barajan los su
puestamente enfrentados conceptos de “europeizar la OTAN”  y “otanizar Europa”.

U no de los objetivos de 2ia,  quizás el  más satisfactorio, es el de propiciar el  intercambio de
criterios  sobre temas estrictamente profesionales, por ello  nos complace recoger hoy, bajo el títu

lo  “Qué  táctica debemos aprender?” un ensayo que enriquece en asunto tan  importante para la for
mación  de nuestros cuadros de mando y conecta con colaboraciones anteriormente publicadas en tor

no  a  cuál  es  la  táctica  que  debemos  enseñar.  En esta  misma  línea  y  junto  a otras  cuestiones
relacionadas con los escenarios donde nuestras unidades desarrollan misiones de paz o sobre los pro
yectos  de actualización de ejércitos extranjeros, damos desarrollo a nuevas reflexiones relativas al  fu
turo  de las Unidades Ligeras o del transporte oruga acorazado.

C omo veníamos anunciando, retomamos en este número la tarea informativa, por otro lado jamás
abandonada, que da continuidad, en su segunda fase, al desarrollo del Plan NORTE, con la publi

cación  de una serie de trabajos cuya hilación  temática obedecerá a criterios de oportunidad en el  re
frendo  oficial  de sus contenidos.

N uestro DOCUMENTO, relativo a los idiomas en el  Ejército, aborda de forma integral un tema que
fue  motivo  especial de la atención del mando y que goza hoy de un tratamiento sistematizado,

convertido  en fructífero instrumento de trabajo en la realidad presente.

L a entrega de los Premios “Revista EJÉRCITO 1996”, celebrada el pasado siete de marzo bajo  la presidencia  de nuestro Teniente General Jefe del Estado Mayor del Ejército, constituyó uno de los actos
que  -según sus propias palabras- producen profunda satisfacción, infunden moral y  animan a conti
nuar  en el trabajo de hacer el  Ejército que  España necesita. Con nuestra felicitación  a los autores pre
miados, nos complace publicar la nueva Convocatoria de Premios para 1997.
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y
FERNANDO DE SALAS LÓPEZ. Coronel. Infantería. DEM.

Al  dejar (le existir en  9I  1 la
Unión  de Repúblicas Socialistas

Soviéticas  y  el  Pacto de ‘arso
via  en el cloe estaban integrados
los  países del  Centro y  del  Este
de  Europa (  PECOS ) para clispo
ner  de un “colchón  defensivo,

muchas  cosas cambiaron  en el
mundo  que dejó  de estar divicli
do  en dos bloques enfrentados.
Se  hundió  el  imperio  soviético,
creado  inicialmente  por  los  za
res  e  incrementado  en  más de
quinientos  ni i 1 kilómetros  cua—
d  rados y  ve i nt i ( uatro  ni iI OflC5

(le  habitantes por  la “rapiña”  de
Stalin  en el  año  1940 se ane
xionó  territorios de parte de Fin
landia  y  la  totalidad de Estonia,

Letonia  y  Lituania;  y  en  1945,
parte  de  la  Prusia  Occidental
alemana,  de  Polonia,  de  Che
coslovaquia  y  de Rumanía, que
actualmente  continúan  bajo  ad
ni  i n istrac i ón  rusi .  Se acabó  el
experimento  comunista que  du
rante  casi setenta años buscaba
crear  “un  hombre  nuevo”  esta
bleciendo  “la  cI ictaclu ra del pro
letariado”.  Tras el  horror  instau
rado  por  Stalin,  la mediocridad
de  Breznev  y  la  apertura  de

Gorhachov  en  1 985,  el  fracaso
(le  las reformas econémicas y  la
tolerancia  en  la  libertad  de ex

presión  ( glasnot  1 clesacreci ita-
ron  en pocos años la  ide  li  gía
comunista  lo cual, junto  al auge
de  los  nacionalismos  indepen
dentistas, acabó con la URSS.

Ante  estos importantes acon—
tecimientos  en  nuestro  conti

nente,  los países europeos inte
grados  en  la Com ui idad  Euro

pea  y  en  la  OTAN  cambiaron
esencialmente de forma de pen
sar.  Durante la guerra fría habí
an  adoptado una postura de “de

fensa  colectiva”  de mínimo  es
fuerzo  económico y militar  ‘‘que
recaía”  básicamente en los Esta
dos  Un idos:  Destaca ron  solda
dos  y  aviones a Europa y  pusie
ron  a navegar su Sexta Flota en
el  Mediterráneo  frente  a  la
Quinta  Escuadri soviética.

En el campo de la  economía,
el  plan  Ma rsha II proporcionó  a
los  aliados europeos el  sustento
durante los primeros años de paz.

Después, las ideas de insignes eu
ropeos  —Monet, Schuman,  De

Gasperi,  Adenauer- organizaron
el  esfuerzo económico  que cul

miné  en un enriquecido Mercado
Común:  365  millones  de  perso
nas constituyen el más importan
te  centro comercial del mundo.

A  su vez,  (los  po 1 ti cos  con
clara  visión sobre el futuro de Eu
ropa,  De  Gaulle y  Adenauer, el
22  de febrero de  1 964 firmaron

el  Tratado del Elíseo para iniciar
la  aniistad  franco-alemana,  18
años des1 més de c 111 (lii  ida la Se
gunda  Guerra Mundial.  El paso
siguiente  en las buenas relacio
nes entre ambos países, se dio el
21  de enero de 1988 con la crea
ción  del  “Consejo de Defensa y
Seguridad  Franco-Alemán”.  Al
año  siguiente, el  12 de enero de
1989,  se formé  la  Brigada Fran
co-  Alemana como ejemplo pal
pable  de la superación del odio
entre  ambas naciones.

La  doble  circunstancia  del
hundimiento  del imperio del  Es
te  y  el desarrollo económico  al

canzado,  llevaron a los políticos
europeos  a pensar en la necesi—
dad  de un cambio  de actitud y

al  comienzo  de un  proceso de
integración  po1 ítica que se inicia
con  el  Tratado de Maastricht en
1992.

FR?J/C/A
 ‘  M4w
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POLÍTICA  Y  ESTRATEGIA

La  responsabilidad  de la  se
guridad  y la defensa de Europa -

el  Segundo  Pilar  del  Tratado-

corresponde  a la Unión Europea
Occidental  (UEO) que dispone
de  una Asamblea Parlamentaria
en  la  que  los  eurodiputados
analizan,  estudian  y  proponen
al  Consejo Europeo medidas re

lacionadas  con los temas de se
gu ri dad  y  defensa. Son  1! )s  re
presentantes de  ‘la  sociedad ci—
vi 1’ europea que están atentos a
estos  asuntos  fundamentales,
puesto  que  sin seguridad y  paz
no  es posible conseguir un desa
rrollo  sostenible  que  se pueda
legar a las generaciones futuras.

En la Cumbre del Consejo del

Atlántico  Norte  de  la  OTAN
(Bruselas,  1 0  dic iem bre  1 9)6)

los  ministros  acordaron  reco

mendar  a sus jefes (le  Estado y
(le  Gobierno la convocatoria de
otra  cumbre en Madrid el  8 y el

9  de julio  de  1997, para definir
el  curso de la Alianza en la cer
canía  del  siglo XXI y  consolidar
la  eslahilidad y  la seguridad eu
roatlántica,  que es su objetivo
principal.  En la Cumbre se trata
rá:  la  nueva estructura de  man
dos;  las disposiciones necesarias

para  la Identidad Europea de Se
guridad  y  Defensa  IESD) en el
seno  de la OTAN,  lo que permi
tirá  preparar  y  llevar  a  cabo
operaciones  di rígidas  por  la
UEO  con participación de todos
los  aliados eu rope( )s  que  así lo
decida n;  la ampliación;  i ntensi
ficar  y  consolidar  las relaciones

con  Rusia y  Ucrania;  ampliar el
diálogo  sobre  el  Mediterráneo;
prevención  de conflictos  y  ges

tión  de crisis;  hacer frente  a la
prol  iferación  de armas n uc Ira—

res,  biológicas y  químicas, s’ sus
sistemas (le lanzamiento.

El  proceso de la  amistarl fran
co-alemana  sigue vivo  y  así en
1991  prosperó  la  iniciativa  de
crear  un  EUROCUERPO, cuya
ceremonia  de  presentación  se

prod  uj o  en  nos’ i cm bre  de  ese
año.  Esta unidad coopera con el
mando  de  la OTAN  en  Europa
(SACEUR) gracias al acuerdo fir
mado  el 21 de et tero de 1 993. Es
paña  se adhirió  al  ELJROCUER
PO  en julio  de 1994. Hoy cuenta
con  50.000 soldados distribuidos
en  cinco  G ranries Un idades: la

Oos políticos con clara visión ‘.,,br+’ el futuro tic Europa (Porte’, Oe Gaulle y Konrad Adenauer, firmaron el tratado del Elíseo para iniciar la
amistad franco—alemana. ¡8 años después de concluir la 2’ Guerra MLIr,rl,,,Í
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Brigada  Franco-Alemana,  la  1 a
División  Acorazada Francesa, y
la  Brigada Mecanizada X españo
la,  con sede en Córdoba (España).
Puede desempeñar tres tipos de
misiones:  defensa común de los
aliados, según el articulo 5 de la
OTAN  y el y  del Tratado de Bru
selas; acc iones humanitarias, de

mantenimiento  y  restahlecimen—
lo  de la  paz. Es un primer  paso
para  reforzar el pilar  europeo de
la  defensa  en  el  marco  de  la

OTAN  y  el  desarrollo  de  una
fuerza  para la Unión Europea.

Francia,  desde el  año  1966
fuera  del Mando Militar  Integra
do  por  rl eseo del  General  de

Gaulle,  plantea integrarse en una
OTAN  profundamente renovada
y  que ha reducido mandos, des
pliegues,  estructuras, soltados y
medios,  y  que al  mismo tiempo
ha  ampliado sus misiones: desde

1996  cumple  en  Bosnia-Herze
govi na la  muy  trascendental la
bor  de mantener la  paz de los
Acuerrlos  de Dayton de diciem

bre  1e 1995, con sus fuerzas de
IFOR y ahora con las de SFOR.

En  la Cumbre de Nuremberg,
el  9 de diciembre de 1996, Fran
cia  y  Alemania firmaron  un im
portante  documento  titulado:”
Concepto  común franco-alemán

en  materia tIc  seguridad y defen
sa  que  fue  mantenido  secreto
durante  cuarenta  y  siete  días.
Quizás  hayan existido poderosas
razones  para  hacerlo,  pero  su
presentación  no se ha visto  en
al )soluto favorecida pcr  este se
cretisnio,  ni  por eJ retraso tanto
de  su distribución en Francia pa
ra  su  estudio  y  debate  en  la
Asamblea Nacional, y en las Co
misiones de Defensa y Exteriores,
como  de su envío a la  OTAN, a
la  UEO y  a los Estados Unidos.
La falta de tiempo suficiente para
la  adecuada lectura del texto ha
provocado  agrias críticas  de la
oposición  al  Presidente Chirac.
Según la  izquierda francesa, este

documento  pretendía “  Otanizar
Furopa,  cuando la finalidad,  se
gún  sus autores, es precisamente

Ja  contraria:  ‘Europeizar  la
OTAN’’.  La pu 1)1 cac ión  por  el
periódico  parisino  Le Monde  el

sábado  25 de enero pasado de
una  parte  del  documento  y  el

En  a  runilsrr’ let consejo del Atljintico Norte de  I,  OTAN  Bruselas ID dic.  1 q’li  Da  ministros
sin t.t sor, res,, merid a r  a us  cies de Estado y  de  Gobierno  1., convocateri a de otra c cmb, e en

NIa,tri,l tus des it  9 dc  unto tIc  997
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POLÍTICA  Y  ESTRATEGIA

jueves  30 del  mismo mes de su
totalidad  ha encendido más las
críticas por esta primicia.

El  nuevo concepto franco-ale
mán  en materia de defensa y se
guridad  se estableció sobre estos
cuatro  principios:

1’  Definición  de  os objetivos
comunes,  basados  en  la
comunidad  de  destino  e
intereses de ambos paises.

2”  Análisis  del  entorno  y  de
riesgos  comunes, tales co
mo  la existencia en el  Este
de  un arsenal militar, espe
cialmente  nuclear.  Los de
sacuerdos fronterizos, riva—
1 idades  interétnicas,  etc.
que  pueden  ser causa de
potenciales  conflictos.

3  Aproximación  en la  estra
tegia  y  misiones  de  las
Fuerzas  Armadas  de  sus
respectivos países.

4  Directivas comunes para la

cooperación  militar.
Tras  este pacto  ni i litar  -que

supone  la total superación de la
antericr  competencia industrial y
territorial  (Alsacia y  Lorena) cau
santes de dos guerras mundiales-
la  locomotora  económica  ger
mano-francesa  moverá  el  tren
militar  de la defensa concertada,

que  se deslizará por  las vías de
los  Tratados de Bruselas (UEO) y
de  Washington (OTAN). Este pa

rece  ser el camino más adecua
do  para alcanzar la  autocapaci
dad  defensiva,  aún  no  lograda
por  Europa, y que constituye una
de  sus señas de identidad.

Tan  importante  aconteci
miento  militar  de carácter bija-

teral  merece algunas reflexiones
y  preguntas:

—  Los países líderes europeos
son  conscientes de que  su
peso  especifico  individual
es  escaso y solamente se ha
rá  sentir  con  un  liderazgo
conjunto.  El predominio del
eje  Paris- Bonn será notable.

—  La  situación  francesa en el

Mediterráneo, revalorizará en
la  Europa Central con centro

en  Berlín, la actual importan
cia  geopolítica de esta cuen
ca  y cje las naci( nies estable

cidas en sus orillas.
—  Alemania  no podrá  realizar

aisladamente su “  OSTPOLI
TIK

—  Francia  y  Alemania  salen
mutuamente  favorecidas
con  el documento.

—  El vector nuclear irancés va
a  ser sostenido a  medias, y
será  el único  europeo inde
pendiente  de Estados Uni
dos,  ya que el  británico  de
pende de estos

—  Las industrias europeas -es
pecialmente en el campo de
la  defensa- necesitan unirse
para  sobrevivir en el  próxi
mo  siglo.  La economía inte
rrelacionada es un hecho.
¿Puede  deducirse  de este
Acuerdo  que  Francia  ha

obrado  con cierta  soberbia
en  relación a los demás so
cios  OTAN,  como  con  su
política  de pruebas nuclea
res en Mururoa?

—  ¿Supone esta más estrecha
unión  bilateral  un deseo de
fortalecerse  los europeos

frente  a  una  Rusia todavía
no  consolidada?

—  ¿Tiene  alguna  relación  ej
acuerdo  con  un deseo  de
los  Estados Unidos  de dis
minuir  su peso en Europa y
un  consiguiente incremento
en  el  Pacífico?

—  ¿ Esta iniciativa de dos es sus
ceptible de ampliarse al igual

que  lo ha sido el Eurocuerpo?

‘En  Francia se va reestruclurar

aquel la industria de defensa que
estiman, con deficiencias. La ae
ronáutica  (civil  y  militar),  el  es
pacio,  la electrónica  y  las tele
comunicaciones  militares van a
conocer  fusiones: El polo Aeros

potiale  —Dassau It en los dos pri
meros,  y Thomson- CSF con Al
caltel  y  Matra en electrónica (le
la  defensa, se situarán a la cabe
za  mundial.  (Según información
de  Le  Monde  8  febrero  de
1 997e

Fernando de Salas I.ópez
Coronel.  Infantería. DEM.
Rector de la Sociedad de
Fstodios  Internacionales.

Observador en la
Asamblea  de la LJEO
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Los  continuos  incidentes  de  territorial de BiH, juramento que taniientos  (loe les puedan acarre
carácter  étnico que se producen  implica  la eliminación  automáti- ar  un  nuevo bloqueo.  Los Ixes
entre  las tres (acciones  nos re-  ca de toda  posibilidad  de sece- niocroatas  tampoco parecen dis
cuerdan  que  los  sentimientos  sión. Como ejemplo, el  Ministro puestos a dejarse gobernar en la
acumulados a lo largo de la liisto-  de Asuntos Exteriores hosnioser- Federación por  los musulmanes.
ria  de este país, adormecidos por  bio,  Momcilo  Krajisnik, no firmó La  República  hosniocroata  de
la  autoridad de Tito y  reavivados  esta declaración  hasta no haber Herceg-Bosna,  aunque disuelta
por  un  conílicto  cruel  de cuatro  conseguido que  las sedes de los oticialmente  el  31 de agosto (le
años,  están  lejos  de  haber desa-  futuros encuentros se alternasen 1996,  aún sigue existiendo. Mos
parecido.  En este artículo preten-  entre Sarajevo, el  territorio de la tar  continúa  ohijando  la  Presi
demos  plantear  las perspectivas  Federación y  el  de la  República dencia  y diversas instituciones.
(le  evolución  (le  la situación en  Srpska (RS), es decir  territorio Ante  Ja perspectiva (le  dcc—
Bosnia—Herzegovina, a través del  hosnioserhio,  dando  así peso y clones  en  1 997,  y  siguiendo los
estudio  de tres aspectos esencia-  legitimidad a esta última entidad, acuerdos  (le  Dayton se está pro
les:  La política  con  la puesta en     Los bosnioserhios siguen con cediendo  a  la  reocupación  de
marcha  de las nuevas institucio-  su  intransigencia  aunque  con tierras  por refugiados y desplaza
nes y la difícil  reinstalación de re-  cierta mesura para evitar enfren- dos.,  en zonas  que  “dificultan”
fugiados;  la economía, incipiente
y  con graves problemas; y la de
fensa  con el  estudio de las diíe
rentes fuerzas implicadas.

1. LA POLÍTICA;1]

DESCOMPOSICIÓN DE LA EX-YUGOSLAVIA;0]

EX-YtitAVl.4

a.  Instituciones
Serbios y  croatas no  están  (lis—

puestos a dejarse dominar por un
Estado musulmán, por  lo que las
instituciones surgidas de las elec
ciones  generales encuentran mu
chas  dificultades  para su puesta
en  marcha.  Así,  los obstáculos
para  la inauguración de la Cáma
ra  de Representantes y  la  Presi
dencia  Tricéfala surgieron de la
resistencia  de  los representantes
hosnioserbios a jurar  la constitu
ción  y  la defensa de la integridad
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POLÍTICA Y ESTRATEGIA

los  intereses específicos  de las
tres  facciones: la política (le rea—
gru pam iento  étnico  del  partido
hosniocroata,  Unión Democráti
ca  Croata (HDZ); la de preserva
ción  del  territorio,  objetivo  del
hosn ioserhio Partido Democráti
co  Serbio (SDSt; así  nulo  la (le
espansión  del  partido  musul—
man,  Partido (le Acción  Domo
crática(SDA), en el poder.

La  Federación es la institución
más débil  de BiH, pues obliga a
hosniocroatas  y  musulmanes a
convivir,  mientras que los bosnio—
serbios disponen de una cierta au
tonomía  en su Repúhli a Srpska.
A  pesar (le  la tensión provocada
por  la  situación  anteriormente
descrita, es difícil que llegue a es
tallar  un enfrentamiento nacional,
aunque  los intereses locales, mu
cho  más sensibles, pueden (lar lu
gar  a incidentes violentos.

b.  Reinstalación y regreso de
refugiados.

Las diferencias en la estrategia
a  este respecto de  las distintas

facciones  provoca
importantes  Inc os
de  tensión  en  el
país.  El partido mu
sulmán  prosigue su
p  1 it ica  de insta a
ción  de desplaza
(los  en  lugares do-
ni  i nados por  otras
etnias,  especial
mente  en  zonas
sensibles,  lo  que
les  enfrenta a la te
sis  bosnioserbia de
convertir  la  línea
de  separación  in
terentidades  (IEE3L)
en  una  verdadera
frontera.  Con  esta
política  los mLJsul—
manes  pretenden
dividir  en distintcs
fragmentos la repú

hI ica  Sprska y  obligarla  así a
abandonar  sus veleidades sece
sionistas.

Por  su parte los bosnioserbios
se  están instalando  en pueblos
de  los que  n  son  originarios,
destruyendo  las
antiguas casas hos
n iacas,  esto  es,
musulmanas,  para
ini  liedl ir  el  regreso
de  sus  antiguos
moradores.  Esto
constituye,  sin du
da,  la  amenaza
principal  a la esca
lada de tensión.

Los  hosn  icroa—
tas  se oponen  asi
mismo  a la reinsta—
lación  de  hosnía
cos,  lo que les per
niite  a  éstos  de
nunciar  la  viola
ción  de  los acuer
dos  de Dayton por
falta  de libertad tic
movimientos.

Por  su  parte  el

partido  musulmán  trata  cJe i m
pedir  el  acercamiento  de  las
‘Jo Isa s bosn i oc roatas de  K i sel—
jak,  Vitez  y  Jajce al  territorio
principal.

II.  ECONOMÍA

El  conflicto  ha reducido  en
gran  mcd ida el potencial econo—
mico  de  BiH.  Numerosas fábri
cas  han sido da ñadas, destru idas
o  abandonadas y  una  parte (le
las tierras cultivables, minada.

La  situación económica en la
Federación  y  en la  RS, es com
pletamente  diferente.  La ayuda
humanitaria  y  las inversiones,
esencial  men te orientadas  a  la
Federación,  mantienen a  a po—
blación  bosn ioserbia en una po
breza  que  choca  frontalmenie
con  la situación al  otro  lado cje
la  IEBL.

Dentro  dIc la Federación el ni
vel  de vida de los bosniocr ,alas
es  ocho veces superior al de los
musulmanes  y  las cli ferericias se
acentúan, constituyendo un lactor;1]

EJÉRCITOS DE LAS
FACCIONES RIVALES;0];1]

DESPLIEGUE IFOR
JULIO 96;0]
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suplementario  cJe desestabiliza
ción.

Las zonas en que  hubo con]-
bates  están infestadas de minas
con  lo que el  regreso a ellas y  la
subsiguiente  actividad  agrícola
son  muy  problemáticos.  Los re
fugiados  bosn ioserhios  que  vi
ven  en  la  República Yugoslava
tienen  un  bajo  nivel  de vida  y
no  pueden  aportar  nada  a  la
economía  de la RS, al  contrario
que  los hosníacos y  hosniocroa
tas  refugiados  en otros  países
europeos o en Croacia.

La  ayuda  de  la  Banca  Mun
dial,  350  millones  de  dólares,  y
la  prometida por otros países de
1.800  mil Iones de dólares, son
insuficientes.  Estas naciones pa
recen  esperar a ver cómo evoiu
ciona  la  situación  para desblo
quear  los fondos, pero  mientras
el  lenguaje  5C(  usionista  de  la
Sra.  Plavsic,  Presidenta  de  la
RS., no desaparezca, esta ayuda
tiene  muc has pos i bi 1 idades de
ser  diferida o suprimida.

Las  necesidades para  los tres
o  cuatro próximos años, se esti
man  en 5.100 millones de dóla
res de los cuales 3.700 son para
Ja  Federación  y  1.400  para  la
RS.  Los proyectos  financiados
en  la Federación son más nume
rosos y mejores. La RS ya no pa
dece  el  embargo, pero se man
tiene  la debilidad  de las ayudas
proporcionadas  por  las orga ni
zaciones  humanitarias.

La  agricultura, básica antes, es
ahora de niera subsistencia. Ante
riormente  BiH  importaba el  50%
de  sus necesidades y actualmente
un  70%. Cuanto más se tarde en
desminar, y  se tardará años, más
sombrías serán las perspectivas.
La  IEBL ha cortado el  comercio
entre  uno  y  otro  lado.  Renovar
estos lazos será largo y difícil.

En  la industria, a pesar de la
mejoría, queda mucho por hacer.

Hay  que realizar una política eco
nómica  común a la Federación y
a  la RS, creando una nioneda úni
ca,  un banco central y  los instru
mentos aduaneros y fiscales nece
sa nos.  Un  bloqueo político  por
parte  de los partidos podría echar
por  tierra todos los proyectos.

III.  MILITAR

Como  consecuencia  de  los
acuerdos  de Dayton, se mantie
ne  la existencia de los tres ejérci
tos  que están en plena reorgani
zación  y  comienza su andadura

el  nuevo de la  Federación que,
debiendo  estar formado por fuer
zas  bosn iocroatas  y  hosníacas,
presenta un incierto futuro.

Los  tres  primeros  comparten
ciertas  similitudes como  herede
ros  del Ejército Popular Yugosla
vo:  modelo soviético en cuanto a
mando  y organización y  sistenia
cJe defensa popular generalizada.

Ejército  Bosníaco: Armija
Republike  Bosne i  Herzegovine
(ARBIH)

El  ARBIH ha carecido siempre
de  armamento pesado y de cua

VRS: BOSNtOSERBtO;1]

ESTRUCTURA DE LOS EJÉRCITOS DE LAS FACCIONES;0]
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dros  idóneos, basando su impor
tancia  exclusivamente en sus nu
merosos  efectivos.  1—la a prove—
chado  los acuerdos de  Dayton
para  comenzar  su reorgani/a
ción,  pero no dispone de los me
dios  económicos  necesarios.
Cuenta  para el lo  esencialmente
con  el  programa  americano
“Equipement  and  Training”
(E&T), que prevé agrupar las fuer
zas  del ARBIH y  del  HVO (bos
niocroata)  en un solo ejército, el
de  la  Federación. Este programa
sufre  continuos retrasos por parte
hosniocroata  como  consecuen
cia  de su ret i( uncia a disolver sus
propias  instituciones.

El  ARBIH  que  llegó  a  tener
180.000  hombres cuenta actual
mente  con  40.000.  Dispone de
80  carros (T-34 y T-35), 70 blin
dados  diversos,  120 piezas  de
artillería  (100  y  155  mm),  50
LRM  y  400 MPs.  Está organiza
do  en  cinco  CE,s y  dos  Div,s.
autónomas,  con una o  dos Bri,s
por  cada CE y  Div.  En caso de
crisis,  las Bri,s de  reserva pue
den  ser activadas  en  un plazo
muy  corto.

El  programa ÑE&Tfl har,i  ho
mogéneas sus unidades y  modi
ficará  su doctrina  de  empleo,
alejándose del modelo soviético.

Las dificultades logísticas y de
mando, así como las limitaciones
impuestas  por  el  terreno  y  el
equipo  hacen que la fuerza niáxi—
ma,  susceptible de ser puesta en
armas en 24 horas sea de un ba
tallón  (600 hombres con algunos
morteros)  por  cada  (E,  depen
diendo  de la  movilización  para
realizar una acción de fuerza.

El  material entregado, así co
mo  la  formación de cuadros in
cluida  en el  programa “E&T”  y
los  programas  CAX  (entrena
miento  asistido por ordenador),
aumentarán  la operatividad  del
ARBIH  haciéndolo niuy superior
al  ejército  bosn ioserbio, su  tra
dicional  enemigo.

Ejército  Bosniocroata:
Flrvatsko  Vjece Obrane (1-IVO)

En  1.994 y  bajo  la  influencia
de  Zagreb se creó el  HVO,  que
no  es más que  un  satélite  del
ejército  croata  HV  (Hrvatska
Vojska),  depend ienclo total nien—

te  de Croacia en cuanto a logís
tica  y  material.

El  HVO  que  contó  con
40,000  hombres, dispone ahora
de  unos 15.000, agrupados fun
danientalmente  en  las  cuatro
“brigadas  Gardinskas”. Los “re
giniientos  Domohran”  de defen
sa  territorial  pueden  movi liza
otros  20.000. En ciía tito  a a rm a -

mentu  dispone de 40 carros, 20
blindados  diversos, 80 piezas de
artillería  y  120 MPs.

El  HVO  está dividido  en cua
tro  regiones ni i litares o zonas de
defensa, agrupando (‘ada una de
el las un número variable  de re
gimientos  Doniobran y  una bri
gada  Gardinska, organizada se
gún  el modelo del HV, pero con
muchos  menos medios.

El  despliegue actual del HVO
revela  una  actitud  predomi
nantemente  detensiva frente  al
ARBIH.  FI esfuerzo principal  se
ejercerá  sobre las bolsas de po
blación,  contando con el apoyo
de  Croacia  en  caso de necesi
dad.  La integración en el  ejérci
to  (le  la  Federación complicará
todo  intento de independencia.

Ejército  Bosnioserbio: Vojska
Republika Sprska (VRS)

El  VRS es la  principal  fuerza
militar  de BIH y dispone de dos
ventajas  sobre  sus adversarios:
Cuad ros  profesionales relativa
niente  numerosos y  eficaces, y
nu  meroso  material  pesado
abandonado  por  el  ejército  fe
deral  en  su  repliegue  hacia  la
República  Yugoslava en  1992.
Este material no es nuevo,  pero
frente  a sus adversarios, despro
vistos  de todo,  ha permitido  al
VRS  mantener  el  control  del
70¼  del territorio  hasta el vera
no  de  1995.  Sin  embargo,  la
dispersión  de las fuerzas serbias
a  lo  largo  de  un  territorio  sin
cohesión  y  las derrotas frente a;1]

REMRTICIÓN ÉTNICA MAYORITARIA EN 19%;0]
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las  fuerzas  conjuntas
del  HV,  del  HVO  y del
ARBIH,  han sacado a la
1 uz deficienc ¡as estrLic—
turales  tales como  falta
de  manten ini unto y  au
sencia  de una fuerza de
maniobra  capaz  de
oponerse  a  las  unida
des  profesionales croa
tas.

El  VRS, que  llegó  a
contar  con 90.000 hom
bres,  pretende ma ntener
en  armas 15.000 y  una
fuerza  movilizablr  de
60.000  reservistas. Dis
pone  de 350 carros (desde T-34
hasta  1-72),  270  1)1 ¡ ndados  cli -

versos,  550  piezas de  artillería
(105  a  35  mm),  70 LRM,  180
MP,s.,  200  cañones (/C  (76  a
100  mm)  y  2  FROG  7.  Los
acuerdos de 1 ini itación de arma
mento  firmados en Florencia no
autorizan  al  VRS a  poseer más
que  1 30 carros,  11 0  veb íc Li los
blindados  de  Infantería  y  500
piezas  de Art i 1 ería,  por  lo  Cloe
deberá  destruir gran parte de su
arsenal.

El  VRS está organizado  en
tres  CE,s comprendiendo  cada
uno  doce Bri,s. entre activo y  re—
serva. de cuatro l3ón,s cada una

y  dos Bri,s.independientes  que
serán las primeras en ¡ nterven ir.

El  VRS ha comenzado a pro
fesionalizar  algunas Bri,s.  pero
la  escasez  de  med os  eco rió—
micos  dificulta  este proyecto.

El  VRS rnantiene una actitud
defensiva y  al igual que los otros
dos,  sólo puci le constituir un Bón
(400  hombres con 6/10 carros y
algunos  morteros) por cada CE.,
por  lo (loe necesitará de la movili
zación  si quiere llevar a cabo ac
ciones ofensivas de envergadura.

Ejército  de la Federación
El  rearme de la Federación se

ha  c on  reta lo en el  ya mencio

-  nado programa “E&T”. Al
término  de este  progra
ma,  el  ejército  de  la  Fe
deración  deberá  tener
siete  Bri,s, de  Infantería,
seis  de Infantería motori
zadas,  una  me  rnizada
así corno seis Rg,s de Ar
ti  1 lería con  24  piezas de
155  mrn cada  uno  con
un  total  de 55.000  hom
bres.  Los  acuerdos  de
Florencia  conceden  a  la
Federación  273  carros,
227  vehículos blindados

—   y  1.000 piezas de artille
ría,  es cien r el  doble  de

lo  permitido  al  VRS. El HVO  y
el  ARBIH  podrán mantener sus
propias  un iciades, pero la logísti
ca,  el mando y el sistema de for
mación  y  entrena miento  serán
comunes.  La composición  pre
vista  es la  (loe tienen ahora los
dos  componentes de la  Federa
ción.

IV.  RIESGOS DF
ENFRENTAMIENTO

Actual mente el  único  henefl —

ia rio del programa “E&1”,  es el
ARBIH  pues el  HVO  no  recibe
más cue las municiones. La ten
sión  entre ellos es tal que puede
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arruinar  el poco  (leseado proce
so  de integración. Las facciones
no  recurren a  la  tuerza porque
saben  que  eso produciría  una
acción  de castigo por parte cje la
OTAN  que podría debilitar a sus
fuerzas  armadas frente  a  agre
siones tIc otra Íacción.

Ninguna  es capaz de llevar a
cabo  una acción  oíensiva fuerte,
pero  con  el  programa “E&T” el
ARBIH  será muy  superior a  los
otros  dos. En consecuencia si se
reinician  las hostilidades,  sería
el  ARBIH  el  único  que  podría
llevarlas  a cabo.

Se pueden coniemplar dos hi
pótesis:

La  muy poco probable de es-
tal 1 ido de liosti 1 idades contra  los
hosn iocroatas: La reticencia  de
éstos  a  integrarse en la  Feclera
ción  y/o el rechazo de los resul
lacios  obten idos en  las mu n ic
pales,  darían  al  ARBIH  el  pre
texto  para atacar las bolsas hos—
niocroatas  de  Bosnia  central.
Pero  los  inconvenientes  serían
muy  grandes: rechazo de Occi
dente  y (le  l( ‘5  medios cje comu
nicación;  la  Bosnia central  mu-
su Imana quedaría aislada frente
a  sus dos adversarios; y  el  pro
grama  “E&T”  sería  inniedia
tamente  interrumpido.

La  otra hipótesis con la  cate
goría  de posible,  conlempla  la

vuelta  a  las hostilidades  contra
los  bosnio-serbios. Los pretextos
serían  la  implantación  de  mu-
su Imanes en la RS y/o el  reclia—
zo  cte los  resultados obten idos
en  las municipales. Si el ARBIH
intenta  semejante aventura, ten
dría  c ue bat i rse so lo,  pues los
hosniocroatas  permanecerían
neutrales  y  el  “E&T”  sería inte
rrumpido.  Sin embargo, la espe
ranza  de alcanzar óitos  locales
tales  conio,  liberar  total me nte
Sarajevo y  la bolsa tIc  Gorazde,
así  como  la posibilidad  de apo
cierarse de Pale, capital  bosnio—
serbia,  podrían  incitar a la parte
hosníaca a tal empresa.

V.  CONCLUSIONES

•  La reconstrucción de la econo
mía  requiere  de  una  especie
de  plan  Marshall que favorez
ca  la integración de los circu
los  económicos y  la normali
zación  de  relaciones en todos
los  niveles.

•  La desigual repartición  de las
ayudas  puede provocar  inc i -

(lentes  a  medida que  aumen
ten  los senti ni ientos de frustra
ción  y de  injusticia  acumula
dos  desde la puesta en marcha
de  los acuerdos tIc Dayton.

•  Desde un punto  de vista ni i
tar,  mientras  haya en  Bosnia

una  fuerza disuasiva, la  situa
ción  permanecerá glohainien
te  en calma. Con el  programa
“E&T”  el  ARBIH podría  apro
vecharse  de una  relación  de
fuerzas  favorable para adoptar
una  postura más agresiva.

•  En cuanto a la pol íi ica interior,
el  bloqueo del proceso de paz
por  una  facción,  poci ría obl
gar  a alguna de las otras a re
currir  a la fuerza para defender
sus  intereses étnicos, cultura
les,  económicos y  políticos. A
este  respecto,  las eleciones
ni  u ni ci pa les delerni i n arán  la
evolución  de la situación. Si el
HDZ  bosniocroata  y  el  SDS
hosn ioserhio sufren un clerrota
electoral  tal que ponga en pe
ligro  sus reivindicaciones étni
cas  y  nacionalistas,  pocl rían
llegar  a aliarse contra los hos
n íacos dando  lugar a un con
flicto  generalizado.  Esas dos
en tic] acles han  cIado pruebas
cii  el  pasado (le  quc’ podrían
e ntencle rse  períec lamen te  y
hacer  causa común contra los
iii  uu  Imanes.

•  En resumen, junto  a  los ante
riores  aspectos,  el  problema
económico  que  representa el
regreso niasivo cje refugiados a
un  país exangüe, asf  (‘mo  la
manipulación  que podrían  su—
fn r éstos bajc  la ch rección de
políticos  deternii nados a apI i—
car  a su conveniencia la  liher
tacl  cte nioviniien U s  y  la reins
la  lac ión  contempladas en  los
acuerdos  de  Dayton,  podría
hacer cJe detonador de un nue
vo  conflicto  en  Bosnia-Herze
govina.

José Grande Urquijo
Teniente Coronel. Infantería. DEM
/efe  C’élula Situación de 0-2 en el
(‘.0.  de la Di,.  Mult ¡nacional del
5  de junio al 19 de julio de 1996

ABREVIATURAS
BiH:  Bosnia-Herzegovina.
RS: Republika Sprska (Bosnioserbia).
HOZ:  Unión democrática croata. (Bosniocroata).
SOS: Partido democrático serbio. (Bosnioserbio).
5DM  Partido de acción democrática. (Musulmán)
IEBL: Línea de separación interentidades.
ARBIH: Ejército hosníaco o musulmán.
HVO:  Ejército hosniocroata.
VRS: Ejército hosnioserhio.
Bosniacos: Personas de religión musulmana, habitantes de BiH.
Bosniocroatas: Habitantes de BiH, de etnia croata. Católicos.
Bosnioserbios: Habitantes de BiH, de etnia serbia. Ortodoxos.
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TÁCTICA  Y  LOGÍSTICA

Nuestra  Doctrina  define  las
unidades  ligeras conio  aquellas
‘constituidas  básicamente  por

unidades  de  Infantería,  siendo

especialmente  aptas para  su em

pleo  en  terrenos  difíci/es,(...)  cli

mato/ogia  variarla  y  para  ser

proyectadas  en  un  plazo  breve”.

Añade  además que  “combaten

normalmente  a  pie,  aunque  se

desplacen  haciendo  uso  de

cualquier  medio”,  si bien  prevé
que  “también  podrán  hacerlo

utilizando  vehículos  dotados  de

una  adecuada  potencia  de  fuego

y  protección”.

Las unidades ligeras han exis
tido  desde la  más remota a nti -

güedad  y  su papel en el comba

te  ha cambiado poco desde en
tonces.  Combatir en terrenos cli—
fíciles,  realizar incursiones en la
retaguardia  enemiga y  apoyar a
las  unidades pesadas utilizando
su  superior  movilidad,  son mi-
iones  que  habría asu ni ido  co

mo  propias  tanto  un  “pc//asta”

griego  en el 400 a.d.C. como un
soldado  de  la  101  División  (le
asalto  aéreo norteamericana en
1 990. La facilidad con que estas
fuerzas  podían desplazarse a 1 ti
gares  lejanos, dado  o  ligero de
su  impedimenta y  su capacidad

para  adapta rse a  todo  ti po  de
climas  y  ierrenos,  las  hicieron
ideales  para  combatir  en  los

conflictos  coloniales. Durante la
Segunda  Guerra  Mundial,  el

avión,  el planeador y el paracaí
d,i  les devolvieron la movilidad
que  habían perdido frente a  las
unidades  pesadas dotadas  de
vehículos  a motor. En la posgue
rra,  el  proceso de  descoloniza

ción  las mantuvo  activas,  aun
que  la  atención de los ejércitos
occidentales  se centraba  en el

choque  de  unidades  pesadas
que  se esperaba de un momento
a  otro en Europa.

A  principios  de  los años 80
se  renovó el  i nierés por  las u ni—
dades  ligeras  despertado,  en
gran  parte, por el éxito británico
en  la  guerra  de  las  Malvinas
con  este  tipo  de fuerzas.  Las
unidades  ligeras eran  flexibles,
ca  paces de  ci esp 1 ega r  rá pi cIa—
mente  lejos  de  su territorio  de
origen  y  combatir  en  climas  y
terrenos  extremos.  Compensa
ban  su escasa potencia de fuego
con  su instrucción y  con la sor
presa  obtenida  de  su  rápido
despliegue.  Además eran  fuer
zas  “baratas”, factor muy  impor
tante  para unos países occiden

tales  que comenzaban a plante—

arse  una  reducción  de sus gas
tos  militares  ante  la  incipiente
di istensión en Europa.

Las  intervenciones norteame
ricanas  en Granada y  Panamá,
realizadas  mayoritariamente con

unidades  ligeras, parecieron re
frendar  este optimismo y  llevar a
la  conclusión de que en los con
fI ictos futu ros serían las fuerzas
más útiles.

EXPERIENCIAS NEGATIVAS

Sin  embargo, la decada (le los

90  pronto  demostró  las limita
ciones  de las unidades  ligeras.
Cuando  Irak  invadió  Kuwait  en
agosto de 1990, los Estados Uni

rlos decidieron enviar a sus divi
siones  aerotransportadas  82 y
101  como punta de lanza de su

intervención  en  el  conflicto.
Pronto  se ci ieron cuenta de que
el  enemigo que  tenían  delante
no  estaba constituido  por  ni i
cias  armadas, como en Panamá,
si rio  por  el  cuerpo  de ejército
mecanizado  iraquí. Con un apo

EL FUtURO DE
LAS UNIDADES LIO

JOSÉ Luis CALVO ALBERO. Capitán.  Infantería.
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1,1  iii  Ajad

yo  aéreo  k  Liv ía precario  y  sus
helicópteros  ‘APACHE” no total
mente  operativos,  los  hombres

de  la 82 y  la 101 se encontraron
cori  que  sólo  cI ispon fa n de  un
balallón  de anticuados carros Ii
geros  SHERIDAN”  y  de  sus

“10W’  sobre vehículos no bi in—
dados,  para enfrentarse a los ca
rros  iraqu íes. Todo el lo en un es
cenario  desértico ideal para un i—
dades  acorazadas. Adivinar  qué

hubiera  ocurrido  si  en ese nio—
mento  Sadam Hussein h u biese
decidido  atacar Arabia Sauci í en
tra  dentro del terreno cje la espe
culación,  pero los soldados ame
ricanos  respiraron  aliviados
cuando  vieron  desembarcar los
primeros  carros M— 1 a finales de
agosto.

Dura nte el conflicto,  el prota
gonismo  correspondió  a  las
fuerzas  pesadas  fundamen
talmente,  aunque  la  101  Divi
sión  protagonizó una espectacu
lar  operación  aeromóvil  en la

retaguardia  iraquí  y  paraca id is

tas  de la 82 se lanzaron sobre el
aeropuerto  de Kuwait City.

Posteriormente  en Sonia 1 ia y
en  el  marco de una operación (le

mantenimiento de la paz, unida-
cies  ligeras estadou n ide risc’s se
empeñaron en una serie de com
bates en las calles de Mogadiscio

contra  las milicias del general Ai
rlid,  uno  de los jefes guerrilleros
locales.  La lucha  terminó  con
una  emboscada en la que mude-
ron  1 8 ‘‘rangers” norteamericanos
y  varias decenas más resultaron
heridos.  La visión de los  arldve—
res de algu nos soldados arrastra
dos  por  la  mu It itud  a través rle
las  calles de Mogascl icio,  mr vio
al  presidente CI inton a ordenar la
retirada norteamericana rle la mi
sión.  Llovieron las críticas sobre
la  utilización  de fuerzas ligeras
en  estas operaciones  y,  de he
cho,  se enviaron unidades meca

nizadas  a la  zona  hasta que  se
completó  la retirada.

Durante  la  guerra (le  Bosnia,
la  coniu n idacl internacional  de—

cid  ió intervenir in icialmente me
diante  el  envío  de  una  fuerza
que  garantizase la  llegada de  la
ayuda  humanitaria  a  la  pobla
ción  civil.  Aunque,  en  principio,

las  unirlades de infantería ligera

podrían  parecer las más adecua
cias  para una región tan  monta
ñosa,  pronto se comprobó la ne
cesidad  de  utilizar  vehículo’,
blindados.  El uso masivo de mi
nas y francotiradores hacía acon
sejable  mantener  a  los  cascos
azules  dentro  (le  hI i ndaje  para

evitar  bajas.
Cuando,  más tarde, las tropas

serbohosnias desafiaron abierta
mente  a NN.ULJ.,  se organizó
una  fuerza de intervención rápi
cia,  catalogada en teoría como li
gera.  Sin embargo, una rle las dos
brigadas  que  la  componían  (la
a nglo-fra rico-holandesa ‘‘AQU 1—
LA”)  era en  real idacl una unidad
totalmente  mecan izada con ma
tena  les tan  poco  ligeros como
VCI,s.  “WARRIOR” u  obuses au
topropulsados  de  155  mm.  La
otra,  la 24’’ aeromóvi 1 británica, sí

pocl ía considera rse ligera,
nunca llegó a desplegar dentro (le
Bosnia y iue  retirada pronto.

Con  la creación de IFOR y  el
r’ast )a 50  de  la  responsab i Ii dad

de  la misión a la OTAN, el  Ejér
cito  norteamericano  envió  tro

pas a la zona. Pero en esta oca
sión  no fueron las unidades lige
ras  las elegidas.  No  se querían

tirohlemas  como en  Somalia, y
lís  carros M-1  y  VCI,s aBRAD
LEY” pronto se hicieron  familia
res en la zona de Tuzla.

Todas  estas experiencias ne

En  Snnialia  o a  marco de u,la  operación de mantenimiento de 1., ‘‘a.  ir,  J,,,L,’ tiger.,’
1 ru rl itterlw,w  col  peñ arenen  una ser ¡ e de oni  ha (es en  1 rs cal res e Mr  ,g,,r  —‘  Ir
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TÁCTICA Y  LOGÍSTICA

gativas  han enfriado un tanto el
entusiasmo  por  las unidades 1
geras, aunque éstas han seguido

demostrando  su idoneidad  para
actuar  rápidamente en conflictos
regiona les de baja intensidad -  La
intervención  norteamericana en

Haití  y  la francesa en Ruanda lo
confirman  plenamente.

SITUACIÓNACTUAL

Los Íactores que han provoca
do  esta pérdida de c infianza en
lis  unidades ligeras son funda—
menlalmente  dos:

La  letal idacl del  campo de
batalla  actual  ha aumentado de
forma  importante. La generaliza
ción  de las armas automáticas, el
uso  masivo de ni i nas, los progre
sos  en municiones de artillería y
niorteros,  así como la utilización
cada  vez mayor de francotirado
res  hacen cloe la  supervivencia
rIel  soldado sin la proteccion del
blindaje  sea problematica.  Por
otro  lado,  las  fuerzas  ligeras
siempre  se han caracterizado por

sufrir  un número  importa nte de
bajas,  especialmente en comba
te  convencional.  Esto que  anti
guamente se asumía como inevi

table,  es difícil  (le aceptar hoy en
día  en  los  paises occ  (lenta les
donde  cualquier baja tiene unas
repercusTí irles importantes en la

opinión  pública.
Las unidades ligeras siempre

han tenido escasez de potencia (le
luego  y (le choque. Es una conse

cuencia  inevitable (le su ligereza.
Si  se las enfrenta contra un enemi
go  pesado en un terreno favorable

a  éste, sus posibilidades de victo
ria  son muy limitadas. Sin embar
go,  en terrenos difíciles  para el
movimiento  de unidades mecani
zadas, sus posibilidades aumentan
considerablemente. Por tanto, las
Íuerzas ligeras no pLieden conside
rarse como un sustituto económi
co  de las fuerzas pesadas, aptas
para  todo  terreno y  contra  todo
enemigo. Debe tenerse en cuenta
que  su utilización sólo es rentable
en  determinados escenarios y  te
rrenos,  especialmente si  han de
hacer frente a unidades pesadas.

Los  conflictos  a nteriores han

puesto de manifiesto estas 1 imita
c iones aunque en alisol uto  han
invalidado  su existencia. Simple
mente  las  han colocado  en  su
justo  término. De hecho esta crí

tica  ha siclo beneficiosa al  pro
mover  un uso más realista de las
unidades  1 kijras  y  evitar  proba

blemente que estas lecciones de
bieran  aprenclerse como  conse
cuencia  de un desastre militar.

No  todo han sido experiencias
negativas. En Chechenia, la guerri
lla separatista, armada ligeramente,
ha  humillado repetidamente a las

unidades  mecanizadas rusas. La
clave  de su éxito  probablemente
está en una inteligente utilizaci(in
del  terre no,  aceptando  sólo  el
combate en zonas urbanas, monta
ñosas o anegadas por la  “rasputit—
sa’Ç el barro clue cubre las llanuras
rusas en primavera y otoño. En Es
lovenia,  las milicias loca les (lota—
(las sólo con amias ligeras bloque—
aiun  y  en algunos casos destruye
ron  las columnas mecanizadas del
Ejército  yugoslavo. En este caso
también  se daban las condiciones
de  terreno montañoso y cubierto,
con  comunicaciones escasas. Asi
ni  isnio en la  vecina Croacia, las
milicias  causaron importantes ba
jas  a las fuerzas mecanizadas ser
bias en combate en zonas urbanas.
Sin  embargo, en las llanuras (le  la
Eslavonia croata los carros serbios
avanzaron con relativa taciliclacl.

i:n  errenus  difíciies  para et  niovinijenio  de  unidades mecanizadas, I,iju,ihirici,rti,’silt,.i,inria
para  t,is iriiii,iiies  Ii.4’r.i-. .iurii,-ri,i  s,,pi,.irierai,Ierneriie
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EL RETO DEL FUTURO

Las unidades ligeras tienen que
intentar minimizar los dos proble
mas expuestos anteriormente. Pa
ra  ello,  evidentemente,  deben
mejorar  ja  protección  de sus

combatientes  y  su potencia  de

fuego. Sin embargo deben lograr
lo  sin lastrarse con equipo excesi
vaniente  pesado. Las principales
virtudes  de las un irlades ligeras
han  siclo siempre la faci 1 idacl y ra

pidez de su despliegue a gran dis
tancia,  utilizando  medios aéreos
y  navales, así como su capacidad

de  adaptarse rápidamente a terre
nos difíciles y climas extrenios.

Estas virtudes son incompati—
b les  co n  un eq u i po  l lesa do  y
una  logística voluminosa. La ten
cIencia de convertir las unidades
ligeras en una especie de fuerzas
niecanizadas  aligeradas, aunarí
an  sin duda las servidumbres lo

gíst icas cje las u nidacles mecani
zadas  con  la  reducida potencia

de  combate de las unidades lige
ras.  El resultado sería un híbrido,
difícil  de transportar y adaptar al
terreno,  pero  todavía  con  una
protección  y  potencia  de fuego
de  segunda categoría.

De  forma  general  se puede
se ña lar  un a  serie  de  medidas
que  en  parte  ya se están a pl i -

cando  en h s  pa (sus occidentales
y  que,  sin  duda,  mejorarán  su
capacidad  para aíronta r las ni i
siones del proximo siglo:

•  En  combate  convencional
las  unidades ligeras sólo deben

actuar  en todo  tipo  de terrenos
contra  fuerzas similares. Si se en -

frentan contra fuerzas pesadas su
marco  de actuación se limitará a

terrenos de movilidad restringida
y,  normal mente,  a  una actitud
defensiva.  Esto no excluye  que
puedan  )d rtic i par en operaun
nes  ofensivas.  Una  operación
aeromóvil  sobre  la  retaguardia
enemiga  tiene un carácter clara
mente  ofensivo aunque  la acti

tud  de las unidades que organi
cen  la  cabeza de desembarco,
será  sin duda defensiva hasta el
enlace  con las tropas propias.

En algunas ocasiones, una su
perioridad  aérea total,  unida  a
un  armamento y un (3  tecnoló—
gicamente  más avanzado que el

del  adversario, puede hacer po
sible  la victoria sobre fuerzas pe
sadas en terreno favorable a és
tas. Sin embargo, aun en este ca
so,  el riesgo sería considerable.

Las unidades ligeras son ex
tremadamente  sensibles  a  las
amenazas NBQ. Los equipos de
pr( ste ción  individuates garariti—
zan  poco  más que  la  supervi
vencia  temporal  en  una  zona
contaminada.  Sin embargo, los
escenarios en cjue habitual men
te  combaten  estas  unidades
(montaña,  bosques, zonas urba
nas)  son los  que  menor  rendi

miento  proporcionan  al  uso de
este tipo de armas, especialmen
te  las quíni ft as. Además íavore
cen  el  combate a corta  distan
cia,  que  sigue siendo  el  mej or
método  de protección NBQ. No
obsta  nte,  si  existe  un  peligro
cierto  de que el enemigo utilice
tales  agresivos, hay que  plante
arse  seriamente la conveniencia
de  utilizar  un idacles ligeras.

Es necesario que las unida

des  ligeras puedan disponer de
cierto  equipo pesado con la con
dición  de que éste sea facilmente
transportable ( a ser posible aero—

tra nsportahle) y  que no acarree
una  logística  complicada.  Por
ejemplo  los veh ícu los blindados
con  capacidad para portar armas,La. Un  ci,,, tL’S  1 CC, 15 fll  1  cxl remad,, me,, le sens ib es a tas amenazas N BQ
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especialmente  con

tracarros,  aumentan
en  gran  medida  la
potencia  de combate

de  las unidades lige
ras.  Ex 1 sIen modHos
conio  el VLB francés

sobre  ruedas  o  el
“WIESEL” alemán so
bre  cadenas  que
combinan  una buena
niovilidad  y una pro
teccion  ligera con  la
posibilidad  de mon
tar  MCC  ‘MILAN’,
“T( )V°  o cañones (le
20  mni.;  anibos son aerotrans
portables.  Evidentemente su nú
mero  no puede ser muy  grande

por  los problenias de transporte y
logística  antes reseñados, pero

pueden dotar a algunas unidades
contracarro y de reconocimiento,

aumentando  notablemente  su
movilidad  ticlica  y  protección.
De  hecho, nuestra Doctrina con
templa  la  inclusión como unida
des  ligeras de unidades de Caba
llería,  dotadas  con  vehículos
hI i ndaclos sobre ruedas con  ca
pacidad de aerotransporte.

En  cuanto  a los vehículos no
blindados,  no deben  ser denia
siado  numerosos y, en todo  ca
so,  han de permitir  el aerotrans
porte.  Vehículos tipo  mula  me

cánica  parecen los más adecua
dos  para apoyar a las compañ í—

as,  mientras que el batallón y  la
brigada  deberán utilizar  un nú
mero  limitado  de camiones tipo
31.  y  basar gran parte de su lo—
gíst ica  en el  hel i transporte.  De
hecho,  las unidades ligeras de-

ben  empezar a pensar cii  el  he-
i cópte ro,  no como  u 1 a poyo

ocasional  sino  como  el  medio
de  transporte táctico  y  logístico

habitual  en el próximo siglo.
•  El  apoyo  de iuegos de  las

unidades  ligeras debe proveo ir

en  gran  mcd ida del  apoyo  aé
reo  y  de helicópteros, especial
mente  en  operaciones  aeronió

viles  y  de desembarco  aéreo.
Los  medios  de fuego  indirecto

orgánicos  de  estas  unidades
normal  mente  serán de  escasa

potencia,  pero  su rend i ni iento
Li cd e mejorar  de fo rm a ini por

tante  con el  perfeccionamiento
de  su mu n ic ion.  Proyectiles i n—
tel  igentes y  cje su hniun iciones,
junto  con  espoletas programa
bIes,  contribuirían  a  proporcio
nar  un  apoyo  eficaz  incluso
con  materiales  ligeros.

•  El arnianiento de la Infante
ría  merece una mención aparte.
Ya  se ha comentado  la eficacia
de  los combatientes chechenos
contra  los  bI md aclos rusos.  El

uso  masivo  de  lan
zagranadas  ha  siclo
u no  de  los  fact ores
de  ese éxito.  Podría

añadirse  l  Lic  los pa
ra(  1 i  listas i srac’l íes,
una  fuerza  ligera

con  sangrientas  ex
periencias  en  coni
bate  urbano,  equi

pan  sus tropas  con
una  ini (C5  ionan te

panoplia  de  lanza
dores  de  granadas.
Desde  gra nadas (le
fusil  hasta armas an—

tibúnker  B—300, pasando  por
la nzagra nadas de 40 ni m .aco

pIados  al  tusil,  lanzagranaclas
rlesechables “LAW’’ y  un  núme
ro  considerable de  R PG—7 cap
turados  al  enemigo.  Los lanza
granadas.  l  ue  ha n  perd i rlc  su
función  exclu si vamen le contra—
carro,  se están convi rtieiiclo  en
el  arma rin ncipal de los choques
de  infantería a corta ci istancia y
su  ligereza y potencia los hacen

idea les para la Infantería ligera.
Los  fusiles  de francotirador

han  mejorado de fornia  especta

cular  u  alcance y  precisión,  y
los  pelotones comienzan a utili
za rl os en a Igu nos ej érc i tos.  La
introducción  de  calibres  de
1 2,7Cm ni.  les proporciona  ca
pacidad  para alcanzar blancos a
más  de  1 000m.  y  de  atravesar
1)1 i id ajes ligeros.

Por  ú It i mo,  la  Infantería 1 ige—
ra,  que  tiene  en  el  carro  de

combate  su mayor enemigo, ne
cesita  disponer  de amias  C/C.
de  medio y  largo alcance efica

,i[Ol.’(i  .i(5íc,i y  ili  hei
FI .,  J,}s-,, (te  iiei’’’Ji’  lis  iir,ici,içle,  lier.h.  tutu’  )r,)vur)pr r—ri 5r,i,1  iiiudii,i,  lii
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ces  y que puedan ser transporta
cias  a brazo  o  como  mucho cii
un  vehículo  1 ¡ gero -  Deben  in -

c luir  ci spositivos que  permitan
el  combate cori  visibilidad  1 ini—
tada  y  cabezas de guerra capa

ces  de perforar los blindajes ac
tuales.

•  La cal idaci de la  instrucción
de  las unidades ligeras es la me
jor  garantía de su éxito. El solda
do  ligero va a tener que combatir

en  escenarios y  climas  muy difí—
ci  les, a  menudo con  un  apoyo
logístico  precario  que  deberá

compensar  ((  m  una sobreca rga
cje su equipo individual. Las ojw
raciones  aerómovi les y  cli  de
senibarco acreo le colocará u con
frecuencia en la retaguardia ene-
ni iga,  ciefend iendo  una  ca heza
de  desembarco aislada y con tina

potencia  de fuego inferior  a sus
oponentes. Todas estas diíicuita—
cies  exigen  un soldado  duro  y

con  gran  inicial  iva  que  sepa
adaptarse rápidaniente a  las ca
racterísticas del terreno, ej clima

y  el  conflicto.  Este soldario sólo
se  puede lograr mediante una se

lección  cuidadosa y una instruc
ción  intensiva.

Se ha de ser consciente (le que
srs Íornia  cje combate tiene tinas
carac-terísticas propias y  su aclies
tramiento  debe  real izarse  cje
acuerdo  con esas características.
El hecho cje conocer sus ventajas y
limitaciones  ayudará a  realizar
una  instrucción realista que contri—
huya  a el mimar la vulnerabil idaci
en  combate nc estas unidades.

CONCLUSIONES

Las  fuerzas  ligeras gozan de
excelente  salud  y  son,  hoy  en
día,  la  punta de  lanza de todos
los  ejércitos  ncc identa les. Pero
no  se les debe cigir  por encima
(le  5115  posibilidades.Sus  anti
guas  limitaciones  existen  toda
vía.  Alejandro  Magno sabía que
sLiS aeItastas” no aoci ía ni entren—

tarse  a una  carga de los carros
de  guerra persas en terreno 1 la-

no.  Si  hubiese  viajado  en  el
tiempo  hasta  1 <tQ,  se habría
sorprencl ido del paralel isnio h is—
tór ico  y,  sin  ci u rl a, habría com —

partido  la  preocupación del  ge
nera 1 Scliwa rzkopf  al  ver  a  los
solniad 15  cje  la  101  frente a  los
T-72  iraquíes.

La  utilización  de las un idacles
ligeras  debe ser siempre someti
da  a  un detallado  análisis para
no  superar  sus capacidades  y
provocar  un gran número tIc ba
jas.  El soldado  i nstru ido  es, en
Occidente,  un bien escaso y ca
ro,  y  el  preservar al  máximo su
vida  se ha convertido en un ini
perativo  tic la sociedad.
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En  1993, el  entonces te
niente  coronel Ortega ev
ponía  en  estas páginas
(‘*  n’  637,  febrero
1993)  la necesidad de su
mar  a las enseñanzas clá
sicas sobre Táctica, aqué
llas  que contemplaran las
situaciones  de no guerra
Posteriormente  (Jsd  n°
665,  septiembre ¡ 995)  el
también  teniente coronel
Ma,tínez  de Merlo  defen
día  que el  estudio de los
nuevos  conflictos  no de
bía  hacer olvidar  el análi
sis  histórico  y  el  empleo
de  las GU,s.

Con  el presente artículo -

en  que se busca una nue
va  perspectiva más parti
cipativa  a la búsqueda cíe
lo  que se ha de aprender-
nuestra  Revista mantiene
su  papel de tribuna  abier
ta  a  las  opiniones  de
nuestros  lectores y al  en
riqueciniiento  del pensa
miento  ni/litar.

Hace  algún tiempo y  en estas
mismas páginas, el coronel Orte
ga  pla ntea ‘ja  la  situación  en  la
q  nc se encuentra nuestra ense
ñanza militar, especialmente a ni
‘cel superior en la Escuela de Esta
do  Mayor,  ante el mundo  cam
biante  que nos ha tccado vivir  y
la  duda relativa a la Táctica que
se debe enseñar. ¿Bastará con en
señar la Táctica tradicional o  ha
brá  que ampliar ésta a otras situa—
c iones, 1 lamadas por el  coronel

Ortega  (le “flO paf,  que introdu
cen  importantes variantes en los
procedimientos tradicionales?

Al  mismo tiempo,  este autor,
al  hablar de las nuevas situacio
nes,  las no tradicionales, plante

aba  tina nueva forma de enseñar
en  la que  el desconocimiento a
priori,  de la solución, implicaba
una  participación  más ahieria
de  profesores y alumnos para in
tentar  resolver el problema.

Más  tarde el teniente coronel
Merlo  haciéndose eco del debate
planteado  daba su opinión,  des
de  el observatorio privilegiado de
jefe  de Grupo  de Táctica en  la

Qué L&e#ea
apS?
JUAN MANUEL GAiRCLA MONTAÑO.
Comandante.  Caballería. DEM.

[EM.,  y con  su bagaje cJe n,li’st ro
y  profesor, al  igual que el  coro

nel  Ortega, de ya bastantes pro—
mocR)nes de  la  citada  Escuela.

Podemos  decir  sintéticamente
que  su opinión  era la de mante

ner  la enseñanza de siempre, en
cuanto  a Táctica se refiere, adap
tanda  los nuevos procedimientos
en  los que  hay que  llegar a un
estudio  más profundo  del  nivel
operacional,  y  manteniendo  el
análisis de las G U ,s. que actual
mente  se hace en la EEM.

Ante  todo es obl igado recono

cer  que debates como éste en las
páginas  de nuestra preciada re
vista  Ejército, pueden servir  ara
animar  a tanta  gente que,  aun  te—

ni  endo  ni ucho  que  aportar,  le
cuesta  ponerse en marcha. Esto
y  mi afición e interés por el tema

me  llevan a  intentar aportar ni i
gran ito  de arena que, a modo de

humilde  opinión,  quiero  un ir  a
los  anteriores argumentos.

ndudahlemente todos los oH—

ciales  de EM. salen de la Escue
la  con  una base suficiente para
encarar  cualcu ier problema tác
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tico—logístico planteah le dentro
del  espectro de brigada a C.E. u
organizaciones  similares, así co
mo  en  las  misiones,  típicas  o
tradicionales,  deÍinidas en riues
tía  Doctrina y reglamentos. Ade
más,  en  estos últimos  a ños se
han  añadido  temas tácticos ba
sados  en  os últimos  conflictos
clue  dan  a  las mentes  niás es
queniáti  cas, ampl itucl de mi ras
para  poder  ap Ii ca r la Rl osofía o
esencia  aprencl ida s, a  los nue—
vos  problemas lila nteados.

Desde  este pu nto  (le  Vista y
de  acuerdo con el pormenoriza—
do  análisis hecho por el ten ente
coronel  Merlo,  en  cuanto  a ni
veles  y  GU,s. se refiere, parece

que  estamos en el buen canii no.
Ahora  bien, no es menos cier

to  que el  oficial  que sale de  la
EEM. y se enfrenta a su ctueliacer
diario  en el  marco de las misio—
nos  que se han desarrollado en
estos  últimos  años  lo  más fíe—

cuente  es que se encuentre ante

un  planteamiento  para  el  em

pleo  de  PU,s o  CUs.  elemen
tales,  encuadradas en  GU,s.  u
organizaciones de mayor nivel y

carácter  normal mente  ni u ti na
cional.  En estos casos, la seme
janza con los conceptos y proce

ci ini ientos tradionales,  secuen—
cialmente  estudiados a  lo  largo

h s  dos cursos en la  EEM., es
más  veces la escepción  que  la
regia.  Por el lo  es habitual  t )re—
guntarse si no ha habido tiempo
en  la EEM. para, al nienos iniciar
el  aprendizaje  de este ti Po de
nuevos conflictos, operaciones y
organizaciones  que  no  son tan
conocidos  como  los que se han
estudiado  quizás  sencillamente
por  no haber  estado recogidos
en  el programa escolar.

Esto podría llevarnos a volcar

el  esfuerzo en el estudio del nue
vo  tipo cje conflictos, dejando en

segundo término los temas tradi—

cionales o bien, sencillamente in
corporarlos a  las enseñanzas ac
tuales con objeto cJe completarlas.

El primer caso, llevado al extre

mo,  podría desenihoc ar en lo que
comentaba,  con  motivo  de tina
reunión  niultinacional, un vetera
no  coronel francés diciendo que

como  las doctrinas  y  los regla
mentos se han hecho, en la mayo
ría  de las ocasiones, recogiendo
las  experiencias inmediatamente
anteriores, nunca se está prepara

do  para abordar el  conflicto  si -

guiente, en el que la iniciativa la
lleva  el bando que ha sido capaz
de  adaptar los proced ini ientos a
las nuevas circunstancias.

El  segu ncli  caso, por  el con
tra rio  1)0(1 ría arrastrarnos a en
grosar  nuestro programa de en
señanza  con  las  nuevas expe
rienc ias, tratando  así (le  al can—
zar  un conjunto  lo más comple
to  posible  que  abarcara  todas
las  posibilidades,  con  el  riesgo
siempre  presen te en  el  á ni bito
de  la  enseñanza,  de  no  tener
tiempo  material para impartirlo.

¿ENSEÑAR O APRENDER?

En  la época histórica que nos
ha  tocado  vivir,  en  la  que  he—
nios  pasado de una  conf ronta—
c ion bipolar  Este—Oeste) a  una
mo Iti polaridad de riesgos (Nor

te—Sur, regionales,  n a c ion a lis—
mos,  etc.),  el  problenia  ni i litar
puede  ir  desde el  más tradicio
na 1, calificado  por  nuestra nue
va  Doctrina  c orn ti  ‘‘ope ración

bélica”,  hasta el  que  hemos lla
mado  cJe “no  paz” u “operación

El  uncial q,e  sate (le  a  EFM s,-,’,irur’l,’  .,  su  ,ut’tia  er,li.,r,,,,  w  e,icuenira  ante  un  pianetniieri—

(o  para et empleo  tie PLI,s o Ci»  ete,tt,-,,t,,t,’s,,-p,’t Ltadr,tcl,ts’il’,r,]llIz,,(  io,leç  tic mayor  nivet
u a rári pr norma t mente ni u ti nac ion,,
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no  bélica”, que a su vez se pue
de  descomponer  en  diferentes
tipos,  según la implicación  de la
Fuerza que  cumpla  la misión.

Nos  ciii  rentamos  así a  una
materia  que abarca una gran ga

ma  de  matices  y  en  la  que  no
debemos  liniitarnos  al  estudio
del  modelo  de los  últimos  con
fi  icios, puesto cpie los siguientes
podrán  y seguramenLe, serán lo
talmente  rl istini

En  este sentido,  se apreciará

cloe  lic dacio un pequeño giro al
planteamiento  inicial.  En vez (le
¿qué táctica  hay que  enseñar?,
me  pregunto  ¿ci u é táctica  hay
que  a prender? Creo que el  niatiz

es  ini po ita rite.
El  primer pla nteamiento pare

ce  presuniir el  perfecto conoci
miento  del  conjunto  que  se ha
de  enseñar, siendo el  problema
la  elección  de  la  parte  de ese

conjunto  que debemos poner a
disposición  del  que  aprende,
dejando  el  resto, por  ser nienos
interesante  o  aplicablu  en  las
actuales  circunstancias,  para
otro  momento.  El segundo, por
el  contrario,  parte del  problema
no  resuelto y  se pregunta cuál
será  la materia que se debe estu
diar  para  alcanzar  la  solución
niás  adecuada  a  los  posibles
problemas  futuros, a esos que se

nos van a plantear.
El  primero parece identificar lo

meraniente docente con la reali
dad,  donde  la materia impartida
tiende  a confunclirse con la única
situación  posible y  la posible so
lución  del profesor con la  única

decisión  aceptable, En cambio, el

segundo se plantea la i ncerticluni
bre  de la nueva decisión e inves
tiga  sobre cuál puede ser la solu
ción  que mejor se adapte al pro
blema  planteado y  a sus conse
cuencias y circunstancias.

El  primero  parte  (le  un  con
fI  icto  resuelto,  en  el  ci ue  el
alumno  trata  de aproximarse  a

la  solución  del  profesor  conio
forma  de  llegar  al  juicio  más
acertado;  mientras  el  segundo
quiere  resolver el conflicto  plan
teado  discutiendo todas las posi

bles  soluciones y eligiendo, con
el  riesgo consecUente, la que se
esti nie más razonable.

En  onsecuenc i a el  primero

puede  formar a profesionales po
co  flexibles que tiendan a repetir
la  solución  enseñada. El segun

do  trata de fomentar la creación,
da  flexibilidad,  creatividad y  ca
pacidad  para aplicar  lo aprencl i -

rio  en la resolución de cada nue

va  situación.  Frma  a profesio
nales del “arte de la guerra”.

Pod ría mos comparar  las es
cuelas  militares con escuelas de
arte.  En éstas  son  necesarios
u nos primeros  cursos donde  el
pintor  aprende a mezclar los co
lores,  a crear las formas cori  los

perfiles  y las sombras, en clefini
tiva,  aprende la técnica.  Pasada
esta  fase,  el  sujeto  estudia  a
otros  artistas. compara las rl iver—
sas escuelas y  haciendo suya la

técnica  aprendida,  la  i nterpreta
y  crea su propio  estilo, con fron
tándolo  y  comparándolo con ci
de  sus compañeros. En este mo

mente  surge el pintor, el artista.
De  la  ni isma manera podría

mos considerar que el oficial que
accede  a la EEM. ha pasado los
primeros  cursos de  pi nl ura,  ha

aprendido  la Doctrina y  los  pro—
cccl ini ientos vigentes en  cursos
anteriores (curso de Jefes, Interar—
mas),  conoci  niientos  que,  c1u izás,

convenga  solamente  recordar.

El  seguricl,, plaIlie.lftJIenio  c ‘J’e’e  re—ulvt’r ,—l , ,,i,iii,  u,,  ,, ,,tje,id,,  E,,’, p’  Hl ,.,.,-,  ti,,,,,

El. ARTE DHA  GUERRA
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1 pc, rl ad as r,t’(’’lr,’  (‘‘cii  pa riems

Pero  ha  ingresado  en  la  [EM.
ÍLI nda mental merite  para  poder
crear  sin ataduras ¡ ritelectuales,
dentro  del  marc o  conceptual de
la  Doctrina  en vigor,  una pro

puesta a su General para la reso
lución  del problema planteado.

Ahora  bien, rio debemos con
fundir  artistas con genios. Trad
ciona 1 mente hemos evitado l,r
mar  genios, en el caso de que es
to  fuera posible, o niejor adoptar
soluciones  geniales.  Llevados

quizás  por la idea de que la ma
yoría  de  nuestros problemas no
requieren  el  tipo  de soluciones

que  daría  un  bern hre entre  un
ni  ilIón,  un genio .Si n embargo,
debemos  formar a profesionales
en  el ‘arte de la guerra”, proíesk
rial  es CI LIC conozcan  SLI lic rra—
mienta  de  trabajo,  el  método;

que  cnoican  el  me
dio  en el que se desen
vuelven,  las Unidades;
y  lo que es más impor
tante,  el elemento hu
mano que compone cli—
chas  U,s.,y así ser ca
paces  de interpretar la
técnica,  hacerla suya y
crear  sus propias solu
ciones al problema.

Esta  es  la  técnica
que  nuestro pintor  h i—
polético  debe dominar,
la  técnica  de  resolu
ción  de problemas pa
ra  presc’u lar  a Ii ernati -

vas  válidas  a  su  Co
mandanle en Jefe.

Pero,  dominada  la
técnica,  deberíamos
preguntarnos qué  Tác

tica  debemos aprender y  cómo la
debemos aprender. Es decir sol u—
c ionar,  desde el  pu nlo  (‘E’  vista
cuantitativo  y  cualitativo, el  pro

blema de la niateria que se ha de
ap re ri CI e r.

¿QUÉ TÁCTICA DEBEMOS
APRENDER?

Empezaremos en pri nier lugar
por  el aspecto cuantitativo. Qué
materia  constituye  el  núcleo
fundamental,  el  bagaje esencial
con  el  que el oficial  de EM. sale
de  la  Escuela y  le  permite  en
frentarse  a cualquier  problema,

en  cualquier tipo (le conflicto.
No  podemos ir  a  buscar  un

programa  que abarque ( aso por
caso,  cada  uno de  los tipos de
conflicto  más probable ni, como

hemos  d icho  a nieriormente,
quedarnos c-on d  r.’sl ud ¡O de  los
últimos  acaecidos, pues nos fal

taría  perspectiva  para  afrontar
situaciones  nuevas.  Bastaría
complementar  el  programa  vi
gente,  compendio y esciuema de
los  tipos  de operaciones  más
probables,  con el  estucl io de un
n Cimero cualitativa niente sign ifi—

cativo  de casos prácticos.  Sólo
el  recurso  del  laboratorio  nos

puede facilitar dicho estudio.
El  laboratorio del soldado es la

lii  storia militar, como muchos es
tudiosos han reconocido, En este
sentido, el  ni  isnio  Napoleón nos
exhorta  a  leer  las campañas (It’

Alejandro,  Aníbal  o César como
único  camino  para cloni i nar los
secretos del arte de la guerra. Pe
ro  debemos estudiar  la  historia
de  manera que nos sirva para mi
rar  hacia el futuro, no de una for
ma  meramente descriptiva  que
sería  lo más parecido a hacer del
estucl io  de  la guerra, el  est dl  o
de  una novela sangrienta.

Es  el  análisis Ii istórico militar
el  que nos interesa, ése que  va
más  allá del mero relato históri
o,  el  que  aplica  las 1 ccc iones

del  pasado a  los problemas ac
tua les. Este ti po de estucl io.  en
palabras de Fuiler. nos ayudará a
mantener  la niente aguda y  acti
va,  a  no  dejarnos  hipnotizar

nunca  por las tradk ir Irles, y  nos
llevará  a experimentar y  expío
ra r.  En este mi snio sentido,  E i
sen hower,  refi riéndose al  1)1 an
de  estuci i os rle  WesI  Po i nt,  se
quejaba  de que  se hacía  poco
esfuerzo por explicar el significa-

El  alunin,,  debe  c’ontr,,ntar  lo  aprendido,  LJsr’;icand’, el
porqud  y el  cómo  de  sus pequeñas obras, comparándolas
con  arras  mulares  recogidas  en  la  hisiorra  con  as
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do  (le  las batallas, el  porqué se
habían  producido  y  cuáles eran
los  objetivos que prelendian  lo
grar  los comandantes. No debe
mos olvidar que en último extre
mo,  el análisis histórico trata con
seres humanos, con líderes y sus
seguidores, con lo que pensaban
y  creían los hombres, y  con  las
teorías en que 1 Icrivaron sus pen
samientos y creencias.

Se trata, en deíintiva, (le cIesa—
rrollar  tina  idea  iniciada  hace

años  en la EEM., o al menos bos
q  uejada, conju nta ndo  hacia  un
mismo  fin las acciones del grupo
de  Táctica y el ciclo  del grupo de
Estrategia dedicado a  la Historia
Militar.  El) el  prinier  curso  de
Táctica  nuestro ‘pintor’  en c ier—

nes  debe consolidar  la técnica,
ya  aprendida en bruto, doniinar
el  método y  los elementos de tra
bajo.  Con el análisis histórico de
los  conflictos  comprenderá  lo

que  llevó  a los grandes genera
les,  expertos pr  fesiona les en el
“arte  de la guerra”, a tomar deci
siones  acertadas o equivocadas,
así  como las circunstancias y  1
mitaciones con que las tomaron.

En el segundo curso, el alum
no  debe confrontar lo aprendido,
justificando  el porqué y  el  cómo
de  sus pequeñas obras, compa
rándolas con otras similares reco

gidas  en  la  historia  y  con  las
aportadas por otros compañeros.
Es en este curso donde se debe
intentar acercar la enseñanza a la

realidad,  salvando ese gran abis
mo  que  separa ambos mundos.
Será a través del  intercambio de
op  n iones  y  la  participación  de
los  alumnos en planeamientos cJe
ejercicios  fuera  de  la  Escuela,
tanto  en marcos nacionales co
nio  mu 1 ti nacionales c-on nuestros

al iat lo,  como  nuestro artista (le
guerra se formará y enriquecerá.

El  análisis histórico de los he
chos bélicos, desde las experien
cias  más recientes hasta de  las
acciones  más lejanas, encuadra
dos  en  sus proi  ias ci rcu n sta n—
cias,  rius dará anipl itud cíe ni iras,
nos  servirá  para  con tem P lar  y
anal izar ejemplos  que han  sido
soluciones  para unos determina
dos  ca sos, pero  de  los  que  se

De  un método esene ¡ di mente ex pt”,  1 o  ,,  dr’heremos ji.’  sir  ,i  ‘1ro  cm ¡ rieti lenie,rle pa rl ci  ri 
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puede extraer una esencia válida
para  aplicar o no, a otros.

En este sentido nos viene a la

memoria  como  experiencia  re
ciente,  la  operación Alía-  Bravo
de  ayuda humanitaria al pueblo
bosnio,  en el  niarco de NNUU.
Un  primer  anál isis pone de ma

nifiesto  que  hemos empleado
una  unidad,  la agrupación tácti
ca,  que  ha demostrado su gran
valor  como  organización  para
este caso y que quizás haya sido
una  de las que menos temas tác
ticos  haya merecido en los ú Iti—
mos  años en  nuestras escuelas.
El  establecimiento  y  definición
de  las variables que han niotiva
do  este  hecho,  sería el  oh jeto
del  análisis citado.

¿CÓMODEBEMOS APRENDER?

Pero todo esto no será posible

sin  dar  un  pequeño  giro  en el
aspecto  cualitativo.  Los roles  o
posic iones de proíesor y alumno
tradicionales,  no  son  posibles
con  el sistema planteado.

Hoy  en día  en que  se habla
del  “aula  inteligente”  donde  los
al  u ti  nos,  Fa tito  cori  m étod os
clásicos  como  con los más nio
demos,  empleando  sistemas
mu  ti media,  investigan y  apren
den  en grupos que se autocon
trola  n,  orientados  por  tutores,

parece  difícil  poder  niantener el
sistema tradicional.

El  nuevo sistenia ve al  profe
sor  romo  un  investigador,  un
conductor  y  orientador  del  gru

po,  un hilo  conductor (le la ma
teria  que  se ha de aprender  a

través de los años: un estimulan
te  de la investigación, que com
parte  su  iniportancia con  el  pa
pel  desarrollado por el grupo en
sí  mismo.

Este sistema no devalúa el pa
pel  del  profesor, sino que, al  no

considerarlo  como  único  cono
cedor  de la solución del proble
ma  que  él mismo ha planteado,
lo  potencia, puesto que en la me—

clida que conduce al grupo por el
camino  más correcto para llegar
a  la mcta, sus coniponentes, los
al u ni nos,  aprenden  a rechazar
sendas y  atajos que sólo acaban
en  obstáculos insalvables.

Es  también  obligado,  en esta
orientación,  el  cambio  en  el
modo  de transnii ti r  lo que se i n—
tenta  mostrar o  enseñar. De  un
método  esencialmente expositi
vo,  deberemos pasar a otro emi
nentemente  partici pat ivo, en el

que  el alumno aporta el original
de  su obra en bruto, se enrique
ce  modelándola con lo que ve y

puede  ini itar cJe su maestro, así
como  con  lo  que  los  demás
miembros  del  grupo  e  transnii
ten -  Esto no sólo le perm itir,i co
nocer  el valor que tiene la solu
ción  alcanzada colectivamente,
normalmente  más adaptada  e
idónea  que  cualquiera  de  las
particulares,  sino  que le  servirá
conio  aprendizaje  del  sistema
hab itu al  (le  trabajo  en el  serio
de  un EM. de GU.

CONCluSIÓN

En delinitiva, se han propuesto
dos  pequeños giros en el  niodo

de  aprender Táctica en la Escuela
de  Estado Mayor, escuela de en

señanza del  más alto  nivel en lo
que  a dicha materia se refiere.

El  priniero consistiría en com
plementar  el  sistema actual  in
troduciendo  el  análisis histórico
con  objeto de extraer claras en
señanzas de la conducta que lle
vó  a profesionales (le la milicia a
asesorar de una determinada for

ma a sus generales, y estudiar las
consecuencias que de ello se de
rivaron.  Así,  llega renios a cubrir

un  espectro  lo  suficientemente
amplio  conio para niostrar la sin
gularidad  de  los conflictos  más
significativos  y  seremos capaces
de  extraer lo  que,  por ser esen
cial,  puede  ser generalizable  a

otro  hechos bélicos.
El  segundo afecta al papel de

profesor.  En la  medida  que  el

alumno  progresa en el  curso, la
rl  istancia alo mno-proft’s r  debe
irse acortando para que el traba
jo  llegue a ser una labor conjun
a  en la que el  niaestro o profe

sor  oriente el trabajo del grupo,

abandonando  corrientes  no
fructíferas,  al  igual que  un JEM,
orienta  a su  EM. en el  sent ido
que  el General Jefe decida.

De  esta nianera conseguiría
mos  pasar  de  lo  meramente
escolástico  a  la  realidad  de
nuestros  EM,s.,  sin  sufrir  un
cambio  brusco  y  lograríamos
aproximar  la enseñanza y  la rea
lidad  que  tanto  se necesitan  y

que  tanto beneficio obtendrían.

Juan Manuel García Montaño
Comandante. Caballería. DEM.
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II  FAS�’E

Durante  el  año  1 995,  mientras se aplicaba
la  primera fase del  Plan NORTE a la Fuerza
Terrestre, se publicaron en  una serie
de  artículos en  os que  de una forma siste
mática  se informaba del nuevo diseño de la
misma.

En este número se inicia  una segunda serie
en  la que  se informa de diversos aspectos
monográficos, referentes a la reorganización
del  Cuartel General, el Apoyo a la Fuerza, la
Organización  Territorial y ciertos caracterís
ticas  de la Fuerza que no se habían aborda
do  en la fase anterior. Este conjunto  de ac

ciones,  conocido  como  la  II  Fase del  Plan
NORTE,  ha supuesto tina dilatada  cantidad
de  estudios y decisiones que se van a ini-
plantar  mediante  las correspondientes dis
posiciones durante el año 1997 y 1998.

Condicionada  por  la publicación  de  las ci
tadas  d isposic iones,  la  serie (le  artículos
que  ahora se inicia,  trata de  dar  informa
ción  de primera mano a todos los Cuadros
de  Mando  de  lo  que  será la organización
del  Ejército de Tierra una vez se implante el
Plan  NORTE en su totalidad.

Ya  en el  número de enero se incluyó  un
trabajo  sobre  las  nuevas  unidades  de
Cuartel  General de reciente constitución.
En éste  se incluyen cLiatro artículos sobre
la  II Fase del  Plan NORTE, los Núcleos de
Control  de  Material  de  las unidades de
sactivadas, el Sistema ConjUnto de Teleco
niunica  ciones y el Apoyo a la Fuerza.

¿ELLA/II “ORrE

Y.

En  sucesivos números se inclUirán  otros
artículos  sobre el  resto de  los aspe  tos
que  conforman  la  reestructuración  del
Ejército  de Tierra.
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PLAN NORTE
MANUEL CASTRO ZOTANO. Coronel. Infantería. DEM.

HOY
El  Plan NORTE es la respues

ta  dci  Ejército  de  Tierra  a  un
complej  ísi mo  problema  que  te-
‘lía  planteado:  ci isponer de una
estructri ra que cori el ni mimo cje
recursos cje (orlo  tipo,  tuviera la

cai sic iciad para cumplimentar la
amplia  gama cje nuevas ni i sio—
nes  encomendadas.  Ej a lid n co
de  misiones incluía  desde ope
raciones cje paz a las de comba

te  de a Ita  intensidad, pudiendo
ciesarrol larse no sólo en territo
rio  nacional, sino allí  donde los
intereses  españoles  se vieran
amenazados. En cambio,  los re
cursos  puestos por el gobierno a
disposición  de ja defensa ci ism
nuían  de  forma  drástica  (hay

que  tener en cuenta que  desde
el  año 1.985 hasta que entre en
vigor  la  Ley de  Plantillas,  los
efectivos  de personal riel  ET. se
van  a ver  reducirlos en un  N0’,
y  los económicos han pasado en
ese  mismo  periodo,  de 0,92  a
0,4  ‘,  del  PIB).

Por  otra  parte,  aunque  el
EME  llevaba  desde  mediados
rIel  92 trabajando en la  resolu
ción  dci  problema  planteado
mediante  el diseño de un nuevo

modelo  de Ejército, a finales riel
94  solo  tenía la concepción  ge
neral  y  el  diseño de cletal le de
la  Fuerza  lo que un ido al  esca
so  tiempo  disponible  para  la fi—
nai ización riel  Plan y la  i mpiari—
tac ión riel nuevo Ejército (desde
enero  del 95 a enero deI 99, en
que  se producirá”el  cuello  de
botella”  de la  Ley de Plantillas),
aconsejó  dividir  el  proceso en

nos  fases: una primera  durante
el  bienio 95—97, para la implan
tación  de la  Fuerza y  otra,  du
rante  el  bienio  97-99,  para  la
implantación  del  resto: Cuartel
General  del Ejército, Apoyo  a la
Fuerza  y  Organ zar Fon Territo
rial.  Consecuentemente, desde

enero  del  95  se ha ven ido  ini-
plantando  la  Fuerza,  a  la  vez
que  se niesarrol lan est un ios para

cerrar  aspectos pendientes de la
niisma  (Mando de la  Fuerza de
Maniobra,  Mando de Apoyo Lo
gístico  a las Operaciones, Man
do  de Operaciones  Especiales,
etc)  y  finalizar  el  diseño  del

CGE,  AFT y Organización  Terri
torial.

La  complejidad  del problema
y  sus consecuencias para la  ms—

titución  y  sus componentes eran
tales  que el JEME fijó  como cri
terios  básicos pard el  clesarrol lo
del  Plan, los de MÁXIMA  PAR
TICIPACIÓN  y  DIFUSIÓN  DE
LA  INFORMACIÓN.  Por el  pri
mero,  han participado en los es
tud ios en estos nos últimos años
ni  i les (le profesionales, incluidos

en  cientos de grupos cje trabajo
o  como  expertos  co nsu 1 tados,
iendo  también  importa ntísi ma

la  cooperación prestarla por  los
mandos  superiores nlue, además
de  tener  a un buen  número de
representantes en  h s  grupos  de
ra ha jo,  reciben  por  razón  (le

sus  cargos y  experiencia,  todos
los  est Lid Í05 realizarlos para  in
forme,  antes de que el JEME de
cida.  El segundo de los criterios
1 eva a dtue, por  lo  menos con
un  año de antelación, conozcan
los  profesionales el futuro de las
UCO,s  cii  las rlue prestan servi
cios,  a  fin de que dispongan de
iempo  para programar si is vidas

en  lo profesional y  familiar.
¿Cuál  es la  situación  actual,

en  este momento crucial  y  dig
crucial  porrlue se está Íi nal izan
do  la  implantación de la  Fuerza;1]

PLAN  NORTE;0]
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y  se va  a iniciar  la  correspon
diente  a órganos tan  sensibles
como  el  CGE, AFT y  la Organi
zación  Territorial?  Hagamos un
breve repaso.

Uno  de los problemas claves
en  cualquier  organización y  es
pecialmente  en el  Ejército, es la
dcii  n ic ión  de  la  estructura  de
niando.  El problema, en nuestro
caso,  se compl  caba  extraord i—
narjamente  al  efectuarse  un
cambio  lan  radical  en  la  con
cepc ión  del  Ejército,  como  pa
sar  de un modelo para la defen
sa  terri turia 1 a otro  con  fuerte
capacidad  (le proyección.  El di
seño  de un organización donde
convivieran  cadenas de mando
tan  distintas coiio  la de la EMA

-cuyo  mando  no podía  ser pIe-

namente  orgánico,  1 u es debía
ser  descargado de responsabili
dades  (administrativas.  logísti —

cas,  bu roc rát ¡ cas,  etc)  l  ue  le
distrajeran  de su misión  pri nci—
pal,  la  proyección  de  fuerzas-
con  otras como  la de  los man
dos  regionales -en su mano con
centran  los apoyos (le todo  tipo

(logísi i co,  gol) eolo  de  las tro
pas,  generación de fuerzas, etc)

que  hacen posible la alta (lis) )o—
nihilidad  (le la EMA- u otras ca—
(lenas  como  la  de  los  Mandos
(le  Apoyo  Logístico al  Ejército,

Mando  (le  Personal, Mando  (le
Doctrina,  etc., era tarea que exi
gía  gran  imaginación,  pues las
‘‘herramientas”  orgá n icas d ispo

ni bIes se nos quedaban  corlas

por  ej cm p lo,  las  definiciones

actuales  de  mando  orgánico  y
operal ivo).  La solución,  tras un
gran  debate en el  que  tuvieron
activa  participación  los mandos

superiores implicados ,  dio  lugar
a  la  Instrucción  General  8/96,
ya  pLihI icada, rlonde  a  grandes
rasgos se diseña la estructura de
mandos de las dist i ritas cadenas,

definiendo  sus airihuciones, res
ponsabi 1 iclades y  relac iones. En
este  momento se está profu nd
za ndo en los cl isti ntos conceptos

para,  en  unos  meses,  tener
redactada  la parte de estructura

de  Mando  que  figurará  en  la
OM.  que  sustituirá  a  la

OM.21/91,  por  la que  se desa
rrol  la  la esi ructri ra  rIel  Cuartel
General,  Fuerza y  Apoyo  a  la
Fuer7a en el Ejército de Tierra e

Pasar de un nic,rier,, para F,, ,lefensa urritnr(al .3 ç,Irn  nn Íu’rrt,  .rç,,rcida,l de  ,r,,,’rcidn
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1 nstrLl cc ¡ón 84/91  que  la  ciesa—
rrolla.

En lo que a la Fuerza sr’ refie
re,  su implantación,  con  la  co
rrespond  ¡ en te constitución  de
nuevas  unidades,  disolución,
transformación  y  traslados  de

otras,  se ha realizado con exac
itud  matemática  sobre  lo  pre

visto,  gracias a la centralización
del  planeamiento y la descentra
lización  de  la  ejecución  en  los
mandos  regionales.

Asimismo  es de destacar por
su  importancia,  la  constitución
del  Mando de la Fuerza de Ma
niobra,  desde enero de este año,

gracias  a la publicación  del RD.
2655/9b  donde en línea con lo
dicho  sobre estructura de  Man-

do,  se fijan sus atribuciones, res

ponsabi 1 darles, íd  ac iones  con
otros  mandos, etc-y que en bre
ve  será  desarrollado  por  una
OM.  cuyo borrador está en pro
ceso  de informe por los mandos
superiores.

Mientras  se  aprobaban  los
instrumentos  norma ti vos  nece
sarios para la constitución cJe es
te  Mando y el (le la nueva orga
nización  militar del territorio, se
inició  un programa de transk iún

para  que el MR. LEVANTE fuera
asumiendo  responsabilidades de
ma nclo sobre las un iclades de la
FMA,  proceso que  se está  lle
vando  a cabo muy  satisfactoria
mente  y  que continuará, en bre
ve,  con  la  tra nsfc’renc i a de  sus

competencias  como  MR  a  los
MR,s. CENTRO y SUR. También
está  en  proceso  de  regulación

orgánica  un  proyecto  de  OM.
prr  el que se constituye el  Man
do  Logístico  de  Operaciones
MALOG-OP),  mediante la cual
el  Jefe de la  FMA rl ispondrá, en

permanencia,  de una estructura
de  Mando  de A!  ‘yo  Log íst ¡co
tMando  y  EM.  Funcional)  con
capacidad  para participar  en  la
confección  de  los  distintos
OPLAN,s y prestar apoyo logísti
co  general, a nivel  intermedio, a
las  Fuerzas del  ET. que  operen
fuera  riel territorio  nacional. Este
año  sr’ inicia  la creación riel em
brión  de MALOG-OP en Valen
cia,  para  que  a  partir  del  año

Et N4.intli,  te (  ‘,‘r,ni’’nu  E’p.cp.ik-s t-F1,Ir,i  rI.IiJGl  en 4am

-

zi,ctr—-  
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próximo  esté en condiciones  de
real izar  sus cometidos con  ple

na  eficacia.
Es cJe destacar,  as ini ismo,  la

creación  del  Mando  de Opera
ciones  Especiales, con cabecera

en  JACA, responsable de la  co
ordinación  de la preparación  —

de  las unidades  de  Opera-  El
ciones  Especiales, así como

del  planeamiento y  conduc
ción  de operaciones  donde
sea  preciso  s u  empleo  En
estos  momentos el  proyecto
de  OM.  para su constitución LS

tá  en regulación orgánica y  pro-
ha blemen te con  su aprobación
y  sanción en breve, nos permiti
rá  su creación en el  segundo se
mestre (le este año.

El  Apoyo  a la  Fuerza incluye
la  organización  que  soporte al

SALE y  resto de sistemas de apo
yo  al  Ejército (preparación,  ad
ministración  económica,  perso
nal,  etc) y,  en consecuencia, el
diseño  de  nuevos  mandos  —

como  el  MADOC  y  reorga
nización  de otros  como  el
MALE y MAPER, etc.

El  MADOC  (Mando  de
Doctrina)  representa ‘‘el mo
tor  del cambio’’ que liará po
sible  la  transición  entre  el
niodelo  de ejército  tradicio
nal  y  el  futuro,  posibilitando  la
transformación  en  los  canipos
de  la  Doctrina,  procedimientos,
orgánica,  materiales, etc.,  pero

especialmente  cJe “mentalidad’’.
Satisfará tres aspiraciones senti
das  desde siempre por el  Ejérci
to:  integración de la  enseñanza
y  la  instrucción  ,  aprovecha-

miento  de  las experiencias  en
todos  los campos para su aplica
ción  a las unidades, y conserva
ción  y  rlifusión  de las tradicio
nes.  Entre sus novedades orgáni
cas  destaca la  de los centros de
Arma  y  centros  de  Adiestra

MADOC  integrará la
enseñanza y la

instrucción

miento.  Los prinieros  potencian
las  actuales acarlemias y  escue
las,  haciendo  que  el  Jefe de  la
Acadeniia  se constituya  en  el
1 n spector del  Arma  correspon -

diente,  asignándole  un  órgano
suplementario  de apoyo para es
ta  misión  e insertando jefaturas
de  Doctrina,  Material,  lnstruc
c ión,  Ad iestra ni ien to y  Eva 1 ua—
ción  e Investigación que aporten
al  proceso de enseñanza, las ex-

Donde se opera un
cambio sustantivo es
en  la organización

territorial

periencias  consolidadas  de
nuestro  Ejército o cJe ot ros y a la
vez,  en otro  sentido,  elevar  al
MADOC  experiencias extraídas
durante  el  proceso de enseñan
za -

En  cuanto  a  Ja situación  riel

proceso de constitución del MA
DOC,  hay que  decir  que  esta-

mos a la espera de su espalda ra—
zo  oficial  con  la  aprobación de
un  proyecto de RD. enviado al
MINJSDEF. Mientras esto se pro
duce,  se está constituyendo  su
embrión  en Granada y  se le  es
tán  tra nsfi riendo  competencias
—  desde  el  EME en  función

del  grado de organización
que  va alcanzando. Es pre
visible  que  a partir de ene
ro  del  98  esté  total me n te
constituido  y en pleno fu n—
cionamiento.  Esta organiza

ción  influirá  en  la del  MAPER,
cuya  DIEN pasará en el segundo
senesl re de este año a  integrar—
se en el MADOC.

La  nueva  concepción  riel

a poyo  logístico afectará profu n—
daniente  al  MALE que será res

ponsable  del  mismo exclusiva
mente  en el escalón superior del
SALE, cediendo e1 mando sobre

el  escalón intermedio a los man
dos  regionales.  Otra  novedad

—  orgánica  que nos asimilará

al  resto de los ej(rcitos,  en
consonancia  con  lo  dis
puesto  en el  RD.1 207/89,
es  el  paso de la  DISAN al
MAPER,  que  está previsto
para  el  segundo  semestre
de  este año.

Donde  se opera un cam
bio  susta rl t ivo es en la organiza
ción  territorial.  Hasta ahora  los
mandos  regionales eran mandos

de  Fuerzas con  capacidad  de
activar  estructuras  operativas
para  la defensa del  territorio;  y
ahora,  con  la  concepción  pro
yectahle  del Ejército, se tra nsior

man  en el  elemento fundamen
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tal  de apoyo  que  posihilita  la
mayor  ci isponibi 1 dad (le  las u ni—
dades  provectables, asum ¡enclo
el  apoyo  integral a  las mismas.
Entre sus atri huc iones  igLiran el
apoyo  logístico  de  nivel  inter
medio  a todas las unidades des
plegadas  en su circunscripción,
el  gobierno (le todas las tro-  —

pas  y  la generación (le fuer
zas,  así copio  la  representa

ión  del Ejército en su terri
torio,  a poyo  a las arrtoricla—
des  iviles, etc y  el desarro
llo  de aquel los planes cuya
resporisahi 1 idacl se le  enco—
m ienden (ca! ,l strofes o  de—
fensa  territorial,  en su caso). Pa
ra  llevar a cabo estos cometidos
contaran  con  un  MAL RE Man
do  EM,  le fatu ra  de  Personal,
Comandancia  de  Obras,  AA
LOG  y IAl  1 )C,  una Jefatura (le
Servicios  Territoriales  (a sun tos
relacionados  con  la  coordina
cié ti,  control  y  a poyo  a  las co
mandancias ni i litares y unidades
de  servicio (le bases y acuartela
ni  ien tos) y  ui  id acles niov iii za—
bIes  (BRIL,s o  CIMOV,s, depen

diendo  de la RM( que le  posibi
liten  entre  otros  coni etick )s la
generar ióri  de  fuerzas, i nstruc—
ción  básica y de reservistas.

Esto  con lleva  la  transforma—
ido,  durante el  segu nclo semes

tre  de este año, de  las ILT,s en
órganos de apoyo a los coman
dantes mil itares, descargándolas
de  cometidos  logísticos  y  cen

tránclolas en los referentes al go
bierno  de tropas. Por su parle, el
a ño prosa mo, se procederá a  la
tra nsforniación  de  las jefatu ras

logísticas  regionales en jefaturas
(le  los servicios  terri tori a les. El
modelo  dell n itivo  (le  estas jefa

turas está en estucl io y cond icio—
nado  p  r la decisión política so
bre  el  nioclelo propuesto por  el
Ejercito  sobre organización terri
tor  ial.  Este niodek }  cori teni pl a

En enero del 99 habrá
finalizado el Plan
e  implantado el
nuevo Ejército

cuatro  regiones  ni i lila res (N O,
Pirenaica,  Centro  y  Sur)  y  las
ZM,s.  de  Canarias,  Baleares,

Ceuta  y Melilla.
Todo  este ronju rito  de activi

clacles que  requiere  ir n canil) io
tan  profundo  del  Ejército,  con-
1k ‘va una riiod i fR .ic i ón significa
tiva  del niarco legal rue  afecta a
numerosas  cl isposiciones de to
do  orden,  (lesde Leyes Orgáni

cas  (Régimen  Disciplinario).
RD,s  (Organización  Territorial,
Mando  de  la  FMA,  MADOC,
etc),  OM,s  (OM.2 1/91, desarro
llo  del RD.de Mando (le la FMA
y  del  MADOC,  MALOG-OP,
MOE,  etc) y  un sinfín cje i nstruc—
ciones  y  normas de carácter in
terno.  En este moniento está to
do  prá cti ca niente  red actado  y
niuchas  de ellas enviadas a re
gulación  orgánica;  prevenios

ciue  para fi rl (le  semestre se ha
brán  enviado todas.

Es  ini portante  saber  que  en
enero  del  99,  cuando se puede

producir  el  cuello  de botella
de  la  Ley de  Plantillas,  habrá
que  tener  finalizarlo  el  Plan e
implantado  el nuevo Ejército, de
Ibrnia  que cada md ividuo debe
rá  estar ocupando el puesto que
le  corresponda, si  no se cju iere

poner  en  e1 igro la operatividad
—  de  las  u ni dacles, razón  de

ser’ del Ejército.
La  extensión de este a rlí

culo  cI ifíc i 1 mente puede po
ner  de ma ri iii esto  todo  lo

que  el  profesional  necesita
saber  rle  la  evolución  riel
Plan  NORTE,  para  lo  que
rl ispone  de  otros  cauces

(reu n iones  de Mando,  i nstru  -

ción  nc  adaptaciones orgánicas
anua les,  boletines  de i ri forma—
ción,  etc). Aquí se ha tratado de

poner  de  ni a ni fi esto  los  hitos
mas  iriipr )nt,lnt(’s del  desarrollo
rle  uno de los planes de reorga

nización  mas i niportan te de los
ti  It i nios años,  cue  se está  po
n! codo en práctica.

De  lo que sí pueden estar se
guros  todos los coniporientes de
nuestra  1 nstitucióri, es cje que los
enornies  sacrificios  asumidos,

que  han sidi  muchos, se verán
compensados cori creces con  la
disposición  de  un  nioclelo  cJe
Ejército  moderno  y  eficaz  con
las  capacidades requeridas para
las  ni isiones que se le asignan, y
capaz  de afrontar  los retos que
el  futirro le plantee.

Manuel  Castro Zotano
Coronel.lnfantería.  DEM.

Jefe de la Sección cte Estructuras
e  Os-gánica de la UIVPLOR.
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Reserva moviliiable y núcleos
de  con Irol de malerial

JEsús  MARTÍNEZ DE MERLO. Teniente Coronel. Caballería.

CONSIDERACIONESPREVIAS

El  Pian Norte articula la Fuer
za  Terrestre en una Fuerza Per
manente  y  en una Reserva Mo
vilizable,  entendiéndose  como
tal  un conjunto  de unidades per
fectamente estructuradas y dota
das,  pero  con  un grado  de co
bertura  de personal muy  limita
do.  Es la primera vez que en Es

paña  se asume este concepto,
ya  que con anterioridad toda ge
neración  de fuerzas se producía
a  partir  de  las  unidades  que
dentro  del  Ejército permanente
se  encontraban en “cuadros”.

La  unidad en “cuadros” dispo
nía  de los mecanismos para po
der  activar la  unidad y  el arma
mento  correspondiente. Sin em

bargo,  la dotación  de material y
en  especial de los materiales no

fabricados  en España dependía
de  los planes de ayuda exterior.

Todo  ello  respondía a  la es
trategia  del  momento en el que
se  esperaban conflictos  de fácil
previsión  y  de una considerable

duración.  Sin embargo, el  mo
mento  actuale  prevé  crisis  y
conflictos  imprevistos, cuya  re

solución  exige  rapidez  y  con-

tundencia,  lo  que  obliga  a  los
Ejércitos  a contar  en permanen
cia  con todos los elementos ne

cesarios para poder resolverlos.
Por  ello,  las unidades  de  la

Reserva  Movilizable  están tan
estructuradas  como  las  de  la
Fuerza  Permanente y, en  gene
ral,  dotadas  de material  como
éstas,  al  menos de aquéllos de

difícil  obtención.

RESERVAMOVILIZABLE

Las  grandes  unidades  de  la
Reserva Movilizable  son tres bri
gadas  de Infantería Ligera y  una
de  Caballería. Su grado de co
bertura  de personal está en fun
ción  de los requerimientos ope
rativos que les han sido fijados.

Estos requerimientos operati
vos  se pueden  resumir  en que

deben  estar en  disposición  de
mantener  permanentemente ac
tivadas  las capacidades de una
agrupación  táctica íormada por:

•  Cuartel general.
•  Un  batallón  ligero de Infan

tería.
•  Una compañía de Carros.
•  Una batería de Artillería.
•  Una sección de Zapadores.

•  Una  unidad  de Apoyo  Lo
gístico.

La  brigada  de  Caballería
mantiene  estas capacidades con
un  regimiento  ligero  acorazado
y  apoyos similares a los anterio
res.

NÚCLEOS DE CONTROL
DE  MATERIAL

Queda  ahora dar la  respuesta
orgánica  a  estas capacidades.
Para ello  se ha considerado que
en  toda  unidad  orgánica  cuyo
grado  de cobertura hace que al

guna  de sus unidades  subordi
nadas  no esté activada en  per
nianencia,  la  propia  unidad sea
la  encargada de facilitar  su acti

vación,  y  el  control  y  manteni
miento  del  material.  Dicho  de
otra  forma,  la unidad  orgánica
permanece  sea cual  sea su gra

do  de cobertura. Es decir,  si  un
grupo  de Artillería tiene dos ba
terías desactivadas y  una activa
da,  se considera  que  el  grupo
tiene  existencia orgánica propia.

Distinta  es la situación  en  la
que  toda la  unidad orgánica ha
quedado  desactivada.  En este

caso,  el  regimiento  sigue exis;1]

PLAN  NORTE;0]
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tiendo,  sin embargo ninguna de
sus  unidades orgánicas subordi
nadas tiene existencia propiw  Es

)í€’(  50 col)stiILI ir,  por tanto, un
elemento  orgánico  que  pueda
asumir  las fu nc iones que se en—
comienden  a la unidad.

De  aquí  nacen  los  Núcleos
de  Control  de Material  de  los
Regimientos  de  Infantería  Te
tuán  14 y  Arapiles 62  y  de  los
Regimientos  de Caballería  Al-

marisa 5 y Farnesio 12.
Los  Núcleos  de  Coriirol  de

Material  tienen  las  siguientes
misiones:

•  Custodiar la  Enseña e histo
rial  riel Cuerpo,

•  Controlar  y  manlener el  ar
mamento  y  material asigna
do  al mismo y

•  Facilitar  la activación en ar
mas,  total  o  parcial,  de  la
unidad  cuando se ordene.

Los  Núcleos  de  Control  de
Material  de cada cuerpo  desac
tivado,  constituyen  parte  del

mismo  y,  por tanto, tendrán ca
rácter  de unidad independiente,
directamente  subordinada al ge
neral  jefe de la brigada.

El  Núcleo de Control  de Ma
terial  está mandado por  un co
mandante  con  un  capitán  jefe

de  la  plana  mayor.  Encuadra a

cuatro  suboficiales y  a  la tropa
ini  prescindible  para  el  cumpl i—
miento  de sus misiones. Todos
los  componentes  tienen  un

puesto  en la planti 1 la de la uni
dad  desactivada.

Los  Núcleos  de  Control  de
Material  realizarán las tareas de
rivarias  del  control,  seguridad,
abastecimiento y mantenimiento
del  material a su cargo. Para fa
cilitar  su acción, el Mando de la
brigada  regulará las actividades

de  mantenimiento según la nor
mativa  vigente y aquélla otra es
pecífica  que para ellos se deter
mine.  Proporcionará el  personal
y  los medios necesarios cuando
sea  preciso para desarrollar  es-

tas  actividades. Para ello, se au

menta  la  cobertura en su grupo
logístico  de especialistas en ar
mamento  y automoción.

Dado  que los regimienros de
sactivados de la  brigada de Ca
ballería  disponen de la  mayoría
de  sus medios acorazados y que
aún  no se les ha instalado la in
fraestructura  necesaria para  la
conservación de dichos medios,

se  ha considerado necesario que
el  suboficial especialista en auto
moción  iorme  parte del  Núcleo

de  Control  para  las  revisiones
necesarias que permitan  mante
ner  el material en servicio.

El  plazo de activación de estas
unidades  se ha fijado en 180 dí

as,  que comprende la  recepción
del  personal, su equipamiento, el

período de instrucción y adiestra
miento,  y  completar  la  falta  de
medios que pudieran existir en la

plantilla  orgánica.
De  esta forma se da respuesta

a  la necesidad de contar en per
manencia  con  unas  unidades
movilizables,  capaces de  gene
rar  su fuerza con la eficacia que
requieren  las nuevas necesida
des operativas de nuestras FAS.

No  cabe duda de que un regi
miento  desactivado tiene la apa
riencia  de estar disuelto;  real
mente,  la diferencia es muy  su

til.  Sin embargo, es un regimien
to  que  existe,  que continúa  su
historial  y  mantiene su bandera
o  estandarte. Dispone de todos
los  medios  necesarios para  su
activación,  si  así se ordenase,
con  las garantías de poder recu
perar  su operatividad.os  Núc 1  d  control  de Materia  inc lan  a Enseña e historia los de los cuerpos
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El  Plan  Norte ha supuesto un

gran  sacrificio  para  el  Ejército
de  Tierra.  Y si  a algunos  regi
mientos  se  es ha requerido  el

supremo  sacrificio  de su disolu
ción,  el  Tetuán,  Arapiles,  Al
mansa y  Farnesio contribuyen a

ese  sacrificio  desde el  difícil
puesto de la desactivación, pero
preparados  en su organización
para  enarbolar de nuevo sus en
señas cuando sean requeridos.

En todas las reorganizaciones
que  ha tenido  nuestro Ejército a
lo  largo  del  siglo  XX,  siempre
ha  quedado difuminado  el  tema

de  la movilización.  Decimos di
fuminado  porque realmente to
das  lo  estudiaron  y  en muchas

ocasiones  con todo detalk’.  Pe
ro  realmente  continuaba  pen
diente  en  el  sentido  de  una
completa  generación  de  una
nueva  fuerza.

En  el  tema de personal todo
el  mecanismo  de  la  moviliza
ción  estaba períectamente estu
diado  mediante el sistema de fi
chas  de movilización  a disposi
ción  de las denominadas enton
ces  zonas  de  reclutamiento  y
movilización.  En todo momento
se  sabía dónde  y  a qué  unidad
debería  presentarse el  reservista
en  función de la serie de niovi  1
zación  a que perteneciera y que
variaba  con  los años transcurri
dos.  El detalle era tan grande en
la  serie  primera  (denominada
serie  O) que  incluso  sr’ sabía
hasta  el  puesto en plantilla  que
debería  ocupar el reservista.

En cuanto a armamento se re
fiere,  estaba perfecta mente  a -

macenado  en  las unidades res
ponsables  del  que correspondía
a  los bata 1 Iones en cuadro, que

completarían  la fuerza del  Ejér

cito  en caso de movi 1
zac ión.

Sin  embargo, a par
tir  cje  ese  punto  era
donde  quedaba  difu
minado  el  sistema de
movilización.  Es decir,
éramos  capaces de ge
nerar  batallones ligeros
simplemente.  Con
i nclependencia del ma
ten al  pesado que  pu
diera  existir en los par
ques,  no ex isi ían  otras

previsiones.  Si  había
que  generar una briga

da  mecanizada, se po
rifan  generar sus hata
1 Iones y  píco  más.  To
do  el  material mecan

zado  o  acorazado debía  prove
ni  r de  la  ayuda exterior.  Sola
mente  el  material  fabricado  en
España podía estar sujeto a esta
movilización.

Refi riéndonos  a  la organiza -

ción  de 1 965, las Euerzas de In
tervencion  Inmediata tenían en
cuadros  una brigada acorazada,
una  niecanizada y  otra  motori
zada,  sin  material  pesado para
el  o.

Realmente  todo  esto resssii
día  a la  estrategia del  momento
en  el  que el  único coníl icto po
sible  era e! Este-Oeste y se con
sideraba  que habría tiempo para
completar  los materiales con el
inmenso  arsenal allende de  los
mares.

Jesús Martínez de Merlo
Teniente Coronel. Caballería.

Sección  de Estructuras s’
O,;gánica cJe la DIVPLOR

Los Núcleos de cono nl rte ia  Ir’ r ¡al la miar én tiene,, por ni it lón  ,  sil rotar  ni  nter,er set .i rrii.ti ,i,mlo y materia
asignados
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Las  redes  militares  perma
nentes del  Ejército de Tierra es
taban  constituidas  por  la  Red
Territorial  de  Mando  (RTM)  y
por  las Redes de Transmisiones
Regionales  (RTR). Su finalidad
principal  consistía en satisfacer

las  necesidades de enlace deri
vadas  del  concepto de estructu
ra  territorial  de Mando del  Ejér

cito  de Tierra. De  esta manera?
el  RETES.22 prestaba  servicio

en  los centros de transmisiones
de  los Mandos Regionales a tra
vés  de  la  RTM y  las unidades
regionales  de Transmisiones  lo
hacían  en  los antiguos  gobier
nos  militares y otros UCO,s. re
gionales  a través de las  RTR,s.
Sin  embargo,  estos centros  de
transmisiones  eran  de  escasa
entidad  y  no reunían las condi
ciones  adecuadas.  Además, se
apreció  la conveniencia  de que

un  solo órgano gestionaia todos
estos  centros  de transmisiones
para  conseguir una mejor  coor
dinación  y unidad en los proce
dimientos  empleados? y  alcan
zar  así  una  óptima  operativi

El  Sistema Conjunto  de Tele
comunicaciones  (SCTM) ha si

do  diseñado  para satisfacer las
necesidades  de  telecomunica
ciones  fijas de carácter conjun
to,  específico o  combinado  del
Sistema  de  Mando  y  Control

Militar.  Su dirección  correspon
de  al JEMAD. que dispone de la
59  División  (Telecomunicacio

nes  y  Guerra  Electrónica)  para
su  planeamiento  y  gestión  al
más  alto  nivel.  En la operación,
mantenimiento  y  administra
ción  participan  el  Ejército  de

Tierra,  la  Armada y  el  Ejército
del  Aire.

It

Comandante

:  i;1]

PLAN  NORTE;0]
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Las  posibilidades de explota
ción  que  ofrece  el  SCTM  son
muy  importantes.  Por una  par

te,  estarán integrados en el mis
mo,  el  CG. del El.;  los Mandos
de  Personal, de Apoyo  Logísti
co  y  de  Doctrina;  CG,s. de las
GU,s.de  la  Fuerza  de Manio
bra,  hasta nivel  Brigada inclui
do;  CG,s. de las Fuerzas de De

fensa  de  Área,  CGs.  de  los

nicaciones  Militares por Satélite

(SECOMSAT). Por último,  la  in
tegración  del  SCTM con  otros
sistemas  de comunicaciones  de
la  OTAN  viene  a  satisfacer las
necesidades  de enlace  en este
campo.

La  sustitución  progresiva  de

la  RTM. por  la Red Conjunta de
Telecomunicaciones  (RCT.) y  la

prolongación  de esta última has
ta  los  usuarios  específicos  del

7FTP1327  Ejército de Tierra,  así como  su
explotación,  implicaban  la orga
nización  de  una nueva  unidad
de  Telecomunicaciones que es

tuviese  capacitada  para operar
tanto  la parte de la RCT. que sa

tisface  los requerimientos comu
nes de los usuarios, como la que

satisface  las  necesidades  del
Ejército  de Tierra.  Es decir,  la
misma  unidad  explotaría  los
centros  de transmisiones  men
cionados anteriormente y  la par
te  correspondiente del SCTM de
responsabilidad  del  Ejército  de

Tierra.
El  RETES.22 perteneciente al

Mando  de Transmisiones (MA
TRANS)  constituye  la  unidad
destinada  a  cumplir  tales  mi
siones,  que  se pueden  resumir
en  dos:  explotar  y  mantener la
parte  del  Sistema Conjunto  de
Telecomunicaciones  Militares
que  se encomiende  al  Ejército
de  Tierra  y establecer, explotar
y  mantener  los  centros  de
transmisiones  requeridos,  al
mismo  tiempo que será respon
sable  de  las  estaciones  de
transmisiones  de  las  bases  y

acuartelamientos  que  no dis

Mandos  de las Fuerzas Específi

cas  de Acción  Conjunta;  y  los
CG,s  de los Mandos Regionales

y  de  los  futuros  Mandos  de
Apoyo  Logístico  Regionales.
Por  otra parte, El SCTM. permi

te  prolongar  la acción  del Man
do  mediante los enlaces con las
Redes Tácticas (futura Red Bási
ca  de  Área-  RBA) y  de  satélite

mediante  el  Sistema de  Comu

ESTADO  MAYOR
DEL  E.JtRcrro

EL  SCTM Y EL RETES 22

EMAC6N
O.0  O

set

0

GESTIOH DEL SISTEMA

.1/

CON 0101

DOMINIO  DI
REO *II•IIADO

U..Tn.I?RM     

EL STCM ES DIRIGIDO DESDE EL EMA CON
POR UN CENTRO DE GES TION DE CARACTER CONJUNTO

-  EXISTE UNOS CENTROS LOG/STICDS (GLOG,s) PARA EL
ABASTECIMIENTO Y MANTENIMIENTO DEL STCM QUE,
GESTIONADOS PRINCIPALMENTE POR EL RETES. 22 Y POR
UNIDADES DEL EA.. ATIENDEN A UN ZONA DE RCT DETERMINADA

LA SUPERVISIÓN Y CONTROL DELA RCTSE
REALIZA A TRA VES DE LOS COMSIS. DEL ET
YDEL EA.
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pongan  de centros  (le  transmi
siones.  A  tales efectos y  conio
parte  de  la  ejecución  del  Plan
Norte,  el  RETES. 22 comienza
eIe  a ño  una  ini porta nte  reor
,gan ización  para  adaptarse  al
nuevo  concepto  de  las teleco
municaciones  fijas  conjuntas.
Cabe  señalar  que  es el  regi
miento  del  Ejército  que cuenta

con  un mayor  número  de cua
clros  de  mando,  casi  700,  ca
racterizados  por  una  profunda
especialización  y  empleo  de
las  téc ni cas más  modernas (le
telecomunicaciones.  Los come

tidos  derivados  de  la  explota
ción  y  mantenimiento  del
SCTM.  y  de  los  centros  de

Iransmisiones,  exigen  una  de-

dicación  permanente de  servi
cio  de  24  horas durante  todos
los  días del año.

Otro  Ii ito  muy  importante en
el  camino  de  la  reorganización
del  RETES. 22  lo  constituye  la
integración  en el  mismo de  las

actuales  UTR,s., que a  lo  largo
de  este año  formarán parte  del
regimiento,  lo  que sin duda en
riquecerá  su potencialidad.  da

da  la gran experiencia y dedica
c ión del personal de transmisio
nes  de estas unidades. En cuan

to  al  despliegue del regimiento,
hay  que  señalar que sus nume
rosos  (lestac amentos se encuen
tran  ubicados a lo  largo de todo

el  territorio  nacional.  Este regi
miento  junto  con el  Regimiento

de  Guerra Electrónica Estratégi
ca  n9 32 ,  también  perteneciente
al  MATRANS.,  proporcionan
una  idea  de  la  decidida  voca
ción  conjunta  emprendida  por
el  Ejército de Tierra. Las dificul
tacles que encontrará esta nueva
unidad  en el proceso de reorga
nización  serán muchas y, en al
gunos  casos, difíciles de solven
tar,  pero  la  gran  capacidad  y
proíesionalidad  de sus mandos
harán  posible alcanzar el objeti

vo  final que no es otro que cum
plir  sus misiones con plena ope
ratividad.

Javier  Tato Porto
Comandante. Ingenieros. DEM.

Divisóo  de Planes y
Orgaoízacióo  del EME.

R EJ[ 5 22 rna, 1 Icrir’ v’’H.  .1 os  ( enln ,  sic’ Ira ohm Fs Fon es (i Uc’ se  e ,r0  omFend a o.

40



ORGANIZACIÓN Y LEGISLACIÓN

JOSÉ CARRASCO GABALDÓN.
Comandante.  Artillería. DEM.

Cuando  se comenzaron  los estudios de lo que
dentro  del Plan Norte debería significar el Apoyo
a  la Fuerza, los criterios rectores que se marcaron
como  base para dichos estudios fueron, entre
otros:

•  Mantenimiento  del SALE. y de su estructura.
•  Creación del Mando de Doctrina.
•  Disminución de recursos, en armonía con la

disminución  sensible de la Fuerza que apoyar.
De  dichos criterios, pronto surgieron r;nos obje

tivos:
•  Disponer de un apoyo logístico adecuado a la

nueva estructura orgánica del Ejército.
•  Permitir que el Mando conozca en todo mo

memo  la situación logística.
•  Potenciar y dejar que tenga su preponderan

cia  la Logística de Campaña.
•  Facilitar  la adaptación del SALE. a las necesi

dades operativas.
Estos objetivos debían garantizarse con meno

res recursos humanos y financieros, lo que obligó
al  estudio de la concentración, reducción o supre
sión  de organizaciones y unidades logísticas.

Si  el mantenimiento del SALE. era un criterio

básico,  el estudio de su estructura pronto mostró
que  en el  Escalón Intermedio, la división de la res
ponsabilidad  de las funciones logísticas entre dos
cadenas de Mando (MR,s. y MALZIR,s.) era una
disfunción  cuyo origen era facilitar la economía

de  medios.
Por  ello se concibió todo e! Escalón Intermedio

como  regional (al disminuirse el número de MR,s.;1]

PLAN  NORTE;0]
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SISTEMA  DE  APOYO  LOGÍSTICO  A  EJÉRCITO

(SALE.)

ESCALONES PEAS    SeRAS  -
SUPERIOR

MANDOS SIJPERI ORES DEL AFT

ÓRGANOS LOGÍSTICOS CENTRALES

INTERMEDIO
MANDOS

REGIONALES

BÁSICO

MANDOS
LOGÍSTICOS
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JLT,s.
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1

-
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ESCALONES  PEPSI  (Sse:   (1)  (I

MANDOS SUPERIORES DEL Mt
SUPERIOR

¡        ORGANOS LOGISTÍCOS CENTRALES

MANDOS REGIONALES

(MANDOS  LOGÍSTICOS REGIONALES)

USBA,s.IUSAC,.

ya  no existía razón para mantener esta situación),
y  surgió rápidamente la figura del Mando de Apo
yo  Logístico Regional con lo que se logrará uno de
los  objetivos originales del SALE. y de cualquier

sistema del Ejército, es decir, que en cada escalón,
el  órgano de planeamiento y el de dirección sean
únicos,  dependiendo de éste último todos los ór

ganos de ejecución.
Dicho  esto, vamos a exponer a continuación

cómo  quedará configurado el Apoyo a la Fuerza
en  sus tres escalones, según los estudios realiza
dos  dentro de la l y II Fase del Plan Norte y las de
cisiones del TG. JEME. que se han ido plasmando
en  sus Directivas, en las Instrucciones de Adapta
ciones Orgánicas y las Normas Generales que las
desarrollan.  Conviene hacer constar que en la 1.
5/97  y NG.  1/96 de Adaptaciones Orgánicas, en

tre  las acciones para el año 1.997 y  las previsiones
para  1.998 están contempladas todas las acciones
necesarias para dotar de su estructura al Apoyo a
la  Fuerza previsto por el  Plan Norte.

ESCALÓN SUPERIOR

MALE.,  MAPER. y DIAE., con sus OLC,s. segui
rán  siendo los órganos de dirección del sistema,
así  como de la ejecución de los cometidos logísti

cos  precisos para proporcionar al ET. y a otras
Fuerzas que se ordene, los recursos necesarios de
acuerdo  con los planes logísticos del TG. JEME.

Las principales variaciones para este escalón son:
•  Paso de la DIEN. del MAPER. al MADOC.
•  Paso de la DISAN. del MALE. al MAPER.
•  Reestructuración (por fusión y disolución de

algunos de ellos y asunción de nuevas respon
sabilidades por otros) de los OLC,s. que ac
tualmente  dependen de las direcciones de
MAL E.

Este Escalón que como hemos dicho anterior

mente  será puramente Regional, tendrá como mi
sión  aproximar a las UCO,s. desplegadas en su
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ámbito  territorial, el apoyo logístico en todas las

funciones,  de tal forma que éste sea prestado en el
momento,  forma y  lugar convenientes.

En estos momentos se están elaborando las
plantillas  de todos los órganos de dirección  y eje
cución  de este escalón, pero ya podemos adelan
tar  lo siguiente:

•  Las funciones logísticas (excepto Administra
ción  Económica) tendrán su órgano de direc
ción  en el Mando de Apoyo Logístico Regio
nal  (MALRE., MALCAN. o MALBAL. según
apoye  a una RM. o una ZM.), que dispondrá
de  un EMF.

•  Bajo la dependencia directa del MR., por la
especificidad del recurso que maneja, se en
contrará  la JIEA. encuadrada en el CGR. (lo
mismo  que sucede en el Escalón Superior con
la  DIAE.).

•  Los órganos de ejecución de las funciones lo
gísticas en el ámbito regional bajo la depen
dencia  del Mando de Apoyo Logístico serán:

-  JEFATURA DE PERSONAL (sustituirá a
las  actuales JLR,s.)

-  COMANDANCIA  DE OBRAS REGIO
NAL

-  Una AGRUPACIÓN DE APOYO
LOGÍSTICO que prestará apoyos fijos y

móviles  en las funciones logísticas de
Abastecimiento, Mantenimiento, Trans
porte  y Asistencia Sanitaria.

-  Una  UNIDAD  DE APOYO LOGÍSTICO
que  acercará a las unidades, los apoyos

en  las funciones de Abastecimiento,
Mantenimiento  y Transporte.

-  Un  HGAN. en el MALR[. Norte.
•  Para el Mando de Apoyo Logístico de Cana

rias se están diseñando dos unidades de Apo
yo  Logístico (una por Jefatura de Tropas) que
prestarán apoyo en las mismas funciones que
las  AALOG,s. peninsulares.

•  Para el Mando de Apoyo Logístico de Baleares
se está diseñando una unidad de Apoyo Logís
tico  con la misma capacidad de apoyo y en las
mismas funciones que las de CANARIAS.
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ESCALÓN BÁSICO

Para las Comandancias Generales de Ceuta y
Melilla  se están diseñando dos unidades de Apo
yo  (una por Comandancia) que prestarán apoyo
en  Personal, Abastecimiento, Mantenimiento,
Transporte y Asistencia Sanitaria a las unidades

de  la Comandancia, recibiendo los apoyos del Es
calón  Intermedio del MALRE. SUR y desarrollan
do  respecto a la Comandancia General similares
funciones  que un grupo logístico respecto a una
brigada.

La variación más sustancial en este Escalón

consiste en la reorganización e incluso el cambio
de  denominación de las actuales JLT,s. que, pues-
toque  en el futuro no tendrán responsabilidades

logísticas (que asumirán en la íunción Personal las
Delegaciones de Defensa), pasarán a ser los órga
nos de apoyo a los Comandantes Militares con
una  reducción muy significativa de personal.

Es de hacer notar que todas las plantillas de las
unidades  que hasta aquí se han expresado, se es
tán  elaborando aplicando criterios de personaliza
ción,  es decir, su estructura y dimensiones respon
derán  a las necesidades de las unidades que apo
yar,  siendo un buen ejemplo de esto último  las
Compañías de Mar y Terminal de las U,s. de
Transporte de Ceuta y Melilla.

Por  último, queda por decir que se reestructura

rán  y reorganizarán las USBA,s. y USAC,s. que se
rán  ampliamente dotadas de personal civil  con lo
que  su capacidad de apoyo se incrementará.

Estas son las bases y premisas que está sentando
el  Plan Norte para que, una vez ejecutadas las
adaptaciones orgánicas previstas, con los mismos
sacrificios que el Plan ha supuesto para Ja Fuerza,

esta última como razón de ser del Ejército, se en
cuentre  adecuadamente apoyada para el cumpli
miento  de las misiones que se requieran.

José Carrasco Gabaldón
Comandante. Artillería.  DEM.

División  de Planes y
Organización  del EME.;1]
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Lc& !DIflMAS s  e
DELIMIRO PRADO NAVARRO. General de División.

Si  miramos la evolución de las misiones del
Ejército  y su posible teatro de operaciones, así
como  las FAS con las que se tendrá que cola
borar,  vemos claramente cómo se ha ensan
chado  el  espacio y  se ha abierto  la coopera
ción  con otros pueblos.

El  primer  factor  imprescindible  para cola
borar  entre personas e instituciones, es enten
derse  y condición  previa a este entendimiento
es  comprenderse. La comprensión radica  en

un  fondo  de ideas y  en  una forma de lengua
je.  Este lenguaje, diverso  como  la  historia  y
trayectoria  de los países, debe ser el  mismo y
a  la hora de buscar ese lenguaje común,  hay
que  ir  al  más universal  o  hablado  para que
nos  permita  el  mayor  número de  comunica
dores  válidos.

No  cabe duda de que hoy día el inglés es el
primer  idioma  universal y  aunque el  español

le  siga a corta distancia, en el actual contexto
de  cooperación internacional, nuestro Ejército
deberá  entenderse  en  inglés,  sin  descartar
otros  idiomas de nuestro entorno europeo, co
mo  el  francés, el  Leman,  e  incluso el  portu
gués.

Debemos,  pues, preparar a  nuestros man
dos  y soldados para que puedan desenvolver-
se  en ese ámbito sin grandes dificultades, den
tro  de un plazo relativamente corto. Ello lleva

rá  consigo distintos niveles de co
nocimiento  de  las principales  len
guas,  pero,  sobre  todo,  un  alto
porcentaje de conocimiento medio
del  inglés.

Estos  artículos  que  presenta la
sección  Documento de esta Revis
ta,  tratan  de  motivar,  orientar  y
ayudar  a aquellos mandos que es
tén  empeñados en la  noble tarea
de  abrir el campo de la comunica
ción  en su entorno profesional.

La  labor es ardua, constante y, a
veces,  rutinaria,  pero  la  satisfac
ción  de conseguirlo y, sobre todo,
su  necesidad  para  desarrollar  la
misión  en  determinados  puestos

de  responsabilidad, compensa el esfuerzo.
Si  se consigue  impulsar  el  aprendizaje  de

los  idiomas entre los componentes de nuestras
FAS. se habrá alcanzado el  propósito de estos
artículos.

Delimiro Prado Navarro
General de División.

Director  de Enseñanza
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Dice  el Génesis (11/ 3-9):
[.1  y dijeron:  “Vamos a edifi

carnos  una ciudad  y  una  torre.
cuya  cúspide toque a los cielos y
nos haga famosos, por si tenemos
que  dividirnos  por  la haz de la
tierra’  Bajó  Yavé 1...] Y se dijo:
“He  aquí un pueblo  uno pues tie
nen  todos  una  lengua sola.  Se
han  propuesto  esto  y  nada les
impedirá  llevarlo  a  cabo. Baje
mos,  pues,  y  confundamos  su
lengua,  de modo que no se en
tiendan  unos a otros”.. Y los dis
persó de allí  Yavé por toda la haz
de  la tierra. [./  Por eso se llamó
Babel,  porque allí  confundió Ya
vé  la lengua de la tierra toda [...].

El  problema  de la  diversidad
lingüística  ha sido abordado por
el  hombre corno  un (actor deci
sivo  a  la  hora  de  emprender
cualquier  gran  empresa univer
sal;  y  los  españoles,  que  han
protagonizado  grandes empre
sas a lo  largo de la Historia, han
ido  resolviendo el  problema de
diferentes  maneras, asombrosas
unas  veces, ingenuas otras, ma
tizadas  siempre  por  la  propia

posición  de la  lengua española
en el teatro de operaciones.

La  lengua castellana nace del
romance  en  el  que  se  había
convertido  el  latín vulgar exten
d ido  por el  Imperio Roniano  Al
reinado  de Alfonso X pertenece
la  primera  prosa en lengua cas
tellana,  la  cual  se convierte  así
en  idioma  nacional.  En esta
época  se  produce  un  cambio
decisivo  en la forma de trabajar
en  la Escuela de Traductores de
Toledo.  La Escuela se había cre
ado  en el  siglo  XII  para romper
la  Babel  del  saber  medieval,
mediante  la  traducción  al  latín
(lengua  universal)  de  un  gran
núniero  de obras que sólo podí
an  ser leídas en árabe o  en he
breo,  y difundirlas entre los lec
tores  cuhos  no sólo  españoles
sino  europeos. España contribu
yó  de esta manera a  la  irradia
ción  de la  cultura  en la  lengua
del  imperio desde Toledo y tam
bién  desde algunos monasterios
que  ya  hacían  trabajos  de tra
ducción  en los albores del siglo
X  ( RipolI, San Millan,  Sahagún,
Santo Domingo de Silos).

Los  traductores toledanos ha
bían  trabajado  por  parejas for
niadas  por un  experto conoce
dor  de la  lengua original  (árabe,
hebreo)  que traducía oralmente
el  texto al castellano, y otro tra
ductor  que  lo vertía del castella
no  al  latín.  Con Alfonso  X, el
castellano  dejó  de ser un  mero
paso  intermedio:  el  segundo
hombre  del  equipo  escribía  en
castellano  con  una  redacción
cuidada,  la versión oral del  pri
mer  traductor.  Así el  castellano
se  consagra como lengua de cul
tura.  Esta consagración se com
pleta  en  1492  con  la  publica
ción  de la primera gramática de
la  lengua castellana de Antonio
de  Nebrija.  En su  prólogo,  el
propio  Nebrija  cuenta  la  anéc
dota  de que cuando presentó su
trabajo  a  la reina Isabel, ésta le
preguntó  qué  utilidad  podía  te
ner  tal obra a  lo  cual respondió
fray  Hernando de Talavera, en
tonces  obispo  de  Avila,  que
acompañaba  a  Nebrija:  “Des
pués  que Vuestra Alteza, metiese
debaxo  de su iugo muchos pue
blos  bárbaros e naciones de pe

LA
JAVIER SÁNcHEz
Coronel.  Infanti
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regrinas  lenguas e con el  venci
miento  aquellos  tenían  necesi
dad  de recibir  las  leyes que  el
vencedor pone al vencido e con
el/as  nuestra lengua”. Esta expli
cación,  que sin duda fue grata a
la  reina, resultó premonitoria en
aquel  año de 1492, poco tiempo
antes  de que  España se encon
trase frente a la nueva Babel que
era  el continente americano.

Es  muy interesante el plantea
miento  del problema de los
idiomas  en  la empresa del
descubrimiento y de la con
quista  de América.  Resulta
emocionante, y tal vez inge
nua,  ja  previsión de Colón
de  embarcar consigo a dos
intérpretes:  Rodrigo  de Je
rez,  que tenía conocimien
tos  del habla de Guinea, y
Luis de Torres, judío conver
so  que sabía hebreo, caldeo
y  algo de árabe. Ambos in
térpretes  fracasaron corno
cabía esperar, al llegar a San
Salvador. A partir de ahí, el
esfuerzo  se centró  en que
algunos  indios aprendieran
español  para ser empleados
como  intérpretes (indios len
guas),  lo  que  en principio
no  tuvo éxito  entre otras ra
zones,  porque los indios de
una  tribu  no  hablaban  el
mismo  idioma que los de las
tribus  vecinas.

Con  la  evangelización
se  hizo un nuevo esfuerzo:
el  aprendizaje  por  los mi
sioneros  españoles de  las
lenguas  indígenas, particu
larmente  de las que se llamaron
lenguas generales de los indios,
por  ser  consideradas  por  los
conquistadores  más universales
como  el  náhuatl, el quechua, el
chibcha  y el tupí-guaraní  La ge
nerosidad española llegó al pun
to  de que, en 1580, Felipe II or
denó  que se constituyeran cáte

dras  de la lengua general de los
indios  en  las universidades  de
Lima  y  Méjico  y  en  ciudades
donde  hubiera  Real Audiencia,
y  que  los prelados de Indias no
ordenaran  sacerdotes ni  dieran
licencia  a  los clérigos  que  no
supieran  la  lengua general  de
los  indios en la provincia.  Espa
ña  no sólo no  horró las lenguas
indígenas  sino que  las difundió
entre  nativos y  españoles. Algu

do  de Carlos 1, se orienta a regir
los  destinos del Viejo  Continen
te.  La Literatura española del si
glo  de Oro se pone de moda en
el  mundo civilizado,  y  a lengua
española adquiere gran prestigio
y  difusión  en  Flandes,  Italia,
Francia,  Alemania  e  Inglaterra.
Fueron  muchas las gramáticas Y
diccionarios  españoles  que  se
imprimieron  en el extranjero en
los  siglos XVI y XVII.

Son  muchos los hispanis
mos  que pueblan  el  inglés,
el  francés, el  italiano, el ale
mán  y  otros idiomas, y  que
son  testigos vivos  de aquel
e sp1 en ci o r.

Hasta  aquí  hemos visto
alguna  niuestra de lo que ha
sido  la actitud de un pueblo
poseedor  de una  lengua de
cultura  e instrumento políti
co)  de primera  magnitud  y
que,  no  obstante  haberla
llevado  a u nos territorios en
los  que  no  se ponía  el  sol,
ha  sabido conservar y culti
var  otras lenguas.

En  el  mundo  de  finales
del  siglo XX, los idiomas si
guen  siendo vehículos de la
cultura  pero también obstá
culos  para el  mutuo enten
diniiento  entre  los  pueblos
y,  por  tanto,  para  la  paz.
Tout  cornprendre,c est  tout
pardonner,  se ci ¡ce en fra n—
cés.  Hoy  nuestros ejércitos
están  más involucrados que
nunca  en la  paz, en mante
nerla  más que en alcanzar
la;  ayer eran  los diplomáti

cos  quienes trataban de  mante
ner  la  paz que  habían  logrado
los  militares  combatiendo,  hoy
parece  que se ha producido  una
inversión  de papeles. Y esta em
presa de la paz mundial  nos po
ne  una vez  más ante los muros
de  la eterna Babel. En el pasado
el  latín,  el  español,  el  francés,

La  gramática de Antonio de Nebrija

nos  de estos idiomas no sólo si
guen  siendo lenguas vivas, sino
que  son co —oficiales con el  es
pañol  en algunos territorios bis-
pa noa meri canos.

Si  volvernos la mirada a Euro
pa,  vemos a  España convertida
por  los Reyes Católicos en una
gran  potencia que, bajo el reina-

48



estuvieron a punto de convertir-
se  en idiomas cuasi-universales.
Hoy  el  inglés está en trance de
conseguirlo.

El  hombre, en su sed de hallar
una  lengua universal, creó a fina
les  del siglo pasado y  comienzos
del  presente hasta cincuenta  y
tres  idiomas universales. De ellos
sólo  queda con vida el esperan
to,  obra  del  genial  Zamenhof,
conservado por pequeños grupos
o  clubes  repartidos por  todo  el
mundo,  pero sin grandes proba
bilidades  de alcanzar la difusión
necesaria para desempeñar el pa
pel  para el  que fue inventado, a
pesar  de que la  UNESCO reco
niendó  su estudio en  1954.  La
justificación  del invento era con
seguir  una  lengua sencilla,  muy
regular  y,  sobre todo, que al  no
ser  el  idioma  de ningún pueblo
pusiera  en pie de igualdad a to
dos  los que  la  aprendieran,  lo
que  podría equilibrar las relacio
nes  internacionales en las que se
utilizase  como lengua de trabajo
)verdadera Iingua franca).

Albert  C.Baugh  analiza  las
posibilidades  de distintos  idio
mas y  concluye que los más ha
blados  para final del siglo serán
el  inglés, el  ruso y  el  español,
pero  que  es precisamente el  in
glés  el  que tiene más probabili
dades de convertirse en el ansia
do  y necesario idioma universal.
Los hechos demuestran que tales
previsiones  no son equivocadas:
el  número de hablantes nativos,
el  número  de personas que  lo
han  adoptado  como  segunda
lengua’,  la bibliografía escrita en
este idioma o  traducida a él,  las
tendencias  migratorias hacia los
países en que el  inglés es lengua
oficial,  la  importancia  cultural
política  de tales países, etc. Ello
nos  lleva a aceptar que toda per
sona  culta  necesita,  al  menos,
comprender el inglés escrito.

No  obstante,  con el  conoci
miento  de esta lengua no basta.
Quizá  el  ciudadano  particular
pueda  satisfacer la  mayoría de
sus  necesidades de  comunica
ción  transfronterizas o  transcul
turales  por medio del  inglés, pe
ro  ello  no puede bastar para las
empresas  de gran  envergadura
que  acometen  los grandes pue
blos.  España tiene  intereses en
Europa, en América, en el Medi
terráneo,  e incluso está compro
metida  con la paz mundial; esto
lleva  a nuestros nacionales, lla
mados por esta vocación univer
sal  española,  a conocer  otras
lenguas  y  a  buscar  soluciones
imaginativas  para superar la difi
cultad  que supone aprender dos
o  tres lenguas extranjeras.

El  problema es de gran impor
tancia  en el seno de la adminis
tración  pública,  particularmente
en  el  Servicio  Exterior  y,  re-

cientemente  como  queda dicho
más arriba, en las Fuerzas Arma-
das.  Consecuentemente, parece
ineludible  encontrar la respuesta
a  dos preguntas:la primera  nos
llevaría  a saber qué necesidades
tienen  las Fuerzas Armadas espa
ñolas  y  la  segunda,  a diseñar
procedimientos  eficaces para sa
tisfacer  esas necesidades en pla
zos  definidos. Ambas cuestiones
han  de ser abordadas teniendo
en  cuenta que carecemos de ex
periencias  próximas, pues nues
tros  ejércitos representan actual
mente  un papel que  no  habfan
desempeñado  en los últimos si
glos.  Por eso, la búsqueda ha de
orientarse  en el  estudio  de  las
definiciones  adoptadas por  paí
ses de nuestro entorno cultural  o
por  nuestros ejércitos en un  pa
sado  más remoto, pero sobre to
do  poniendo  a  trabajar  nuestra
imaginación.

o
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El  nglés es el que 1 ¡ene ms
probabilidades de convenirse en
el  ansiado y necesario idioma
universal
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Por  lo que se refiere a  las ne mientos más útiles y de más difí tivo  del  nuestro, no vayamos a
cesidades,  hay  que determinar
los  conocimientos  de la  lengua
inglesa que precisan los mandos
de  los ejércitos,  en qué  grado,
con  especificación de empleos y
especialidades;  para  ello  hay
que  contemplar las plantillas  de
las  unidades y  los planes para su
empleo,  en el  marco de la polí
tica  internacional  española.
También  con  relación  a  otros
idiomas  como son los de nues
tros  vecinos con los que coope
ramos  en  la  Unión  Europea, la
Unión  Europea Occidental  y  la
Organización  del  Tratado  del
Atlantico  Norte,  o  de aquellos
otros  también  vecinos  allende
los  límites de la Unión como  los
países  árabes,  los  de  Europa
Central,  etc. Además, dentro del
estudio  de las necesidades de
beremos  considerar  las  de
coincidencia  en una misma per
sona  de conocimientos  de más
de  una  lengua extranjera.  Las
previsiones  correspondientes
deberemos  hacerlas meticulosa
e  inmediatamente.

Los  procedimientos  adecua
dos  se derivarán  de las necesi
dades  y  de  la  situación  actual
(cuadros 1 y  2). Por eso es ocio
so  hablar  de ellos  antes de co
nocerlas  ;  pero no puedo termi
nar  este  trabajo  sin  aventurar
ciertos  caminos que  han de ser
explorados.  Así,  si  la  necesidad
de  manelo del  inglés es tan  ge
neral  como parece, su adquisi
ción  puede confiarse al  sistema
general  educativo,  sin perjuicio
de  una posterior especialización
(o  de  los  necesarios  procedi
mientos  transitorios) convirtién
dose  en un requisito de acceso a
la  profesión.  Análogamente,  el
conocimiento  de otros  idiomas
se  erigirá  en mérito  destacado
en  el concurso de acceso, apro
vechando  mejor  los  conoci

cil  adquisición de los aspirantes.
Los conocimientos de un segun
do  idioma  extranjero  pueden
ampliarse  durante  la  formación
académica.

Cuestión  de singular  dificul
tad  es la del  multilingüismo  ne
cesario  en determinadas unida
des  plurinacionales.  Aquí  hay
que  poner  especial  cuidado  al
hacer  las previsiones de las ne
cesidades y aportar experiencias
e  imaginación.  Consideramos
singularmente  interesante  la
aplicación  de lo  que  se ha lla
mado  rnultilingüismo receptivo4,
según  el  cual  los copartícipes
comprenden  las lenguas de los
demás  pero  se expresan en  la
suya  propia.  Es evidente que  el
esfuerzo,  y  por ende el  tiempo,
necesarios para comprender va
rios  idiomas es netamente infe
rior  que si  es menester además
hablarlos  y escribirlos.

Ciertos  ejércitos  de  Europa
han  disminuido un tanto la difi
cultad  del  aprendizaje  de  los
idiomas  extranjeros dando al ob
jeto  de estudio un  nuevo enfo
que:  el  aprendizaje de los  idio
mas  no pretende, para ellos, un
objetivo  cultural  sino que consti
tuye  un medio de la inteligencia
militar.  Ello no es obstáculo para
que  las Fuerzas Armadas dispon
gan  de expertos biculturales que
podrían bien formarse en el seno
de  los ejércitos,  bien  reclutarse
entre  las personas que antes de
ingresar en la profesión tienen ya
la  doble cultura  por ser españo
les  nacidos y educados en el ex
tranjero.  Una vía de captación,
sin  descartar  otras,  para  estas
personas podría ser la de los mi
litares de empleo.

Permítaseme,  para terminar,
recordar algo que es evidente: el
estudio  de los  idiomas extranje
ros debe ir acompañado del cul

ser confundidos y comencemos a
levantar en nuestra patria la nun
ca  derruida Torre de Babel. Ade
más,  como dijera el  general lar
nés, el idioma también es patria.

NOTAS

1.  Denomino  a  nuestro idioma
castellano cuando lo conside
ro  centro del  ámbito  español
y  español cuando lo  contem
plo  en el ámbito universal.

2.  A  History  o(  the English Lan
guage,  Londres  1976,  Rou
tledge  &  Kegan Paul. Es inte
resante  el  análisis  que  hace
de  las ventajas e inconvenien
tes que tiene el inglés para ser
aprendido  como  segundo
idioma;  páginas 8 a 14.

3.  En inglés se puede entender
hoy  la cuarta parte de los po
bladores del planeta.

4.  Josef Rohre. A.  Paradigrn Shift
in  Language Learning? Bureau
for  International  Language
Coordination,  Coníerence Re
port.  Estambul 1991.
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LOS IDIOMAS EN
MISIONES INTERNACIONALES;0]

Hacia un melor aprovechamiento de
‘os perfiles lingüísticos
JOSÉ  M” VEGA FERNÁNDEZ. Teniente Coronel. Infantería.

JosÉ  MANUEL GUERRERO ACOSTA, Comandante.  Ingenieros.

“El que sabe hablar, sabe tam
bién  cuándo”. Arquímedes

Durante  los  primeros  años
que  siguieron  a  la guerra  civil,
España vivió  replegada sobre sí
misnia  y  el  Ejército no  fue una
excepción.  Durante  mucho
tiempo  el  aprendizaje  de  idio
mas  tuvo  una  importancia  se
cundaria  en los planes de estu
dio  de formación militar,  a cau
sa,  sin duda, de  la situación de
aislamiento  internacional  que
vivía  España.

Aunque  en 1953, fecha de los
primeros  acuerdos bila
terales  con  los  EE.UU.
y  del  establecimiento
de  relaciones diplomá
ticas  con  las cancillerí
as  europeas, ya se ha
cía  referencia  en  el
BOE  a  “la  importancia
que  para  el  estudio de
cuestiones  militares tie
ne  el  conocimiento  de
idiomas  extranjeros’Ç es
de  justicia  reconocer
que  durante  años  el
Ejército  poco  ayudó,  o
poco  pudo  ayudar,  al
esfuerzo  individual  de
cada  uno de los oficia
les  y  suboficial es que,
quitando  muchas horas
a  su  tiempo  de  ocio,

consiguieron  un nivel  más que
digno  en su conocimiento  de un
idioma,  y gracias a lo cual nues
tro  Ejército  pudo  disponer  de
personal  adecuado  para  cubrir
casi  siempre, sus escasas necesi
dades  de puestos con  exigencia
de  conocimientos  de  alguna
lengua extranjera.

La  necesidad de potenciación
(le  los  i rl ornas  extra njeros  en
nuestro  Ejército se concretó  en
el  año  1981 con el  Real Decreto
de  20 de junio,  en donde se ha
ce  constar que “los avances tec
nológicos  y  su influencia  en la

táctica  han incrementado la im
portancia  de los idiomas para el
estudio  de cuestiones militares y
pata  el perfeccionamiento en la
formación  de los  mandos y  es
pecia listas a torios  los niveles”.
En  el  artículo  22  se  especifica
que  la  aptitud  se  podrá  recono
cer  en  los  grados que  se esta
blezcan  cii  los  id ionias  por or
den  alfabético)  alemán,  árabe,
chino,  francés, inglés,  italiano,
japonés,  portugués, ruso y  cual
quier  otro cuando  sea conside
rado  de interés para las Fuerzas
A r ni a das.

La necesidad de potencT.,c ún Úe os i,iiomas exi r .,  ler’’s e”  ‘1 ,pçi  ro F érr jo  çe cnnc red en e  año 1 981
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Relación  de misiones nternacionales con participación española y  sus idiomas UN  NUEVO HORIZONTE

Desde  1988,  fecha  de
la  primera intervención es
pañola  en  una  misión  de
la  ONU,  hasta el  día  de
hoy,  la  participación  de
miembros  o  unidades  de
nuestro  Ejército en  misio
nes  fuera de nuestras fron
teras,  ha tomado  un auge
que  hace unos años poca
gente  poci ía siquiera  i ma
ginar.  La actual  situación
internacional  y  la  impor
tanda  que el  Mando  pre—
visiblemente  continuará
dando  a  la  participación
española  en estas misio
nes,  hace vislumbrar  que,
a  corto o medio plazo, un
porcentaje  nada desdeña
ble  (le proft’sionales habrá
tomado  parte,  de  una  u
otra  forma, en estas rn isio—
nes.

Mientras  tanto,  los departa
nientos  de idiomas  de los cen
tros  de tormación  se habían es
tructurado  con criterios  mucho
más  actuales,  más  abiertos,  y
dotado  de  mejores medios  hu
manos  y tecnológicos, dando  al
ap rencl izaj e cje los  idiomas  la
importancia  que no habían teni
do  hasta entonces. Las bases es
taban  puestas. Se había elegido
el  camino correcto.

Fuera  de  los centros  de for
mación  también se hicieron  es
fuerzos  para  dar facilidades  a
los  oficiares y  suboficiales: más
cursos,  en el extranjero o dentro
de  las propias regiones militares,
si  bien se echaba en falta la fija
ción  de objetivos claros, razona
bles  y  rentables para el  Ejército
a  corto,  medio  y  largo  plazo,

para  hacer útil  el  esfuerzo eco
nómico  hecho por  el Ministerio
de  Defensa;  cosa que  hoy  en
día,  según nuestra opinión,  es
tán  aún por determinar.

Curiosamente,  la  unificación
de  criterios en  los tres Ejércitos
no  llegó hasta la Orden Ministe
rial  de 20 de marzo de 1987, en
la  que se adoptaba para  la nor
nialización  de los niveles de co
nocimientos  de  un  idioma,  las
normas contenidas en un acuer
do  de  la  OTAN.,  STANAG
6001,  que  había entrado en vi
gor  en los paises pertenecientes
a  la organización el  21 de octu
bre  de  1976. Con  posterioridad
ha  entrado  en  vigor  la Orden
Ministerial  107/94,  que  define
los  rasgos del  perfil  lingüístico
(SLP).

Como  contemplan el  STANG
6001  y  la  O.M.  107/1)4 sobre
conocimiento  de  idiomas,  el
perfil  lingüístico lo clan  os cua
tros  rasgos  de  comprensión
oral,  ex presión oral,  compren
sión  escrita y  expresión escrita.
Evidentemente  no es lo  mismo
asistir  como  alumno  a un curso
informativo  de dos  €1 ía s en  la
escuela  de  la OTAN  en Oher
mergau  (Alemania),  que  a  un
curso  de seis meses en una es
cuela  del Ejército de EE.UU. Pa
ra  el  primer caso, el profesional
cies ignacio debe  lener  un  nivel
de  comprensión  (tanto oral  co
mo  escrito)  de  tipo  medio,
mientras  que en  los demás ras
gos  lingüísticos puede tener un
nivel  bajo o medio bajo.  Para el
segundo  caso, el profesional de-

correspondientes

MISIÓN ORGANIZACIÓN PAIS

DESPLIEGUE

IDIOMA

OFICIAL MISION

IDIOMA NATIVO

PAIS

DESPLIEGUE

OTROS

IDIOMAS DE

UTILIDAD EN

LA ZONA

UNAVEM ONU ANGOLA INGLÉS PORTUGUÉS ESPAÑOL.

RUSO

ONUCA ONU VARIDS

ICEN TRO

AMÉRICAI

ESPAÑOL ESPAÑOL INGLÉS

DNUSAL ONU EL  SALVADOR     ESPAÑOL ESPAÑOL INGLÉS

MINUGUA ONU GUATEMALA ESPAÑOL ESPAÑOL INGLÉS

OPERACIÓN

ALFA-BRAVO

INTERNAdO-

NAL (VARIOS

PAÍS ES

IRAK INGLES ARABE, CURDO TURCO

ONUVEH ONU HAITÍ FRANCÉS CRÉOLE

FRANCES

INGLÉS

ONUMOZ ONU MOZAMBIQUE INGLÉS PORTUGUES ESPAÑOL

UNTAG ONU NAMIBIA INGLES AERIKAANS NEERLANDÉS

UNPROFOR ONU BOSNIA,

CROACIA

INGLÉS SERBOCROATA RUSO.

ALEMÁN

ECMMY UE BOSNIA INGLÉS.

FRANCÉS

SERBOCROATA  RUSO,

ALEMÁN

IFOR OTÁN BOSNIA INGLÉS,

FRANCÉS

SERBOCROATA  RUSO,

ALEMÁN

OCSE OCSE REPCHECHE

NIA  (RUSIAI

RUSO RUSO INGLÉS,

ALEMÁN
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UN  PERFIl. LINGÜÍSTICO
PARA CADA COMETIDO
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signado debe tener un perfil  lin
güístico  completo  medio-alto,
puesto  que,  además de  la asis
tencia  al  curso,  su duración  y
circunstancias  le van a obligar  a
tener  que efectuar  las gestiones
de  toda clase que lleva apareja
da  la estancia en otro  país, y  a
relacionarse  socialmente  con
otros  alumnos,  sus familiares,
etc.

Parece normal que un agrega
do  militar  tenga  un  perfil
4.4.3.3.  como  mínimo,  ya que
su  destino requerirá la asistencia
frecuente  a actos sociales en los
que  la  fluidez  de la  comunica
ción  oral  es  indispensable;
mientras  que para alguien desti
nado  en el  Gabinete de Traduc
tores  parece indispensable que
su  perfil  sea como  mínimo  un
3.3.4.3.  ya que sus traducciones
deberían  tener  una  perfección
que  a menudo se echa en falta.
Y  cuando  para  nuestro trabajo
diario  sólo  necesitamos  saber
interpretar  un  informe,  podría
bastar  un  perfil  lingüístico
2.2.3.2.  Valorando  perfiles  co
mo  éste, nos ahorra
ríamos  muchas  de
cepciones  persona
les  de  magníficos
oficiales  y suboficia
les  que  emplean
muchas  horas  para
alcanzar  un  nivel
3.3.3.3.  para el  que
no  están dotados y,
en  el  fondo,  no  ne
cesitan.

¿Y  por  qué  des
perdiciar  a  alguien
que  habiendo  vivi
do  en el  extranjero
durante  su  infancia
ha  aprendido  el
idioma  de ese país
de  oído  y  tiene  un
perfil  4.4.3.2.?  Este
perfil  en  la  actuali

dad  no le permite optar  a prác
ticamente  ningún destino y, sin
embargo,  ese oficial  o  subofi
cial  es  un  elemento  extraordi
nariamente  apto para  la  comu
nicación  oral.  Y  no estaría de
más  ser muy  escrupulosos a  la
hora  de enviar oficiales a  repre
sentar  a nuestro Ejército en reu
niones  internacionales  cuando
no  tienen  un  buen  nivel  del
idioma.  Aun  siendo  compe
tentes  profesionalmente,  algu
nos  confiesan  que  jamás  han
pasado  peor  rato  en  su vida
que  cuando no comprendían lo
que  se exponía en la reunión,  o
bien  les quedaban enormes la
gunas  de información  que ellos
intuían  importantes y  no alcan
zaban  a comprender.

Es, por tanto, muy convenien
te  que antes de afrontar la parti
cipación  en alguna misión, cur
so,  reunión,  etc  se tenga  una
idea  clara  del  nivel  de  conoci
miento  del  idioma  extranjero
necesario.  No  sólo  para  poder
desarrollar  eficazmente  sus co
metidos,  sino también en evita-

ción  de situaciones problemáti
cas  y  por la imagen que se pue
da  dar  ante  los  miembros  de
otros  países, pues no  hay que
olvidar  que en ambiente  inter
nacional  siempre somos, en ma
yor  o menor medida, embajado
res del nuestro.

Los  posibles perfiles según las
misiones serían los siguientes:

Misiones  de Observación o
Verificación (ONU,  CSCE,
UF...)

Los  cometidos  pueden  ser
muy  diversos: oficial  de enlace,
ayudante  del  jefe  de la  misión,
miembro  del  CG.,  etc,  por  lo
que  sería necesario un perfil  mí
nimo  de SU’  3.3.3.3., ya que no
sólo  va a ser necesario tener ca
pacidad  para leer o redactar do
cumentos,  sino para comunicar-
se  ya sea con  superiores o  su
bordinados,  con  miembros  de
las  fuerzas en conflicto, etc., así
como  para  ser  capaz  de  usar
medios  de  transmisiones  utili
zando  los procedimientos regla
mentarios.

Nc  hace falta ser un visionario para prever el incremento de misiones y cooperaciones de lipo  internacional que se
desarrnllarin  en ms próximos años
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Agrupaciones Tácticas
(Misiones ONU.,  OTAN.,
EUROCU ERPO, etc.) o en
Ejercicios Combinados

En este apartado ha de distin
guirse  entre  el  ámbito  estricta
mente  interno de una unidad o
plana  mayor, etc., nacional o in
ternacional.  En el  caso de una
plana  mayor  internacional  será
necesario  contar  con  un  nivel
mínimo  2.2.3.3.,  si  bien  en  el
caso  de actuar como  oficial  de
enlace  el  mínimo  podría  ser
3.3.3.3.;  en  los demás (auxilia
res  de la  PI.M ) es suficiente un
perfil  de 2.2.2.2.

Evidentemente,  lo  ideal  sería
que,  por ejemplo, un jefe de ba
tallón  que tenga bajo su respon
sabilidad  una  unidad  de  otro
país,  pueda comunicarse direc
tamente  y  sin  lugar a confusio
nes,  con el  jefe  de  ésta y  no a
través  de  un enlace,  pero  esto
no  será siempre posible  ni  mu
cho  menos habría de ser obliga
torio.

Organismos Internacionales
(OTAN,  Agregadurías etc.)

En  el  caso  de  destino  en
puestos  de representación, está
claro  que  se requiere  un  perfil
mínimo  3.3.3.3.,  siendo desea
ble  que éste se tuviera  muy de
sarrollado  y  próximo  a  un
4.4.3.3.,  dado el  más que  pro
bable  continuo  uso del  idioma
hablado  en todo tipo de relacio
nes inherentes al destino.

Para  un  profesional  que  en
este  ámbito  vaya a efectuar  la
bores de auxiliar,  un perfil  reco
mendable  sería el  de 2.2.3.3.,
puesto  que  la necesidad de co
municación  oral  no va a ser tan
importante  y  puede  perfeccio
narla  durante su estancia, sien
do  ésta,  por  ejemplo  para  un
Suboficial,  de  larga  duración
(destinos  de cuatro años), y  sin

embargo  sí tendrá que gestionar
documentación  desde el primer
día.

En  cuanto  al  personal  que
asista  a  reuniones, comisiones,
etc.  de carácter temporal  (caso
típico  de los grupos de trabajo  -

paneles de  la OTAN), es desea
ble  un perfil  mínimo  3.3.3.3., si
bien  en  determinados  casos
puede  considerarse como  sufi
ciente  un  2.3.3.3.,  para  poder
efectuar  alguna  intervención
oral  en un momento determina
do  y  no  tener  problemas en  la
interpretación  de  documenta
ción  escrita.

Cursos en el  Extranjero
Dentro  del amplio abanico de

cursos  existen dos grandes gru
pos:  de tipo  técnico  y  duración
reducida-media,  y  de tipo  más
general y duración media-larga.

Para  la  asistencia  al  primer
grupo  y  por la  menor exigencia
de  relación  social,  gestiones,
etc.  necesarias, así como  por la
utilización  de un  vocabulario
aunque  muy técnico  más redu
cido,  puede considerarse como
suficiente  un  perfil  de  SLP
2.2.2.2.,  siendo aconsejable un
2.2.3.2.

Para el  otro grupo de cursos,
las  implicaciones  de una  más
larga  estancia en el  país extran
jero  y  las materias más amplias
y  diversas que se impartirán, ha
ce  imprescindible  un perfil  SLP
3.2.3.2.,  siendo  muy  aconseja
ble  el  3.3.3.3. o  superiores, es
pecialmente  para los  cursos de
mayor  nivel. Todo  ello  sin olvi
dar  que  para la asistencia a de
terminados  cursos,  los  países
anfitriones  exigen,  antes de su
inicio,  la  superación  de  una
prueba  de  conocimiento  del
idioma.  En otros casos, como en
algunos  cursos de  EE.UU., ade
más  se efectúa  un cursillo  de

preparación  del  idioma,  previo
a  la realización del curso.

EL FUTURO

No  hace falta  ser un visiona
rio  para prever el  incremento de
misiones  y  cooperaciones de ti
po  internacional que se desarro
llarán  en los próximos años, en
algunas o  muchas de las cuales
habrá  presencia española.

Este motivo,  junto  con el  ca
da  vez mayor número de profe
sionales  de nuestro Ejército con
conocimiento  de  idiomas (fruto
del  esfuerzo personal  y  de  los
nuevos  planes de estudios de las
Academias), harán necesario de
finir  más claramente el perfil lin
güístico  exigible  para la  partici
pación  en  misiones  o  destinos
en  este ámbito,  estableciendo,
mediante  la aplicación  del STA
NAG  6001,  un perfil  lingüístico
para  cada  necesidad,  o  bien
efectuar  unas pruebas comple
mentarias  para  definir  el  nivel
de  conocimiento  de los posibles
aspirantes.  Tal  vez  ya  no será
suficiente  con  indicar  la  mera
exigencia  del SLP 3.3.3.3.  para
estas designaciones y destinos.

Otro  aspecto importante será
definir  qué porcentaje de profe
sionales, para cada empleo y es
cala,  deben tener conocimientos
de  idiomas  extranjeros,  y  qué
idiomas  deben ser éstos. Son re
tos  de nuestro Ejército del futu
ro,  para los cuales conviene co
menzar  la labor sin demora.

José W  Vega Fernández
Teniente Coronel. Infantería.

Tribunal  de Idiomas del Ejército.

José Manuel Guerrero Acosta
Comandante. Ingenieros.

Escuela de Idiomas de las FAS.
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A  la  hora de comenzar a es
cribir  algo sobre el  aprendizaje
de  idiomas en la etapa de la ma
durez,  es inevitable  hacerse la
pregunta  de por qué una perso
na  necesita aprender  un  nuevo
idioma  a  tal edad.  Si esta pre
gunta  se sitúa en el  entorno  de
la  vida  castrense en el  declive
del  siglo  XX, es fácil  compren
der  que  la  situación  interna
cional  que  vivimos  ha jugado
un  papel decisivo  a  la  hora  de
tomar  tan atrevida decisión.

De  todo el  mundo es sabido,
o  al  menos debería  serlo,  que
aprender  un  idioma  no  es lo
mismo  que  aprender  a  sumar,
coser,  resolver integrales triples
o  usar  el  ordenador.  Todo  el
mundo  tiene  la  experiencia  de
su  propio idioma, el  cual no do
mina  por completo a lo  largo de
toda  su vida  precisamente por
que  el  idioma es algo vivo, que
evoluciona  con los tiempos, que
cambia  con  los  hábitos  (le  la
gente  y  al que tan sólo unos po
cos  privilegiados  logran sacarle
un  total  partido.  Pues bien,  a
primera  idea clara que  se debe
tener  es que el objetivo  final  no
debe  ser nunca un dominio  to
tal,  a semejanza del que poseen
los  hablantes nativos, si rio  niás
bien  unos  conocimientos  que
nos  permitan  epresarnos,  de
acuerdo con nuestro nivel cultu
ral,  y  entender  lo  que  se nos
ci ice.

Vamos  a comenzar,  pues,
c:on  el  objetivo  que  nos propo
nemos  (Liando comenzamos el
estudio  de la lengua.

En  primer  lugar,  hay mucha
gente  en  la milicia  que simple
mente  quiere ampliar su cu 1 tura
general  a través del aprendizaje
de  una  nueva  lengua,  tomarse
esta  .i  ti vidaci corno  pasatiem
po  útil  sin  pretender nada más.
Es ésta ciertamente una persona
afortu nada, pues podrá dedica
todo  el  tiempo que quiera y  ne
cesite,  y  profundizar  en  aque
llos  aspectos  que  más  le  inte
resen.

Sin  embargo,  el  grupo  más
numeroso  y  al  que  fundamen
talmente  va dirigido  este traba
jo,  es aquel que  necesita ejerci
tarse  con  cierta  maestría, bien

para  obtener  destinos  interna
ciona les o  para  realizar  cursos
en  el  extranjero.  El denomina
dor  común que debe constituir-
se  en norte de todos estos obje
tivos,  es la ilusión.

Una  vez  que  nos  damos
cuenta  de  la  necesidad  de
aprender,  comienza  el  proceso
de  decisión  acerca de  la meto
dología  adecuada, decisión que
intentaré  ayudar a tomar  a tra
vés  de estas líneas.

Lo  primero  que  hay que  ha
cer  cuando  se comienza a estu
diar  un  idioma  ‘por  libre”,  es
marcarse unos objetivos concre
tos  a corto  plazo  y  armarse de
grandes dosis de paciencia; esos
objetivos  deben  ser claramente
realizahles  en  el  espacio  de
tiempci  que  nos hemos marca-
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do.  Tomemos corno  reierencia
el  caso de una  persona que  rio
ha  tenido contacto  alguno COfl

el  idioma de que se trate. El pri
mer  paso sería conseguir expre
sarse de una forma  aceptable y
poder  comunicar  cori  expresio
nes  sencillas  pero  correctas
nuestros pensamientos. Ello exi
girá  una insistente repetición de
lo  aprendido, base de cualquier
método  para  aprender un  idio
ma.  Esto es aplicable .1  las cua
tro  áreas de conocimiento  del
idioma,  pues  si  es  ini portante
desarrollar  la habilidad en la ex
presión  oral a través de la repe
tición,  es fundamental  escuchar
y  repetir asimismo lo escuchado
hasta  que  los sonidos nos sean
absolutamente (ami liares.

Respecto a las áreas de com
prensión  y  expresión escrita  y,
aunque  parezca lento y desalen
tador,  se puede comenzar la
bricación”  de un pequeño fiche
ro  de vocabulario  y, sobre todo,
de  las expresiones más usuales
en  la vida cotidiana que, repasa
do  diariamente, nos irá amplian
do  nuestro campo de pa labras y

expresiones  conocidas.  Este fi
chero  debe ser ya, y  a lo  largo
de  nuestro periodo  de aprend i
zaje  inicial,  un compañero inse
parable  que  habrá de repasarse
cuantas veces sea posible.

En  este punto  de  la  lectura,
habrá  ya alguien que piense que
todo  esto  está  muy  bien  pero
que  el planteamiento es teórico;
pues  bien,  a estas personas les
sugiero  que continúen  leyendo
este  trabajo  pues  encontrarán
que  lo que  digo  es fruto  de mi
experiencia  en  el  estudio  que
nos ocupa.

Una  vez  que  hernos comen
zado  a rodar en los albores del
conocimiento,  todo  irá  rápida
mente  y  con  raci 1 iclad como en
las  travesias ciclistas. Es un mo
mento  crucial  pues  hemos de
ser  conscientes de que, aunque
sepamos algo más que ayer, es
tarnos todavía “en pañales” en lo
que  al  idioma  se refiere y  si  se
tiene  alguna duda de ello, basta
rá  con  sintonizar  una  emisora
de  radio  en  esa lengua  o  con
tratar  de entablar  conversación
con  un turista en  r playa  para

volver  a  poner  los  pies  en el
suelo.  Pero no  nos desanime
nios,  todo  se irá  alcanzando  a
su  tiempo.

Hemos  hablado de objetivos
a  corto plazo,  pero, ¿cuáles son
los  objetivos?, ¿qué se entien  e
por  corto  plazo? Normalmente
el  lector tendrá como primer ob
jetivo  alcanzar un determinado
nivel  reconocido  en el  Ejérí ira
de  Tierra, por ejemplo, el desea
do  nivel  SLP inicial  2.2.2.2; pe
ro,  claro,  cuando  se  pregunta
por  el  plazo con el que se cuen
ta,  la  respuesta puede ser: “Ne
cesito  eJ 2.2.2.2 en tres meses”.
Pues bien, la mejora y elevación
de  nivel es rl irectamente propor
cional  al  esfuerzo en aprender:
a  más horas de dedicación, me
jores  resu ltaclos, pero siempre se
debe  tener presente que la  me
jor  herramienta,  no  sólo  para
aprender  un  idioma  sino  para
mantenerlo  que  es lo  realmente
difícil,  es la  constancia (aunque
lo  ideal  sería irna  i nniersión  1
güística  completa  de  24 horas
“viviendo”  el  idioma, esto no es
factible  para Ja mayoría).

Llegados  a este punto  y  ha
sánclome en mi experiencia per
sonal,  puedo sugerrr el siguiente
plan  de estudio para  la  fase de
‘‘aprerld iz”,  a  la que  pod ría mas
definir  como  de toma  de con
tacto.

Comencemos  por  el  área de
comprensión  oral.  Existen mu
chos  cursos  en  el  mercado  y
podemos  escoger  cualquiera
acorde  con  nuestro  nivel.  La
mayoría  se compone de graba
ciones  graduadas a  cada  nivel
de  conocimIento.  Un  método
puede  ser escucharlas  cuantas
veces  sea posible,  sin  mirar  el
guión,  intentando  primero com
prender  lo que se dice y  leerlo a
continuación.  Para esta área se
comenzará  con 20 minutos dia
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nos  que  se irán  incrementado
cada  mes hasta llegar a los  50-
60  diarjos.

Siguiendo  con el  área de ex
presión  oral,  puede ser que  no
dispongamos con regularidad de
nadie  que nos escuche y nos co
rrija  los errores (debemos buscar
enseguida  un profesor que  nos
ayude).  Mientras,  podemos
practicar  la repetición de las fra
ses o expresiones que vamos es
cuchando,  y  grabarlas  para
compararlas  con  el  original.  A
esta área le dedicaremos cuanto
tiempo  podamos, como  mínimo
15  minutos diarios.

Vamos  con  el  área de com
prensión  escrita. La lectura con
tinuada  y  la consulta del diccio
nario  son las principales ayudas.
También  aquí repetimos que en
el  mercado  existe  infinidad  de
material  acomodado  por  nive
les,  al cual  podemos dedicar al
día  unos 30 minutos.  Necesita
remos  comenzar  a  construir
nuestro  fichero de vocabulario y
expresiones  que deberá ser co
mo  se apuntó antes, compañero
inseparable  a lo  largo del apren
dizaje  inicial.  Todas  las áreas
deben  trabajarse desde el princi
pio,  a pesar de que la tendencia
del  adulto  es desarrollar  mejor
la  comprensión escrita.

Para  ampliar  nuestro campo
de  conocimientos  de vocabula
rio  en esta fase, será una buena
ayuda  la  lectura y  el  ‘gasto” de
diccionario;  ello  nos irá  dando
una  mayor cantidad de vocabu
lario  básico que al final  del pri
mer  año se podría cifrar  en unas
800  palabras.

Abordemos finalmente el área
de  expresión escrita.  Probable
mente  se comenzará a desarro
llar  más tarde ya que, sobre to
do  al  principio,  nos resultará
muy  difícil  la  construcción  de
frases  sencillas  debido  a  nues

tras  carencias en el  léxico  (una
buena  sugerencia  sería copiar
todo  lo que vamos aprendiendo,
para  así poder corregir  los erro
res ortográficos). Practicar la  re
dacción  de  cartas, escribir  pe
queños  artículos  o  dar  instruc
ciones,  pueden ser buenas prác
ticas  para  mejorar  cada  día
nuestra  calidad  de  escritura,
siempre  que  contemos  con  la
corrección  de un profesor. A es
ta  área se pueden dedicar otros
30  minutos diarios.

De  todo  lo  expuesto  hasta
ahora  se concluye  que una de
dicación  diaria  de 100  minutos
de  trabajo  personal,  puede to
marse  como  buena  referencia
para  la  mejoría  gradual;  esto
equivale  a una dedicación anual
de  unas 460  horas, acorde  con
el  tiempo  recomendado en  las
Escuelas  Oficiales  de  Idiomas,
es  decir, cuatro veces el número
de  horas  diarias  de clase  que
son  una 120-130 al año. Ni qué
decir  tiene que  lo  ideal es divi
dir  el estudio diario  en dos perí
odos  de 50 minutos,  lo  que  no

es  mucho  sacrificio  si  tenemos
en  cuenta  el tiempo  que  se in
vierte  al día en ir y volver al tra
bajo,  período este que se puede
aprovechar.

Pero,  ¿cuánto tiempo se pue
de  tardar  en  la  obtención  del
perfil  2.2.2.2  con  este  plan?
Desde  luego no es posible ase
gurar  nada,  pues cada  persona
es  distinta y la capacidad de asi
milación  difiere de unas a otras,
pero  se puede decir sin temor a
equivocarse demasiado que des
pués  de  un par de años, eso sí,
de  365  días con este plan diario
y  la ayuda  de  un profesor,  las
probabilidades  de éxito  habrán
subido  casi  todos  los  enteros,
por  no decir todos.

Nos  encontraríamos así ante
el  asalto al segundo gran objeti
vo,  esto es, la obtención del per
fil  de conocimiento superior SLP
3.3.3.3  que,  aunque al  alcance
de  todos, está rodeado por  esa
fama  de  “misión  imposible”,
aunque  desde luego y  afortuna
damente,  cada día  resulta “me
nos  imposible”.
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¿Cómo  hay que  acometer el
asalto  al  3.3.3.3? ¿Cuánto tiem
po  se tardará? ¿Qué ayudas ‘ex
tras’  se necesitan?

De  nuevo,  será necesaria la
paciencia,  esta vez multiplicada
por  tres, pues hay que tener pre
sente  que el  aprendizaje de  un
idioma  se asemeja  de  alguna
forma  a los puertos del Tour de
Francia: se empieza bien,  luego
se  comienza a sudar, después a
sufrir  y  cada vez  parece que  la
meta  está más lejos por mucho
que  demos a los pedales- Y una
vez  más, lo  mejor es lo  que ha
cen  los ciclistas  para  no desfa
llecer:  seguir el  ritmo  personal
que  cada  uno  pueda  sostener
con  la seguridad de que así po
drá  llegar a la meta; tarde o tem
prano,  pero llegará.

Empecemos  por  el  área  de
comprensión  oral. Ya hicimos la
inversión en la compra del case
te  portátil  cuando preparábamos
el  nivel  2 y  ahora, simplemente
habrá  que seguir con  la misma
idea,  eso sí, aumentado el grado
de  dificultad.  La audición  de
emisoras  radiofónicas  no  nos
debe  asustar, el tener como rui
do  de fondo la radio, aunque no
nos  enteremos  de  nada,  nos
ayudará  a  ir poco  a poco  acos
tumbrándonos  a  esos sonidos.
Las películas en versión original,
especialmente  con subtítulos en
el  idioma de que se trate, serán
también  una buena ayuda, mu
cho  más si  las vemos varias ve
ces,  pues nos vendrá muy  bien
para  aprender un buen número
de  expresiones coloquiales.  En
definitiva,  hay  que  dedicar
cuanto  más tiempo mejor a esta
actividad,  siendo  lo  mínimo
aconsejable 30 minutos diarios.

En  lo  que respecta al área de
expresión  oral, es válido todo lo
que  ya se expuso en la prepara
ción  del  nivel  inferior,  aunque

lo  cierto es que el empujón defi
nitivo  es contar con un profesor
particular  durante todo el proce
so.  Esta área, aunque no  lo  pa
rezca,  se  conecta  con  la  de
comprensión  escrita en la que la
lectura  de revistas de actualidad
-una  suscripción puede ser inte
resante  y  no  muy  cara-,  libros
de  todo tipo,  especialmente no
vela  por la riqueza de vocabula
rio  que  nos ofrece, reglamentos
y  publicaciones  militares,  debe
mejorar  nuestra  comprensión
escrita  y  ayudar a elevar nuestro
nivel  de conocimiento  de gra
mática  y  también  de expresión
oral,  puesto que  a más vocabu
lario,  más recursos para  expre
sar  las ideas. No  dedicaremos a
esta  área menos de 30 minutos
diarios.

Abordemos,  para  finalizar,  la
expresión  escrita. También  aquí
es  necesario señalar que la pre
sencia  de un profesor -especial
mente  si  es nativo-  o  alguien
que  nos pueda corregir nuestros
errores,  es considerada como al
go  imprescindible. Con  su ayu
da  y  unos  30  minutos  diarios
podremos  escribir  sobre  algún
tema  que se nos ocurra, debien
do,  desde luego,  practicar  asi
mismo  la producción escrita na
rrativa,  así como descriptiva. Al
finalizar  nuestra ‘obra”, el profe
sor  corregirá  nuestros errores.
Dedicaremos  a  este menester
unos  30-40 minutos diarios.

Todo  el conjunto  de activida
des  descritas en esta segunda fa
se  nos llevará  a emplear  unos
115  minutos  diarios,  esto  es,
unas  550  horas anuales que  si
guen  estando en concordancia
con  lo  que  ya  se  recomendó
anteriormente,  es decir: a medi
da  que  subimos  el  puerto,  la
pendiente  va  aumentando  y
también  lo  hace nuestro esfuer
zo.  Este esfuerzo lo  mantendre

mos un par de años para llegar a
la  meta en condiciones de triun
fa r.

No  debemos olvidar que des
pués  de tanto esfuerzo, no ten
dremos  sino  conocimientos  y
habilidades  suficientes pero  ne
cesariamente  mejorables,  que
nos  ayudarán a “navegar ilustra
damente”  por  el  duro  y  bonito
camino  de la comunicación  en
tre  diferentes lenguas. Por ello,
no  hay que olvidar que lo difícil
será  mantener ese nivel  que ha
yamos  alcanzado y  que a partir
de  ahí,  todo  lo  conseguido  se
podrá  venir  abajo  si  no segui
mos  alimentando  el  fuego  de
esa llama.

Aunque  obviamente  todo  lo
que  se ha tratado de exponer no
es dogma de fe, pues como dice
el  refrán “cada maestrillo  tiene
su  librillo’,  no quisiera terminar
sin  volver a repetir algunas ideas
que  creo son necesarias para no
llevarnos a engaño. Aprender un
idioma  requiere mucha pacien
cia,  cualidad cuya falta  nos lle
vará  a un fracaso seguro. La re
petición  y  uso de lo  aprendido
debe  ser una constante a lo  lar
go  de toda  nuestra travesía. La
lectura  diaria,  aunque sea corta
en  duración,  nos ayudará enor
memente  a mejorar todas nues
tras  habilidades  y,  por  último,
oír  la radio  o televisión  y  escu
char  cuanto  podamos a nuestro
profesor  y a los nativos del idio
ma  que  estudiemos,  mejorará
día  a día  nuestra capacidad  de
comprensión.  Sólo así y  acom
pañando  siempre  nuestra dedi
cación  con  la  necesaria humil
dad,  podremos conseguir algún
día  nuestro objetivo.

Francisco José Seijó Flores
Comandante.  Ingenieros.

Tribunal  de Idi ornas del Ejército

o
1-z‘u
3uoo

59



Con  el  fin  de dar las normas
para  la  realizacjón anual de los
exámenes de idiomas en el seno
de  las Fuerzas Armadas, se lleva a
cabo  en el  Ministerio de Defensa
una  reunión  coordinada  por  la
Dirección  General de Enseñanza
a  la que asisten los directores de
la  Escuela Militar de Idiomas, Es
cuelas de Idiomas de la Armada,
del  Ejército del Aire y del Tribunal
de  Idiomas del Ejército de Tierra.
En  esta reunión,  como indica el
apartado  cuarto de la orden Mi
nisterial  107/94 de 28 de octubre
(BOD.  n9 220, de 11 de noviem
bre  de 1994), se señalan los crite
rios  con  los cuales se efectuará
durante  el  año la evaluación de
las  acreditaciones y  revaliclacio
nes de aptitud de idiomas extran
jeros,  ajustándose al  conten ido
del  Acuerdo de  Normalización
(STANAG  60W)  sobre “Niveles
de Conocimiento de Idiomas”.

Después  de  esa reunión,  la
DIGENEN  envía al  MAPER de
cada  Ejército  una circular  con
dichas  normas.  La correspon
diente  a  este año  es la 442/02
de  noviembre  de  1995.  Con
arreglo a ella se publicó,  por Re
solución  561/1 4264/95,  en el
BOD.  nu 243  de 1 8 de dicieni
bre  de 1995, la convocatorio de
exámenes del  Ejército de Tierra
para el año 1996.

¿EN QUÉ CONSISTEN LAS
PRUEBAS Y CÓMO SE
EVALÚAN?

este orden preciso: La compren
sión  oral,  la  expresión  oral,  la
comprensión  escrita y  la expre
sión  escrita.

Las  pruebas para  evaluar es
tos  rasgos l i ngü íst icos se deta
llan  a continuación:

RASGO DE
COMPRENSIÓNORAL

Se evalúa mediante el cálculo
de  la  media  aritmética  de  las
puntuaciónes  obtenidas al  reali
zar  el  examinando  las pruebas
siguientes:
a)  Pruebadecomprensión  oral

detextos:  50  preguntas  de
test,  grabadas en cinta.  Unas
son  declaraciones  cortas,
otras  diálogos breves y  otras,
noticias,  i nforniac iones, con
versaciones, etc. La pausa en
tre  preguntas consecutivas es
de  15 segundos. En la primera
parte  del test, es decir, en las
declaraciones  cortas,  no  se
formula  ninguna  pregunta; el
resto,  diálogos e  informacio

nes,  sí va seguido de pregun
tas.  La duración  aproximada
es  de 30 niinutos y  se realiza
con  auriculares en un labora
torio  de idiomas para una me
jor  audición.  Esta prueba  se
evalúa  con arreglo a  los por
centajes  de  calificación  para
los  ci isti ritos niveles.

b)  Comprensióndela  conversa
çióncon  el_Tribuna!. En esta
prueba que es simultánea con
la  prueba  C cje  Expresión
Oral,  se valora  la  capacidad
de  comprensión  del  exanli
nando  durante  la  conversa
ción  con  los  miembros  del
Tribunal.

RASGODEEXPRESIÓNORAL

Se evalúa mediante el cálculo
de  la  media  ponderada  (las
pruebas  de los apartados A y  C
tendrán  una ponderación de 2 y
la  del  apartado  B de  1) de  las
puntuaciones  obtenidas  por  el
examinando  en cada una de las
pruebas siguientes:

JUAN ANTONIO BERROCAL BARRIOS. Teniente Coronel. Artillería.

comprensión  c:ral

Los  cuatro  dígitos  que  com
ponen  el perfil lingüístico reque
rido  se obtienen  al  valorar  en
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a)  Exposicióndeuntema.  El exa
minando  elegirá  un tema de
entre  los tres propuestos por
el  Tribunal. Cada uno incluye
tres  puntos que el  examinan
do  deberá tratar  obligatoria
mente.  La exposición  que  se
realizará  sin  ayuda de guión,
será  (le tres  minutos,  dispo
niéndose  para su preparación
de  siete minutos. Se evaluará:
la  pronunciación,  vocabula
rio,  fluidez y organización.

b)  Lecturadeuntexto.  El Tribu
nal  seleccionará un texto y  se
concederá  al  examinando un
máximo  de cinco minutos pa
ra  la preparación y  lectura en
voz  alta del mismo. Se evalua
rá  la pronunciación y  la ento
nación.  El examinando no ne
cesita comprender la lectura.

c)  Expresióndelaconversación.
En  esta prueba los miembros
del  Tribunal  harán preguntas
al  examinando  entre  las que
se  incluirá  obligatoriamente
algún  tema profesional; tendrá
una  duración máxima de cin
co  minutos.  Durante  la  con
versación  se evaluará: la pro
nunciación,  vocabulario,  gra
mática  y  fluidez.  Esta prueba

es  simultánea con la de com
prensión de la conversación.

RASGO DE
COMPRENSIÓN ESCRITA

Se  evaluará mediante el  cál
culo  de  la  media aritmética  de
las  puntuaciones obtenidas al re
alizar  el  examinando  cada una
de  las pruebas que se indican:
a)  Comprensióndetextos.  Esta

prueba  consiste  en  la  com
prensión  de cuatro  textos de
entre  80 y  100 palabras apro
ximadaniente  cada uno, y  de
diferente  dificultad,  presenta
dos  en  un ejercicio  tipo  test
de  20  preguntas  (cinco  por
texto)  con cuatro posibles res
puestas y  una  única correcta.
La  duración  de  la  prueba es
de  20 minutos. Esta prueba se
evalúa  con arreglo a los por
centajes  de  calificación  para
los  distintos niveles.

b)  Traduccióndirectacondic
cionario.  Se realizará  la tra
ducción  libre  de un  texto de
unas  .!0() palabras aproxima
damente  en un  tiempo máxi
mo  de 30 minutos.  Esta es la
única  prueba  en  la  que  se

permite  el  uso del  dicciona
rio.  Se evalúa la comprensión
de  la  idea  fundamental  del
texto  y  de las complementa
rias,  la  forma  de  expresión,
claridad  y  presentación. Aun
que  la  traducción es libre,  el
examinando  debe efectuarla
ajustándose lo  más posible al
texto,  usando un español co
rrecto.

RASGO DE
EXPRESIÓN ESCRITA

Se  evaluará mediante el cál
culo  de la  media aritmética  (le
las  puntuaciones obtenidas al re
alizar  el  examinando  cada una
de  las pruebas que se indican:
a)  Pruebagramatical.  Prueba de

40  preguntas  tipo  test  con
cuatro  respuestas y  una única
correcta,  sobre  estructuras
gramaticales,  con  una  dura
ción  máxima de 30 minutos.
Se  evalúa  con  arreglo  a  los
porcentajes  de calificación
para  los distintos niveles.

h)  Composición.  Se efectuará
una  composición a elegir en
tre  tres temas (profesional, ge
neral  y  de actualidad) en  los
que  figuran tres puntos de de
sarrollo  que  el  examinando
deberá  tratar obligatoriamen
te.  La extensión será de  unas
200  palabras  aproximada
mente  y  tendrá una duración
máxima  de  40  minutos.  Se
evaluarán  la ortografía, voca
bulario,  estructuras gramati
cales  y organización.

DETERMINACIÓN DE PERFILES
I.INGÜÍSTICOS

Realizadas  todas las pruebas
y  calificados los rasgos que defi
nen  el  perfil  lingüístico,  los ha-
renios  para establecer los distin
tos  niveles son los siguientes:

o
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coni prensión escrita
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NIVEL  0:  entre  el  0%  y
250/

NIVEL  I:entre  el  26%  y
50%.

NIVEL 2: entre  el  51%  y  el
7 Q0/

NIVEL 3: entre  el  71%  y  el
80%.

NIVEL 4:  superior al 80%.
NIVEL 5: los examinados que

obtengan  un  S.L.P.
4.4.4.4.  y  hayan al
canzado  en  al  me
nos  dos  áreas  lin
güísticas  puntua
ciones  superiores al
90°k,  podrán  ser
propuestos  por  el
Tribunal  para  reali
zar  la  prueba  de
acreditación  del
perfil  S.L.P. 5.5.5.5.

Aplicados  estos baremos con
arreglo  a  las respuestas correc
tas  en cada una de  las pruebas
y  realizando las medias aritmé
ticas  o  ponderada para la de ex
presión  oral, se obtiene para ca
da  examinando el perfil  lingüís
tico  compuesto de los cuatro dí
gitos  que  indican  el  grado  de
conocimiento  en cada  uno  de
los  rasgos señalados  anterior
mente.

el   ORIENTACIONES PARA
PREPARAR LA PRUEBA

el  DE NIVEL

Partiendo  de la  base de que
ya  se tienen unos conocimientos
mínimos  de una lengua extran
jera  que han permitido a un ofi
cial  o suboficial el haber supera
do  sin  dificutad  el  nivel  2,  a
continuación  se proponen  unas
orientaciones  para  preparar  el
examen,  bien  sea para acreditar
el  nivel 3 o revalidarlo.

Debemos  tener  siempre pre
sente  que cuando  comenzamos
el  estudio de una lengua extran
jera,  al  principio,  el  progreso es
bastante  rápido. Por esta razón,
el  alcanzar  con cierta  facilidad
el  nivel  2  de conocimiento  de
ese  idioma,  no debe de hacer
nos  creer,  erróneamente,  que
con  un pequeño esfuerzo suple
mentario  conseguiremos rápida
mente  el 3. El salto del nivel 2 al
3  puede  suponer  un esfuerzo
cinco  veces superior  al  realiza
do  al pasar del 1 al 2.

Soy  consciente del grave pro
blema  de la falta de tiempo libre,
debido a razones profesionales, fa
miliares etc. Por esta razón, consi
dero  más eficaz hacer el gran es-

fuerzo  durante un breve período,
por  ejemplo  de tres meses, que
programarse  a más largo plazo,
pues  con toda seguridad surgirán
problemas  (a mayor  plazo, más
problemas)  que  nos impedirán
cumplir  nuestras previsiones.

Y  entrando en el terreno de lo
práctico:  ¿existe en el  mercado
algún  método  específico  para
preparar  la prueba de nivel? De
bemos contestar claramente que
no.  Evidentemente,  cualquier
buen  método  nos servirá  para
aumentar  nuestros conocimien
tos  de  gramática, comprensión
oral,  vocabulario, expresiones...;
pero  para preparar el examen de
nivel  hay que salir  de los  méto
dos  habituales y  preparar espe
cíficamente  cada  una  de  las
ocho  partes de que se compone
la  prueba de nivel.

De  todas las pruebas de que
consta  el  examen, hay algunas
que  se pueden preparar  indivi
dualmente  y otras en las que  re
sulta  muy aconsejable recurrir a
la  ayuda de un profesor nativo.

1.-  ¿Qué pruebas se pueden
preparar  individualmente?

Conocimientos gramaticales.
Es importante disponer de un

buen  libro  de gramática  y  de
cuadernos  de ejercicios con sus
soluciones,  de nivel  intermedio
y  superior o  avanzado. Es acon
sejable  hacer un estudio a fondo
de  la  gramática durante los tres
meses de preparación, y dedicar
la  última  semana para hacer un
repaso  rápido de todo  ella y  re
visar  los ejercicios.

•  Traducción directa.
Es conveniente hacer de dos a

tres  traducciones  de  unas 200
palabras  cada una a la semana.
Se puede utilizar el diccionario y
se  debe controlar el  tiempo em
pleado.  Los textos pueden bus
carse  en  revistas de actualidad,
tanto  de información general co-

PERSONAL MILITAR DEL E.T. CON PERFIL 3.3.3.3. 0 SUPERIOR
EN FRANCÉS

DESGLOSE POR EMPLEOS
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mo  profesionales y  deben tener
una  cierta dificultad  para que al
hacerlos,  vayamos progresando
en  el conocimiento  de palabras
y  expresiones para lo que debe
mos intentar memorizarlas.

Comprensión de textos.
Se pueden aplicar normas pa

recidas  a las dadas para la  pre
paración  de la traducción direc
ta,  pero  en este caso  no debe
utilizarse  el  diccionario  o  si  se
hace,  uno  monolingüe  buscan
do  sinónimos  de  las palabras
desconocidas.

Mucho  del nuevo vocabulario
y  expresiones  idiomáticas  que
aprendamos  de memoria al  tra
bajar  los textos escritos, nos ser
virá  para poderlo emplear cuan
do  hagamos  el  examen  oral.
Una  buena solución es anotar en
un  cuaderno todas estas palabras
y  expresiones  para  tenerlas  a
mano  y  repasarlas  constante
mente  hasta estar seguros.

Comprensión oral de textos.
Se  deben  usar  métodos  de

idiomas  de nivel  superior de los
que  haya en el mercado, graba
ciones  de  distinta  dificultad,
canciones,  vídeos, radio o  tele
visión.  Para alcanzar esta com
prensión  hay que  adoptar  una
actitud  activa:  no  se trata  sólo
de  oír, hay que comprender to
do,  tomando  notas y  buscando
en  el  diccionario  lo  que  no  se
conozca.  Realizando  de esta
manera  la comprensión,  fácil
mente  se superará esta prueba.

2.-  ¿Qué pruebas  hay  que
preparar  con un profesor nativo?

Hay  dos pruebas que casi ne
cesariamente  deben prepararse
con  la ayuda de un profesor na
tivo:  la redacción y la parte oral.
A  este profesor, si  desconoce la
mecánica  del  examen,  habrá
que  explicarle  previamente  en
que  consiste para que así pueda
ayudarnos mejor.

•  La redacción.
Como  mínimo  dos cada  se

mana,  una sobre un tema de ac
tualidad  y  otra sobre uno  profe.
sional.  De  unas 200  palabras y
hechas  aproximadamente en 40
minutos,  estas redacciones  ha
brán  de tener la mayor correción
ortográfica  y  gramatical posible,
con  empleo de expresiones pro
pias  del  idioma, alejándonos de
la  idea  de “españolizar”  la  re
dacción.  Se evitará en todo  mo
mento  el uso del diccionario.

Una  vez que el profesor nativo
haya  corregido  la  redacción,  el
alumno estudiará con él el porqué
de  cada error  para  no cometer
nunca más esa misma falta. Al ca
bo  de tres meses y  una vez reali
zadas más de veinte redacciones,
habremos logrado evitar la mayo
ría  de los errores propios, lo que
nos  permitirá que el  día del exa
men  nuestra redacción  sea co
rrecta y sin las faltas más frecuen
tes de los alumnos españoles.

La parte oral
En cada día de clase habrá un

rato  dedicado a la parte oral. En
ese  momento,  el  alumno  leerá
en  voz  alta delante del profesor
un  artículo de un periódico o re
vista,  o  una parte del mismo. El
profesor  corregirá todos  los de-

fectos de pronunciación, o si hay
muchos,  los más graves. Las lec
turas se deben hacer hasta que el
alumno  adquiera el suficiente rit
mo,  fluidez y correción.

En cuanto a la exposición oral y
conversación, el criterio no difiere
mucho del empleado en la redac
ción  y la lectura: el profesor debe.
rá  tomar nota de todos los errores
gramaticales, de construcción, de
fectuoso o nulo empleo de expre
siones propias del idioma y corre
ción  o no en la pronunciación. Al
acabar la exposición y  la conver
sación,  es aconsejable estudiar
conjUntamente los errores cometi
dos y el porqué de los mismos. De
este  modo,  poco  a poco, se irá
consiguiendo la suficiente calidad
y  fluidez que nos permitirán pasar
con  brillantez esta prueba.

Por  supuesto que existen otras
nianeras para preparar la prueba
de  nivel.  Estas orientaciones es
tán  basadas en  la  experiencia
propia  y tal vez ayuden a alguno
a  elegir  el  camino  más corto  y
adecuado  para conseguir el  ni
vel  deseado en el  conocimiento
de  una lengua extranjera.

Juan Antonio Berrocal Barrios
Teniente Coronel. Artillería.

Tribunal  de Idiomas del Ejército.
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UN  NUEVO  ENFOQUE  DE  LOS
IDIOMAS  EN  LA ENSEÑANZA

MILITAR  DE  FORMACIÓN
ARSENIO DíAz DEL Río  ESPAÑOL. Comandante. Infantería.

La  necesidad de un  mínímo
de  conocimientos  de  una  len
gua  extranjera  ha  sido  una
constante  en la enseñanza mili
tar.  El Real Decreto 601/92 de 5
de  junio  y  su posterior desarro
llo  en  la OM.  60/92  de 30  de
julio,  detallan  los planes de es
tudio  para  la  Enseñanza Militar
de  Formación  de Grado  Supe
rior  (EMGS) y su misma filosofía
es  la que  se está aplicando,  en
las  proporciones correspond en
tes,  a las de grado medio y bási
co.  Me  ceñiré,  por  tanlo,  a  la
EMGS  que  es la  que  en  estos

momentos  se haya más desarro
lada.

Las  líneas maestras del  Plan
de  Estudios que se aplican en la
actualidad  son:

•  Inglés obligatorio  para el in
greso  y  durante  los  cinco
años  de carrera. Posibilidad
de  cursar francés como asig
natura  optativa  en  2,  3  y
4  cursos.

•  Exigencia de obtención  de
SLP  3322  (las áreas en  las
que  se obtenga  la  califica-
ci ón  más a Ita son  i nci isti n—
tas)  en  inglés  y  2211  en

francés,  en caso de haberlo
elegido.

•  Adopción  de los contenidos
de  algunas  a si gnat u ras de
as  carreras universitarias de

Filología  Inglesa y  Erancesa
para  su  convalidación.  En
concreto

—  Lengua Inglesa 1, II y III.
-  Gramática  Inglesa 1 y  II.
-  Lengua Francesa 1 y II.
-  Gramática  Francesa 1.

•  Mejora  en  las  técnicas  de
enseñanza.  Se ha reducido
el  número  de alumnos  por
clase  (entre 15 y  20), la pro
porción  de profesorado nati
vo  se ha  aumentado  a  un
bOZ,  se disponen de  labo
ratorios  y  medios de apoyo
(vídeo,  televisión  vía satéli
te,  etc.). Además un 1 Q% de
las  horas de clase se dedi
can  a  la  enseñanza de ter
minnlogía  específicamente
militar.
Se  pueden mejorar  los re

sultados y podrían replantear-
se  los objetivos pa rtiendo de
lo  ya construido. A continua
ción  señalaré algunas  ideas

que  pueden ciar un nuevo en—
Íoque:

1  No  se debería  descar
tar  la posibilidad  de que  los
aspirantes  optaran  por  el
francés  o  el  alemán  como
primer  idioma extranjero. So
lamente  habría que  introdu
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cir  la  posibilidad  de  impartir
obligatoriamente  el inglés a este
grupo  de alumnos en los cursos
2”,  3  y  4  al  igual (lLie sucede
actualmente  con el  francés. No
hay  l   olvidar que  el  ¡ nglés no
es  idioma  oficial  en el  Cuerpo
del  Ejército Europeo (donde ya
está  tota  mente  integrarla  la
BRIMZ X y  próximamente lo es
tará  el  resto de  la  DIMZ  ), [U
ROFOR  Y  EUROMARFOR,  y
que  el  Írancés  es oficial,  ade
más  del  inglés,  en  la  OTAN,
ONU  y OSCE.

Es también evidente que gran
cantidad  de armamento y  mate
rial  proviene de EE. U U,  Francia,
Alemania...  por lo que es funda
mental  mantener un  porcentaje
suficiente  de profesionales que
empleen  sus respectivos idiomas
con  eficacia.

?.  La reducción de horas de
idioma  obligatorio  ha sido drás
tica.  Solamente en l  y  en  5u se
dan  las horas de clase recomen
dables.  En concreto,  las 50 ho
ras  ctue actualmente existen en
3   son insuficientes para mante—

ner  una progre
sión  adecuada.
L a  pérd ir] a  de
ritmo  que  su
pone  esta  de
celeración  trae
como  conse
cuencia  el des
censo  de nivel  fOnsJdeMhte de  ngtés

en  muchos
alumnos.

3”.  Hay que  tener en cuenta
que  la relación de horas de cIa
se/  SLP que obtener, se ha redu
ciclo  a  la  mitad con respecto a
plan  (le estudios anterior  (600/2
y  3 50/2,  5  respectivamente).
Los  caballeros alféreces cadetes
que  reciben el  despacho de te
niente  con  un  SLP inferior  a
3333, no tienen acceso a ciertas
acti  y ir] arles profesionales  y  es
evidente  q ue,  una veL dest irla-
dos  en las unidades, no podrán
sr )st ener el ritmo  de aprendizaje
que  mantenían  en su  período
de  formación.

El  objetivo  debe  ser  el  SLP
3333,  pero  es absolutamente
inalcanzable  con los créditos de

que  se dispone actualmente. FI
total  cje horas en el  perft Ido  de
formación  tendría que  ser de al
menos  500.  Sin embargo,  este
nivel  no tiene  por qué ser obli
gatorio,  ya que  hay que  contar
col)  un  porcentaje  de personas
que  pueden  tener  dificultades
casi  insuperables para alcanzar
un  nivel demasiado alto  en este
campo.

4  Para cIar un paso clefi nitivo
hacia  el  futuro, los alumnos de
bería  n te ner  la  pos i 1 i Ii clac] de
optar  no solamente por el  fran
cés,  sino otros id iomas de  i nte—
rés militar: alemán, árabe, italia
no,  etc.  Aquellos  tendría o que
seleccionar  el inglés obligatoria
mente,  y  dada  su  importancia,

o
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el  objetivo  sería alcanzar el  ni- tienen  actualmente asignado el escrita) y ajustarse a las necesida

vel  3  al  menos  en  el  área  de
comprensión  escrita.

El  tiempo  asignado  a esta
asignatura  optativa  actualmente
es  insuficiente.  En cuarto  curso
las  30  horas  que  se  imparten
apenas  tienen  efecto  para  una
progresión  normal. Además, no
es  de descartar la posibilidad de
trasladarlas a los cursos 32,  4Y  y
5  para tener mejor asentado el
idioma  obligatorio  y de esta for
ma  asimilar más rápidamente el
segundo.

En  este punto  hay que  hacer
también  una  consideración  de
mucha  importancia.  Cada día
son  más los alumnos que acce
den  a las academias con un ni
vel  considerable de inglés o que
alcanzan  el SLP 3333 en los tres
primeros  cursos. El  mantener a
estos  alumnos  en  este  idioma
obligatoriamente,  es desaprove
char  150 horas que les restan en
4L’  y  5  las mismas que en total

E.M.G.S.

INGLÉS

12  EMGS

2°EMGS

3’  £MGS

4’  EMGS

5’  EMGS

TOTAL

FRANCES (OVTATIVA)

2’  EMGS (OflA]1VA)

3’  EMGS (OflATIVA)

4  EMGS (OPTATIVA)

TOTAL

SLP

0.0.0.0.

idioma  optativo).
El  hecho de consolidar un se

gundo  idioma  extranjero  sería
una  posibilidad muy beneficiosa
tanto  para  ellos  como  para  el
Ejército.  No  es descabellado
pensar,  incluso, en que un redu
cido  número de alumnos pueda
tener  acceso a un tercer idioma
antes  de terminar el  período de
formación;  éstos posteriormente
se  emplearían  como especialis
tas  de idiomas (oficiales de enla
ce  o de escolta, unidades multi
nacionales,  agregadurías milita
res, etc).

5.  Hay una clara divergencia
entre  los contenidos de las asig
naturas  civiles que se han intro
ducido  para su convalidación  y
los  objetivos que se pretende al
canzar  según el  sistema del SLP.
En éste, se debe alcanzar un nivel
determinado  en las cuatro áreas
de  conocimiento  (comprensión
oral  y  escrita, y  expresión oral y

SLP

1.1.1.1.

SL?

2.1.1.1.

SL?

2.2.1.1.

60

90

60

30

SL?

2.2.2.1.

60

des meramente militares.
6.  Como  ya  se ha señalado

en  varias ocasiones,  el  idioma
está  en la carrera militar  por su
necesidad en el campo profesio
nal.  De nada sirve que un alum
no  sepa decir  my  taylor is rich,
si  no sabe decir the seIf-  prope
ucd  howitzer  is  Hg/it/y
arrnoured.  La construcción es la
misma,  pero  el  vocabulario  es
específicamente  militar.  En la
enseñanza  militar  hemos sido
los  pioneros en dar la importan
cia  que realmente tiene el  idio
ma  para propósitos específicos.
Sin  embargo, podemos hacerlo
todavía  mejor.

Lo  deseable es que un profe
sional  no tenga dificultades para
hablar,  escribir  o  comunicarse
en  el  campo militar,  en el  idio
ma  extranjero que conozca. Pa
ra  ello,  hay que racionalizar  la
enseñanza  de  la  terminología
militar,  especialmente en los úl

SL?
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timos  cursos en  os que  prácti
camente  la totalidad de los con
tenidos  tendrían que ser especí
ficamente  militares. Una posible
distrihuc ián de créditos sería: un
1 0%  en priniero  sr segundo; un
25°/a  en  tercero;  un  50%  en
cuarto  y  un  ‘)ftV  en quinto.  A
este fin es necesario tener profe
soracio militar  cualificado  e  i
crernentar  la  participación  de
oficiales  extranjeros  en  confe
rencias  y  seminarios en el  idio
ma extranjero de que se trate.

Esta forma  de actuación  nos
abre  nuevas perspectivas corno
el  intercambio  de al urnn )s du
rante  cuatrimestres  completos
en  academias  extranjeras  o  la
inclusión  en el cuadro de profe
sores de militares extranjeros.

7  Siguiendo  la  línea  del
a pa rta rio  a n te r ior,  por1 ría m os
abrir  nuevos horizontes  con el
diseño  de una academia militar
europea  donde  se impartieran
las  asignaturas de  interés  para

todos  los ejércitos de las alian
zas,  coaliciones  u organizacio
nes  internacionales, en  un id O
ma  común. Estas asignaturas po
drían  ser táctica y  logística, bis-
tana  y  arte militar,  estrategia,
sistemas de amias, etc.

Al  igual que se está integran
do  cada vez más en la EMES la
doct rina de operaciones con j un
tas,  no  podemos  olvidar  que
nuestros  ofici ,i les y  subí fic iales
nada  más recibir  sus despachos,
se  incorporan  a u ni darles que
participan  frecuentemente  en
estructuras y  unidades combi na
das.  La posibilidad  nc  recibir
enseñanzas en un centro de es
tas  carac terrst ¡ as,  acercaría  a
los  futu ros ma nclos (le  k S ejérci
tos  aliados  a  una  real iriad  ya
existente.

CONCLUSIONES

Los esfuerzos realizados a to
dos  los niveles para la acttraliza

ción  y  mejora  de  la enseñanza
cJe  los  irliomas  en  los  centros
docentes  militares, han sido ver
clacleros  pa s(s  rie  giga rite.  Sin
embargo,  no  porlenios quena r
nos  estancarlos en conten idos y
esquemas ci ue no permiten pro
gresar al  ritnio  de los nuevos re
tos  que se presentan ante nues
tro  Ejercito.

La  estructuración  cleparta—
me rita,  la ci ( cen r: i a por parte tic
profesores  nativos,  la  posibi Ii—
dad  riel  estudio de un seLr ndo
idionia  extranjero,  la  inclusión
nc  conoc ini i en tos específicos
ni  i litares, etc,  son Liii niagn íiico
trampolín  para rl iseñar la  ense
ña nza nc  los  ir1 ioma 5 para  un
Ej @rc ito  (a mbianre  e  integrarlo
en  organizaciones i nternaciona—
les

Arsenio  Din  del  Río Español.
Co ni a n cia rite.

Infantería.

o
1-z‘u
3
uoo

-  INGLÉS
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ERCITO DE [0$ EE.UU.
el siglo XXI

RAMÓN MoiÑo CARRILLO. General de Brigada. Artillería. DEM.

El  Ejército de los Estados Uni
(los  lleva  tiem po preparándose

para  el  siglo venidero,  El nuevo
orden  mundial  unido a las nue
vas  tecnologias  aplicarlas  al
campo  de  la  defensa,  son  los
motores  de esta transformación
que  afectará  sustancial mente a
la  organización de sus unidades.

En  el  a ño  1 992  se inicaron
los  estudios que cristal izará!] en

el  201 0  con  el  nac ini i ento  de
nuevas  GU,s  hasta  el  nivel

Cuerpo  de  Ejército. En U )ta 1 1 8
años  de estudio  y  experiencia
que  traerán consigo muchas i n—
u ova ci (  u es.

La  4  Divi sión  de Infantería
Mi’  <mizada es la  GU.  elegida
para experimentar las nuevas in
novaciones.  Cojita rá  con  tres

Brigadas de  1 nfanterfa y  una de
Caballería.  A  su vez,  las Briga
das  estarán 1! mi puestas por  un
Batallón  (le Carros, uno mecan i
zado  y 01 ro  ligero.

En  el  presente año la brigada
realizará  las prinieras  manio—
liras,  el  año  próximo  lo  hará  la
División,  y  posteriormente  el

Cuerpo  de  Ejército que  deberá
estar listo el a ño 201 0.

Aunque  la pri niera y más ini—
porta nte misión del Ejército con—
ti  núa  nvariable,  ‘estar prepara-

do  para  combatir  t’  ganar,  allí
donde  la  nación  lo  exija ‘Ç los

factores  desencadenantes  del
cambio  han sido:

•  Diferentes ni isiones asigna
das  a las  Fuerzas Armada
en  el jiuevo orrlen niund ial.

•  Aplicación  al campo  de la

defensa  (le la  más moderna
tecnología.

Desapa rec ir] a  a  po lítica  (le
cI isuasión, los Estado U nidos se
ha n convertido  en la  única  po
tencia  hegemónica mundial. Sus
Fuerzas Armadas, ahora princi
palmente  continentales,  han de
estar  preparadas para poder des
plegar  con la mayor prontitud en

cualquier  lugar y así preservar la

estabilidad  del  nuevo  orden
mu nd ial.  Han de poder acudir a
los  múltiples conllictos liniitados

que  se generan para cumplir  un
amplio  tipo cJe ni isiones que van
desde  la  restau ración de  la de—
mocrac  ia,  a ejercer  labores de

protección  y  asistencia human i
ta ri a, pasando por  su  i nterven
(  ión  como fuerzas rie  i nterposi—
ción  o  como garantes ile  acuer
dos establecidos. Baste decir cue

actual mente tienen desplegados
niás  de 50.000 hombres en muy
rl iveís )s lugares.

Para  el  mejor  cumplimiento
de  su  misión  principal  y  de  las
actuales  añadidas, el  Ejército se

propone:

HeIiu<r<tt’r<  AH—641) Apa  Ile  Ij,,,,,,id,,  un mrçi( HelFÍire
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•  La  modernización  cje sus
materiales,  perfeccionando

los  existentes, incorpo
rancio  nuevos sistemas

o  aplicando  tecnologí
as  emergentes.

•  La mejora  de la  selección,

adiestramiento  y calidad de
vida  de  los  militares  y  sus
familias.

MODERNIZACIÓN
DE MATERIAL         -

En  cuanto a la modernización
del  material,  la  tecnología va a

permitir  aumentar la  capacidad
operativa  de las unidades, redu
cir  su  número  y  hacerlas  más
ágiles y flexibles.

La  estrategia de  moderniza

ción  persigue  un  Ejército  con
mayor  capacidad  de  proyec

Para  proyectar  la
fuerza  se necesita disponer  de
unidades  de despliegue rápido,
potentes, y con medios para ata
car  al enemigo en proiunhdad,

aislar  el  campo de batalla, e im
pedir  que sus reservas entren en
combate.

En  este sentido se están intro
duciendo  nuevas familias de ve
hículos  táctic os medios, vehícu
los  mu ti uso de gran movilidad
(HMMWV)  que  sustituirán  al
Bradley y al Mli  3, vehículos in
teligentes,  nuevos  equipos  de
desembarco anfibio,  y están mo
dernizando  las flotas  de  Black
Hawk,  Apache y Chinook.

La  protección  de la fuerza es
hoy  día de suma importancia en
su  doble versión de proteger al
combatiente  contra  el  enemigo
e  impedir  que  nuestro  fuego
pueda causar bajas propias.

El  Programa  de Tecnología
Integrada para el Soldado del Si
glo  XXI (21 CLW) cambiará la fi
sonomía del futuro combatiente,
dotándole  de  un  arma  indivi
dual  con  dirección  de  tiro  de
gran  precisión, potencia de fue
go,  casco de alta  resolución  y
red  miniaturizada  de  mando  y
control  que permitirá su integra
ción  en el combate.

Los sistemas de defensa antia
érea  de baja, media y  gran altu

ra  incluyen  nuevos  misiles  de
energía  cinética  para  TO  y  la
mejora  del Patriol y Stinger.

El  programa de identificación
de  combate trata de impedir  ba
jas  propias a base de emisión y
contestación  (le señales.

Por  último  la  telemedicina

perniitirá  el  apoyo médico  des
de  territorio  nacional  a  cual—

qu ier parte del mundo.
Para  ganar la  batalla con  un

mini  mo  de bajas  es  necesario
dominar  la maniobra. Para ello
el  Ejército lleva a cabo  un pro
grama  de modernización de sus
sistemas  actualmente  operati
vos,  dotándoles de modernas di
recciones  de tiro,  intensificado-

ción,  mejor protec

ción  y capacidad de
maniobra.  Para ello
es  preciso, disponer
de  una adecuada in
formación  y  poder
explotarla en tiempo
real
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res de imagen, contramedidas y
medidores  láser, tecnología  cje
infrarrojos,  radares de apertura
sintética,  milirnétricos  e  interfe

ridores  de frecuencia,  municio
nes  con  guiado  de  precisión,
nuevos  “coniposites”  para vehí
culos  acorazados, etc.

Disponer  de  una adecuada
información  del  eneniiqo  en
profundidad  es un factor  esen
cial  en el combare. El poder co
nocer  sus intenciones e  impedir

que  conozca  las nuestras, pro
porciona  al  Mando  libertad  de
acción  para decidir  su man o
bra.  La moderna tecnología per
mite  conocer  con  precisión  el
despliegue  enemigo,  para  ata
ca rio  y  destruirlo  a ntes de q tic

pueda entrar en combate.

Nuevos

sistemas  de
reconoc

miento  aéreo,

de  adquisi
ción  de ciatos

y  posicionado
de  un idacles,
permiten  co

nocer al deta
lle  la  situa
ción  enemiga
y  sus  inten
ciones. Modernas redes de Mando

y  Control transmiten en tiempo re
al  órdenes para decidir nuestra ma
niobra y destruir al contrario.

PERFECCIONAMIENTO DE
l.0S  RECURSOS HUMANOS

Desde  la
puesta  en  mar

cha  de la pro
fesional ización
de  la  Fuerzas
Armadas,  el
Ejército  ha

mostrado  gran

interés  en  la
selección u in
formación  del
personal  para

conseguir  un
pertil  de solcia
do  en  el  que
primen  los va

lores  éticos  y
morales,  insis
tiendo  en que
la  milicia  es
una  institución

basada  en es
tos  valores y

constituida  por

soldados niotivados y no por per
sonal  simpleniente compensado
económicamente. Así, se da gran
importancia  a la formación de lí
(leres  en que se intenta inculcar
estos principios y enseñar al sol—
ciado  a aclqu i ri r  confianza  en si
mismo  y capacidad de decisión.

Paralelamente  se siguen pro
gramas para mejorar  su calidad

de  vida y la de sus familias, a fin
de  conseguir  un  nivel similar al
civil;  hay que tener en cuenta que

el  70% del presupueslo se dedica
a  personal y adiestramiento.

Como  CONCLUSIÓN  pode
mos  decir  que el Ejército de los
Estados Unidos se encamina ha
cia  el siglo XXI c tui  unas  unida-
cies rnultimisión, más ágiles, ver
sá ti les y  cc) n  ni a yor  poci e r de
destrucción,  capaces de desple
gar  con  rapidez  en  cualquier
parte  del  mundo, con un perso
nal  profesional, más cualificado

y  con un nivel de vida equipara
ble  al de la  sociedad civil  en la
cual  debe integrarse.

Ramón Moiño Carrillo
General de Brigada.

Artillería. DEM.
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El  pasado día 7 de lllarl.o tuvo lugar la entrega cje los

prenhius  ue  concede la i  ‘  ista EIÉRCI1( ), bajo la resi

dencia  del Teniente General
Ejérdto,  Excmo. Sr. D. losé

Fau ra Martín  acompañado

por  el Teniente General Jefe

del  MALE, EXCmO. Sr. 1).

Juan García Martínez, e1

General  2  JEME, Narro

Romero, el General DIST,

Valenzuela  Teresa y por el

Subd ¡ rector del Centro de
Puhli  ar ¡oii,s del MINISI)EF,

Sr. Seriet

El  acto comenzó con la lectura del ata  del Con sc’jo

de  Redacción de la Revista por la que se concedian los

premios.  A cont ¡ n Inc jón,  el General Mecira no-, Di itt  u
de  la revista El É RC ITO, pron unció un discurso (le 1 cual

ofrecemos un extracto a cotiti n liac ¡61)

“Gracias, mi  general y a quienes nos disb nguen,

acompañando en la presidencia al Teniente General Jefe
riel  Estado Mayor del Ejército, por (lar relieve a e-ste(iclo,

el  más i mpurtan te y represen tati vn  para q u ietles  tenemos

la  responsabilidad desde el

Servicio  cJe Publicaciones

del  EME, (It’ encauzar el

caudal  de co, mciii  ¡cotos y

tel  le>, oiles I ue afloran

desde nuestros cuadros de

mando  y tIc’sle el ámbito

Li’-  i 1, cori i nct u ietcicles sobre

la  teniática  alccta  a  las

ctiesl iones  le seguru lat 1 y

defensa, a las nuev,is misio—
hes encomendadas a los ej  rciti i.  a sus tácticas ,a  sus

técnicas y materiales.

La revista EJÉRCITo es, ciertamente, el medio de

comu ni cacióri más directo de que dispone el mando s’ a

través del cual informa, instruye y orienta la  cii  (lic

del  Ejérr itu. y  en este sentido el Teniente General Jefe

lele  del Estado Mayor del

‘La  re-is1a EJERCITO es el
medio  (le ( Ofl)Ufli( auon mas

directo  (le que dispone el
JEME   a través del cija!

informa,  i;istrus’e s-’ mienta  la
ac(it-klad  del Ejénito
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del  Estado Mayl a  del E jérc ¡Lo usa de sus paginas con  la

irecuencia  y oportunidad precisas para ‘playar  las

ideas contenidas cii  sus directivas, lanzar conlun ic ados

u  otrecer el halanc e (le los resultados II urs, idos.

También es, sir’ duda, la plataforma en que depositan

la  respuesta a sus ¡ nqu ietudes y dan desarrollo, desde el

estudio  y la experien( la,  quienes volcados en el queha

cer  diario  sienten  de  cerca  el impacto cotidiano  en  la

ejecucion  de sus L,ircas  El bagaje de ideas di’ que rs

vehículo  portador esta revista heneficia por igual a quie

i  les se ejercitan  en laixa i’s de foi’mac ión y a quienes

centran  su a  t ividad  cii  ci  planeamiento  de altura.  Y es,

adc’rnas,  la  mejor  embajada  exteri  ir  para pi’o’ectar  el

nivel  profesional  de nuestro  Ejéru ¡lo,  pr  cuamilci crinsti—

luye  el  mejor  tern,onietro  para  conocer  el  giado  cli’  pie—

paración  (le  nuestros  ruad ros de mando.

El  prinir’r  premio,  titulado  “El proceso  de adaptación

de  la OTAN ¿Implica seguridad o inseguridad en Euro

pa?” se trata tIc  un análisis  riguroso  y documentado  en el

que  se valoran los riesgl s que para el proceso de integra—
ion  europea, en cuanto a dotarse de una capacidad

práctica  de acción en ternas de seguridad y (lr’tensa, poe.

den  clerivarse (le lis tensiones generadas en el (le adapta

ción  y ampliación (le la Alianza Atlántica, o de las priori

dades estratégicas que puedan sentir los intereses (le sus

principales riliemi nos.
El  segundo prenlin, publica

do  en el n ri mero de ni iv icnibre

del  96,  ha re( aído sobre el tra—

bajo  “Soldados profesiona

les....  ¿Un empleo más?” cons
tito  ye  un t’ils,i  VI  preocupado  y

instIlo  iv,)  sobre  el  futuro

i’rc ito  profesional. Define
con  claridad y  riqueza di

niati c es los perfiles vocacional

u  Ocupacional  que se pueden

extraer  de la ca tik’ra humana

que  ofrec e la srl  ic’dad actual

y,  tras un estutl it  cumpa rado

con  las enseñanzas ex! raídas

por  los ejerc i tos británico y
nortea meri cano, anal za los

incentivos y  técnicas (le capta—

cion  más convenientes  para  no perder  la integración

ejercito-sociedad,  asi  tomo  los programas de formar ron

y  responsabi 1 idades y ejemplo de los mandos a fin de

ma ntener los va lores de la i nsti lución.

El  tercer preni io,  “ex aeq un”, lo ci imparten “El siglo

del  Pacífico” y “Sentencia  de muerte para el mando Ira

diciona 1”.
En el primero ile el los se a la i izan las sec ud as que

para  la segu riclacl han dejado en As i a t )ri enta 1 la ciesa pa

rición  de la bipolaridad y la suipr’i ación de la guerra fría,

y  como, al igual que en Eu rot )a, la inexistencia rip una

amenaza consistente abre paso a una diversi fic a 1 (In  de
riesgos para la estabilidad en el área. Constata rl  en, vi

cio  interés (le E E.U Li, por el manten ini ento  del eq u i  ilirio

en  la zoila,  1(1 que  ha n  vi do a as igriar a esta región una

niayor  prioridad respe lo  a é mt  1 inc edentes y  en

relación  (-on otras, i nc lo i cia Europa -

El  otro trahaio nos trasmite las experiencias y ensenan

/as  extl  a ídas por un “observador’’ español que ha tun irlo la

oportunidad (le estudiar la transformación en curso desde

el  (‘jl:lcito  estadounidense de la llaniacla ‘‘c,i  industrial’’

hacia  el de la sociedad informatizada del fultu, nl  nrnedia—

to,  conocido cori la dei oni i nac ¡Ini  FUERZA XXI - Ana liza

el  canil II»,  en la concepcion estratégica, desde el desplie
gue  adelantado al de presencia adelantarla y  omplemen—

EL t LS it  oil  rirg,i e!  segunrtr, lirt’nm ¡1,  .1!  Sg!i,. 1’’ 1 )etc,i, Li,
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lada  con fuerzas de proyección. El redespi ¡egue  del

estuerzo nii litar norteamericano, acompañado de reducc

ción  de  ‘tic livos  y recursos en contraste con la expansión

(-le misiones de guerra y ile  no guerra -o (le paz-, supone

un  incremento (le la presencia porcentual en Asia Oriental

y  Pacífico, al tiempo que cli Sn] nuye en Europa.

Este somero análisis de los trabajos premiados pmi—

te  cunctirohar cd,iio,  extraidos  rIel bloque puhlicado a lo

argo  (le 1 996 y sin que fuera esa a idea que orienté al
Consejo  ile Redacción para proceder a la sr’let (ion,

cx  sIc un engarce que, por enc inia ile su diversificac:ión

temática,  los relaciona y nos contirnia en la cciii  atena—

ción  de inquietudes rlut’ de elJ’’s afloran, poniendo iii
(00(0011  la geupolitica cori las lluevas  (lncepciunes

estratégicas  en  cuestiones  cte seguridad  y cienosa,  la

expansión  de  misiones,  c  iii igurac ión  de unidades  niul—

tinac  ionales,  interoperatividari  otR’acional  y  Líc:tica,

protesionalización  de la tropa  y nueva  deíi nición  de

valores  que pernotan  inc. renientar  la eticacia  y conservar

intactas  las esencias  vocacionales  cte la institución  y su

c’nga rcc con  la sI  u ‘rIal 1 ile que proc eden

En  la era  de la información  1 --.1 es necesario  incorpo

rar  a la sociedad  a  la opinión t übl i ca, en la conciencia

sentimiento  ile esas iiiquietcides y dentro (le- cxi  suc ¡e—

(la( 1, t ¡gura como primer destinatario (le este mensa ¡e el

onjunto  (te hombres que forman sus ejércitos. 1 s en

‘sta  labor en la que la revista EIÉRCITO asume su res

ponsahi 1 dad y enipeña su esfuerzo, y es, con trabajos

como  los hoy premiados, con los que se atiende a esta
irrenunciable  exigencia.

En conclusión c rio,, ni ¡ General, clue el Ejército español

puede sentir orgullo, junio  a otros muchos o tal Vc’7 mis
importantes motivos, por la preparaci co profesional  que a

través cte EIÉRCITO, evidencian sus cuadros de mando.

Creo  que  si no ( ‘x ist ¡ i  ra la Ri ‘vista habría que inventarla

para dar cauce a este caudal de ideas que, cte otra forma,
di  fír - i 1 mente ten dr

(‘xtIi’mos:

an  espaci’ de

expresiótl”.

Segti  idatiente  el

Capitán  Regalado,
prmlt’r  prenlio

[jÉRCITO  1996,

después iii’  agracie—

cer  la concesin, i

del  premio, se diri
gió  a los asistentes

en  los siguientes

“Uno  di’  los rasgos ( oni u oes en estos c uat ro art icu los

es  que revelan la existencia de una sociedad en transfor

mación.  Una ti ueva  5°c  ic’clarl en la ctue se pl a ntea n nue—

Vos  problemas que tio term i nali de

encontrar  soluciones decisivas. La

causa a la qui ‘  se atribuye esta
incapacidad  es anipl ianterite  acep

tada.  Es un  prohl’nia  de  inercia,  es

decir,  que se aplica u medios y

estructuras racionales o intelec
tuales cli’ situar iones intel u cts, a

circunstancias esencial meote ci is

tintas,  Se nc’cc’sitaii ectuipos  huma

nos  con  capacidad creativ,i  e  nilo—

vadora.  Esto ha conducido a

replantea rse los patrones t rail

tiales cte preparaciol 1 y  valoración

del  individuo para las responsabili—

clades y conieti dos que cleha

dlesetil peñar.  La c:oncl cisión ha siclo

la  ne  ‘sk  ¡Ml cJe poirlcra r más la

Lino  (le ¡VS  dMOS

t  (flhlUhlt’S  en  tsta’

art  it  U!O,% [)t  42111iJ(h)S

(S  (jLJL’  fl’t  eIaii  la
e%i»teti(ia  (1(2 Luid

jfl(       Cfl

tra  VS U) Tfl)d (‘iüfl

t’,,I,ibras dt’t pr,iu’r prc’i11i,  cla1jiun krg,il.idcc
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“formación”,  defi n irla en térm ¡ nos

de  desarrollo personal y humanís—

tito,  que la faceta puramente téc

n ¡ca o 1e ‘información’’. Es lo que
y.  E. II a rué la ‘(ra nsíom jadón  del

hombre  que  ha cJe manejar los
nuevos  medios” en una entrevista

publicada  en EIÉRCITO. En mi
opinión,  (‘5 en esta vía donde la

Re’ ista tiene un papel ¡ mporta rite.

Un  valor potencial, peri r tiendo
la  rl fusión entre çus lectores de

rl uevas ideas y valores i 111 )resc i n—

d ¡bIes para la transformación

hacia  el militar del siglo Xl’’

Para cerrar e1 acto, el Teniente

General  IEME pronunció las

sigu ierites pa labras:

“Me  cabe hoy la satisfación de

presidir,  una vez más, la entrega de pmios  cje la revista

EjÉRCI1’O, prenlios cuyo prestigio se incrementa día a día

por  la calidad y alto nivel de las colaboraciones q ‘c’  lcr—

Lu.s cviii  VfliÍh)s  clv l.’i revi,,ta
EJERCITO no.’ a  ercan  a la
a(ttIaII(!a(l  nulilar  n.U luna!  e

interna  Liana!,  a  los  a  (  tO.

,nís  significa tives  (le niws  ira

organu.ición  %‘ ¿i  /35

1V11(/(’i’JCia  (/tJ(  1105

proyectan  al  tutum

miren  que el mil itar profesional tenga acceso ,a  través de

las  páginas de la rey isla, a un ariipl i o y coherente reperto

rio  de conocimientos de carácter proresiorial y cultural.

Toda  publicación, de cualquier tipo, contribuye a la

forniaci  ón integral de sus lectores, prr;porc iona ndo ele

mentos de juicio  y puntos de reflexión.  En el taso de
nuestra revista, sus contenidos  los ar ercan a la actuali

dad  militar  nacional e internacional  a los aspectos mas

signitft  ativos de nuestra organización y a  as tendencias

que  nos proyecta n al futuro. Todo el lo en un formato
moderno  y atractivo, que invita a la lectura y estirnula el

(leseo de niantenerse informado.

Cori seguir un preni io entre la ntos tra liajos sobresa

lientes es todo OF] niérito.  Por eso os felit ¡u,. en nombre
rIel  Ejército y en el mío propio, y os exhorto a c-ontinuar

en riq uec i enrIo vuestro iiaga e y clin (ltrec iéndonos a

todos con la a ]ortac ión de vuestros conoc  ii ienitos,

ideas y  reflex orles.

Quisiera  añadir asimismo, la profunda satisración que
produceo  actos como el de hoy que infunden moral y

a ni man a con ti n ua r en ej trabajo, al comprobar la gran

calidad  de los mienibros (le nuestras FAS: gente con una

adecuada y experimentada formación corno el Teniente

Coronel  Gil o el Coma urja rl te Aleja nd re. y gen te joven

que  viene enipu ja ndo con tuerza como el Sargento 1
Pelgado  o el Capitán Regalado. Así pues, es una enorme

atistacion  para mí asistir y presid r estos actos.

Creo  l ire somos un Ejército joven. loven porque tene

mus  ideas jóvenes, porque estamos proyectados hacia el

futu ro y porque vamos a garlar la batalla en la que esta

mos enipeñados: hacer el Ejército que España necesita.

Una  vez más, enhorabuena por vuestro trabajo y por

haber  sido acreedores a esta honrosa recompensa, y

muchas gracias a todos los asistentes”.

Et T ,‘,,,,‘,,i,’  ( ,,-,,,—r.,t (MF cnn  tos preniiadus
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para  el
rugo Acorazado?

ANTONIO J. CANDIL MUÑOZ.
Teniente Coronel. Infantería. DEM.

Dura  lite  mLlcho  tiempo  la  as

pirac  ión  de la 1 rif antería  mecani

zada  fue  un  vehículo  para  nio—

verse  y  combatir,  que  le  pernii—
tiera  su  transporle  en  el  cami )o

de  batalla  y  a  la  vez,  combatir

desde  el  propio  vehículo  si  era
un  esa rio,  s ¡ n  tener  cj ue  cc liar

pie  a tierra.  La  entrada  en  servi
cio,  en  un  próximo  fuluro,  del
nuevo  vehículo  de  combate  de

Infantería  y  Caballería  VCI/C)

P17aRRO hará  realidad esta as
pi  ración  para  los infantes y  e 

ploradores  españoles. La apa ri
ción  del  PIZARRO ha puesto en
tela  de juicio  la ut i idad del vele-
rano  y  sufrido  TOA  Ml  13, sin

duda  lirio de los mejores veliícu—
los  que han existido, y  110 pocas
voces  (lesde dentro  del  propio
Ejército consideran que no mere

ce  la pena seguir conservándolo
y  manteniéndolo en servicio. Sin
duda  es un  error  que  hay dI ue
despejar cuanto antes.

)eu  le que la Infantería meca
nizada  inició  sus andares en  la
Segunda  Guerra  Mundial,  por

parte  alemana con los vehículos

semioruga  Sdkfz 2 S0/15 1 y  por

parte  aliarla con los tanil  ili  se—
niioruga  MJ.  hasta la aparición y
en t rada en servil  casi en n lles—
ros  días, (Id  alenián MARDER y

del  estadounidense  M2/Mi
BRADLEY, la doctrina occidental
sobre  el  cm i  leo  (le  las  tropa
mecan izadas apenas había evo
lucionado  y  realniente la Infante
ría  debía desmontar siempre de
los  veliícu los para comliati r,  de—
hido  prncipa Imente a que no se
había  logrado rliseñar un verda
dero  vehículo rle combate y,  en
realidad,  los medios hasta enton
ces  disponibles  se  utili7aban
‘suecia 1 niente para el 1 ransporte

y  niovini ientos tácticos.
En  cambio,  el  disuelto  Pacto

de  Varsovia y  más especia Imen
te  la antigua Unión Soviética, sí
habían  lotrado  adela ntarse en
este  ca ‘tipo con  la  introducción
va  a mechados de los 70, de los
vehiclllos  de  las series BMP  y
BMD,  este Ultinio  aerotranspor
talile  y  aerohanzable en paraca
das,  aunque ninguno alcanzó el
desarrollo  y eficiencia (le los ac

tua les veh ícu los de combate del
niundo  or cirlental.

Hasta la aparición del veh ícu—
lo  de conihate cte Infantería/Ca
ballería,  Ja utilidad  de  os vehí

culos  acorazados existentes era
esencial mc’n te la  de transporte
de  personal,  garantizando  una

protección  ni ín i ma contra arruas
ligeras  y  contra efectos de pro
yecti les rompedores, de morteros
o  artillería. Estos vehículos pod í—
an  seguir  adecuadamente, con

precauciones,  la  progresión de
los  ca ro )s  clc’ combate  y  rlesde
luego  incrementaban  enor
niemente  la movilidad táctica de
la  Infantería, que  rio  necesitaba

someterse al  1 razaclo de las vías
de  comunicación ni (‘char pie a
tierra.  Además, con carácter casi
general,  estos veh ícu los podían
franquear cursos de agu a sin casi
ninguna  prepa ración.  Sil) duda,
su ponían un  gran salto adelante
en  las capacidades de la 1 ntante—
ría  y eran una excelente solución
en  términos (le coste/eficacia.

En  principio,  el concepto del
vehículo  de combate (le Infante-
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ría  (VCI/IFVj venía a sUstituir  el
del  transporte  oruga  acorazado

(TOiVAPC), si bien  tanto sri ele
vado  c ,ste corno h ‘s  a rl ib ¡os ha
bidos  en el  panorama y  balance
estralégico internacional han mo
dificado  sustancialmente  los

planteam ientcs i nidales  y,  sobre
todo,  la  crec ¡ente participación
militar  multinacional en misiones
(le  mantenimiento de paz y  ayo-
cia  humanitaria, bajo bandera de
la  ONU,  ha puesto de manit]esto
una  serie (le nuevas necesidades.

Estas  necesidades  pueden
agrupa rse bajo  el  denom mador
común  cl e  poder  ej ercer  u n a

prese nr i a vi sil) le  en zonas  de
confrontación  y  la  capar ¡dar 1
de  proporcionar cierto  grado de
(1 isuasión lleva ndo a ca b ,,  ade—

nias,  ni siones de ayuda hu ma
nitaria.  Para muchos  ejércítos
este tipo de acciones ha supues
to  la  den ni ci ón  (le  O u ovos re

dlueri m ientos operat Ros para  la
adopción  le  unos rnerhos  ico
razados  y  mecanizados suscep
ti  bIes de ser empleados bajo es
tos  condicionantes.

El  ejemplo  más si gn ¡fi cativo

de  operación  militar  llevada  a

ca Ijo  bajo  la  a u toridacl  (le  las
Naciones  Unidas  ha  sido,  sin
duda,  la operación TORMENTA
DEL  DESIERTO, en cuyo marco
cooperaron  tres de las mejores
Armas  Acorazadas occidentales
(Francia, Fstaclos Un idos y  Reino
U nido), real izando misiones clá
sica  s  de  combate  en  campo
abierto.  Sin embargo, pocas en
señanzas  se derivaron  para  los
aspectos expuestos, salvo las de
confirmar  clue los esfuerzos dc
cl k ad is  a  la  puesta a punto  de
los  nuevos vehícUlos de comba
te  habían sido jristificados y  los
resultados obten idos excelentes,

dacio el coniportamiento (Irle, en
las  aren as del  Gol fo,  tuvieron

tanto  el  BRADLEY estadouniden
se  conio el WARRIOR británico.

La  situación  se  ha revelado
muy  rl iÍerente cuando el escena
rio  ha sido más acorde con el de
las  clenom i n acl as “operaciones
clásicas’’ (le  la  ON Li  corno son
los  casos de la antigua Yugosla
via,  Somalia o  incluso el  Kurdis
tán.  En este caso, act ud los pa í—
ses  que  consideraban  como
muy  importante su partir  par ion
en  ni isiones nc  Naciones  U ni—

das,  han visto  la  necesidad de
revisar  la  composición  (le  su
parque  de vehículos acorazados

y  se  plantean la adquisición  de
medios  mas idóneos y  acordes
con  la  baja  intensidad  de  lcs

conflictos  en los que  la Organ
zación  esta 1 amada a participar.

Sin  embargo resu haría absur
do  considerar la  aclqu isic ión,  y

no  (1 ¡gamos ya el  di iseño (le  un
nuevo  vehículo  acorazado para
tales  misiones. Nr) obsta nte, las
enseñan/as  derivadas  hasta el
niomento  nle Iris conflictos  con

participa(  ión  multinacional,
aconsejan  aplicar  e  i n trocl u ci
u n a serie de niod iii cac ¡ ones ini -

porta ntes en  los vehículos aco—
ra zados  (1 ¡ spon i bies,  así conio
en  el empleo  de h s  ni ismos de
cara  sobre todo  a futuras i nter
venciones en nuevos teatros.

En  Bosnia hemos visto cómo
han  desempeñado sus misiones
una  variada  gama  de  TOAs,
VCI,s  y  otros veh íc u los acoraza—
rlos  rl ¡versos, especial mc’nte de
ruei  [ls y  no (le  cadenas, romo
han  sido los BMR españoles, los
FUCHS  alemanes,  los  LAV ca

nad ienses, y  los BTR rusos. entre
otros.  También ha siclo eniplea—
(Ir)  profusamente el clásico TOA
Ml  13,  especialmente  por  los
canadienses  y  por  los  ni i smos
n ortea mor i ca nos l  ue,  con  ca
rácter  general, y cIada Li baja in—
tensidarl  del ccinil icto  en el  que
las  fuerzas  internacionales  nr)
desenipeñahan  ninguna  misión
(le  n ini 1 ate, han preferido  este
último  al  BRADLEY en nuniero
sas ocasiones.

El M2/M3  i3radtey estadounidense rlL,e
continuará coexistiendo con el Mii  3 U
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El  BMR utilizado por las fuer
zas  españolas en  Bosnia, se ha
revelado  de una gran utilidad  y
sin  embargo, es cierto que ado
lece  de  un  numero  importante
de  defectos y  problemas que se
han  puesto de manifiesto y  que
han  llevado  a poner en marcha
un  programa cJe modernización,
ya  en curso,  que  incrementará
notablemente  sus posibilidades.
Sin  embargo,  el  BMR no es el

vehículo  idóneo para operar con
las  necesarias garantías de movi
lidad  ‘y  protección,  y  los  acci

dentes y  experiencias sufridos así
lo  atestiguan; lo  que no quita
que  sea de  utili
dad  y  se  siga
empleando,
pero,  sin  du
da,  con  otros

p  r o c e d i -

mientos.  En
ciertos  secto
res  se ha exten
dido  la opi  ión de

que  los vehículos de rue
das  son más adecuados para in
tervenciones  en el niarco de mi
siones  de  las Naciones Unidas,
precisamente exponiendo los re

sultados  obtenidos en Somalia y
los  Balcanes, y  según las misio
nes que, en la mayoría de los ca
sos,  se han desarrollado a lo  lar

go  de vías de comunicación en
tareas  de protección  de convo

yes  o distribución  de ayuda hu
man ita ria -  Esto no será siempre
así  y  hay que  prever  cualquier
otro  escenario,  aunque ello  no
signifique  que  deha tratarse de
un  conflicto de a Ita intensidad.

El  Mli  3 que a pesar de estar
en  servicio en el Ejército, paradó
jicamente  no se ha empleado, sa
tisface mucho mejor los requeri
mientos  para este tipo de opera
ciones:  al  ser de cadenas, es de
una  movilidad  ni ucho mayor  y
proporciona una protección pasi
va  superior, aunque quizás su ve
locidad  de crucero por carretera
sea algo inferior. Tanto el contin
gente  malayo,  conio  los cana
dienses y  turcos han empleado el
Mii  3, en diferentes  versiones,
con  resultados óptimos, reva Ion—

zando  las capacidades de
este  vehículo

q  u e

ya  se  ha
convertido  en  un

clásico  entre los medios acoraza
dos  y mecanizados.

La  fabricación  del  Mlii  se
inició  en  1960,  recibiendo  el
Ejército  español  los  primeros
ejemplares  en  aquellos  años,
muy  poco  tiempo  después  de
que  entrase  en  servicio  en  el
Ejército  norteamericano  en

1962.  Prácticamente  todos  los
países  de  la  OTAN  adoptaron
unánimemente este vehículo co
mo  el  más adecuado  para  sus
fuerzas  mecanizadas. Continúan
todavía  en servicio y  ha resulta-

do  de un rendimiento inmejora
ble.  El Ejército alemán también
lo  adoptó,  fabricándolo  bajo  Ii

cencia  e  introduciendo  impor
tantes mejoras, así como produ
ciendo  nuevas variantes del mis
mo.  Italia  lo  ha fabricado igual
mente,  con niás de 4.000 unida
des  con la empresa OTO MELA
RA,  y  ha desarrollado  algunas
ve  iones  más próximas  ya  al
concepto  (le VCI que al (le TOA.
En cualquier caso el  Mili  sigue
en  servicio en la mayoría de paí
ses  de la OTAN,  y  los  indicios

son  de que aún permanecerá así
por  bastante tiempc.

En  España las  versiones  en
servicio  del  Mi  13 perte
ne  en  a  los  tipos  Al  y

A2,  excediendo  de
las  mil  unidades  Ni
siquiera  con  la  en

trada  en servicio del
PIZARRO se supera

rá  el  techo  impuesto
por  el Tratado de Fuerzas

Convencionales  en  Europa, de
VIENA,  suscrito por  España, ya
que  el  Ejército siempre ha siclo
deficita  rio  en este tipc  de vehí
culos.  Ello  permite  un  margen
de  actuación muy conveniente.

La  adopción  del  PIZARRO
como  VCI/C  del  Ejército  ha
abierto,  sin  embargo, serias du

das  sobre el futuro  del Mli3,  y
de  hecho, aunque todavía debe
rá  permanecer  en  servicio  du
rante  bastante tiempo hasta que

se  inicie  la producción  y  entra
da  en servicio  del  nuevo  VCI,
poco  se hace para garantizar su

operatividad,  a excepción  de
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operaciones  de  overhaul”  y
manten ini iento ele cuarto  esca

lón.  Con muy pocos recursos se
podría  efectuar una nioderniza
ción  compleJa, si  no de todo  el
parque  existente,  al  menos de
un  número  importante  de  los
mismos,  lo  que  permitiría  al
Ejército  ci isponer de un vehículo
acorazado  de transporte de per
sonal,  de excelentes caracterís

ticas,  intermedio  entre los  BMR
de  ruedas  y  los  PIZARkO,  ele
combate,  susceptible ele ser uti
lizado  en  misiones  de  baja  y

media  conflictiviclacl en el  mar
co  de  operaciones  multina

cionales,  con un coste muy  mo—
cierado y,  desde luego, muy por
debajo  ele lo  que exigiría  la ad

cluisición  ele más ‘CI/C,s.
El  llevar a caho sólo tareas de

mantenimiento,  sin duda alarga
rá  la  vida del  Mlii,  pero irre

versiblemente  llevará a  un pun
to  sin retorno, en el cual el vehí
culo  Ii abrá  cJe ser  retirado  del
servicio.  El modernizarlo  e  in
ci  uso nornia 1 izarlo,  en  lo  posi
ble,  con  el  resto de  vehículos
acorazados  en servicio,  no sólo
prolongará  su permanencia  en

servicio,  sino  que,  dentro  de
unos  márgenes  establecidos,
mantendrá  su  operarividad  y

permitirá  que siga desarrollando
ciertas  misiones con  pleno ren
diniiento,  liberando  recursos
que  serán  necesarios para  ad
quisición  o  desarrollo  de otros
medios.

Varias  líneas  de  acción  se
presentan para llevar a cabo es
te  proceso de renovación y  mo-

de  artillería de campaña y de lo
calización  de morteros, vehícu
los  especiales para observadores
avanzados,  portamorteros  de
120  mm., siembra minas y  otros
varios.  Por otra  parte, todos  los

Mli  3  en servicio  en  la  BUN
DESWEHR han sido dotados con
ocho  lanzahumos WEGMANN,
idénticos  a los utilizados  por el

carro  LEOPARD 2 y por los M60
Al  españoles, y  se ha sustituido
la  AMP  M2  de  1 2,70 mm.,  por
una  MG3  de 7,b2  mm., conside

rada suficiente para garantizar la
autodefensa o  incluso como  ar
ma  colectiva  de apoyo al  pelo
tón  o escuadra que se transporte.

Los Mil  alemanes, denomi
1 tacli s  Ml  1 3 G,  pertenecen en
su  mayoría como  en el  Ejército
español,  a  las  versiones  Al  y
A2,  si  bien  las modificaciones
i ntrocluc idas  hacen que  ya  lo

gua rden  ninguna  si ni i 1 itud  con
las  versiones originales  nortea
meri canas.  De acuerdo  con  la
directiva  cm it ida  por  el  Estado

Mayor  del  Ejército alemán sobre
medidas  para  alargar  la  vida

dernización,  y  entre las alterna
ti  vas que  ofrece  la  industria  se

deben  tener  en  cuenta  sólo
aquéllas  que  permitan  conteni
pIar  la utilización  y  empleo del
Mli  3 como  vehículo  coniple
mentario  o  alternativo  de otros

más  modernos  que  entren  en
servicio  en el  Ejército.  En este
marco  no está de más estudiar
con  algún detenimiento,  el  pro
ceso  seguido por otros ejércitos
aliados.  Por razones puramente
pragmáticas,  se proponen  los
casos  del  Ejército  de  EE.UU.
creador  del  Mli  3,  y  del  ale
mán,  quizás  los mayores usua
rios  del Mli  3.

EL MODELO ALEMÁN

El  Ejército alemán no sólo ha
uti  1 izado  la versión  básica  del

Ml  1 3  -en la  actualidad prestan
todavía  servicio  unos 3.800 ve
h ícu los de todas las versil Mies-,
sino  que incluso ha desarrollado
versiones diferentes y  específicas

para  atender sus requerimientos:
vehículos  portadores de radares

Ml  II  A3 en sil  (onlrgllrau]Ón  h,içir..  ir,  Jure  cte1,ú.ilo externo’.  fIL’ c-orní,ris]JI,]c’  ‘‘‘olu

tubos  lanzahurnos. idénticos .i  los (le] s.l ‘r,,  MI  A1 At,rarn

(



operativa  del  M 11 3  se ha dcci—

d ido  ¡ u ¡ ciar  su  modero izac ¡órl

con  una  serie  inicial  cJe 300,
que  debera  comenzar  a entre
garse a partir  de  1  7.  Las me
joras  que  incorx,r,IídI)  son  las
siguientes:

—  Nuevo  niolor  diésel  MTU

6V  1 83TC22,  en  lugar del
original  americano  Detroit

diésel.
—  Nueva transmisión automá

tic.’  LE [SG 1 000.
—  Nuevo  sistema  hidráulico

(le  frenos  y  de  dirección,
clesarrol lado  por las empre
sas FFG y LE.

El  nuevo motor MTU  se deri
va  del  motor diésel  MERCEDES
BENZ ( )M44  LA, anipl iamente
u Lii izado en el  sector comercial
civil  y  del que sólo en Alema fha
se  han  construido  más  cje

500.000  unidades. U na variante
de  este motor también se utiliza
sobre  1, s  veli  ícu los acorazados
de  ruedas del  Ejército al emá ir,

[UCHS  -vehículo  de reconoci
miento  similar  al VEC- y  FUCHS
—tra nsporte acorazado (le  perso
nal  equivalente  al  BMR-.  Este
motor  (le  5eis cilindros  en y  a
90o.,  proporciona  una  potencia
de  220  KW y  un  menor consu
mo  de combustible  ct ue  la ver
sión  original  norteamericana, si
bien  esta potencia es ya  ligera
mente  superior a la de la versión

A3  norteamericana  mejorada,
última  desarrollada por el  iabri—
cante  original.

El  nuevo i  stema de  renos y
dirección  se ha ¡ ntroclucido con
objeto  (le poder cumpl inientar la
normativa europea de circulación

por  autopistas  y  vías  urbanas
Norma  UF 71/320) para velii  u
los  de Peso  má X 1110 de  1.5 Tm.

crin  ol  dr  ,(le  evitar acc iclentes.
También  se ha aplicado  una

mejora  del tren  de rodaje,  per
teccionando  la  suspensión e in—
troduc  codo  un  u ue  o  ti pO (le
cadenas  desarrolladas  en  Ale—

man ¡a por Di EH [.

El  programa  de
modernización  em

prendido  por el  Ejér
cito  alemán  va  a
producir  un vehícUlo
ac  orazado  de  alta
fiahil  ¡dad  y  rendi—
miento,  superior a la
versión  A]  nortea
mericana  básica.
con  un  cu.rste niiili

mo.  Aun  sería posi
ble  introducir  más

mejoras  (bI inclaje
adicional,  protec
ción  NBQ,...)  pero

esto  de momento no se ha con
siderado necesario y, por lo tan
to,  ma nt ¡ ene  todo  el  proyecto

dentro  de u nos limites  razona—
bIes  de coste/eficacia. Conviene
aclarar  que  la  BUNDESWEHR
tiene  en servicio un alto  numero
de  VCI,s MARDER y piensa tam

lii  én  aconiel er  su  ni ociern i za -
ci óri  y nlejora.

EA  ALTERNATIVA DE  EE.UU.

Su  Ejército dispone cJe más cJe
20.000  Mil  3  y aunque desde ha
ce  varir ,s años introdujo un verda
clero  ‘(  t/(  ,  el  vehículo M1/M 3
BRAD[EY, no ha retirado el vete
rano  TOA del  servir io  sino que
está procediendo a mejorar y mo
dernizar  todos  los  Mli  $  c’xis
tentes hasta el nivel A],  como mí—
u mio.  La vers i br i  A 3 sr pone un

aya rice considerable respecto a
las  versiones anteriores y,  (le  he

cho,  coloca al Nl 1 1$ en conchcio—
nes operativas compatibles con el

resto de vehículos acorazados en
servicio en los Estados Unicli Ss,  C5-

1(5  ialmente  los  carros  Nl 1
ABRAMS y los VCI BRAD[EY.

El  progra ni a (le  mocle rn iz a—
ción  en curso trata sIc responrier
a  las  principales  necesidades
detectadas  sobre  los  veh ícu los
con  ocasión  de  la  Guerra  del
Gol fo,  que  básicamente afectan
a  los  pa rá metros de  movi 1 idad,

protección  y  hahitabi 1 idad  del
compa rt miento (le personal.

El  aspecto nc  la mov i 1 idaci ha
sido  resuelto mccl iante lo que se
ha  d,’rir,riiinado  ‘‘Mejora  de  la

F ¡ah i 1 iclacl de Eq uit sa ni i en tu’’  i  cre

de  las rnejr’r.  .‘pli,,’’l.p_ .11 MI]]  Al

isiem,, de di NT  inrI
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ha  supuesto, respecti  la versión
A2,  la introducción de un nuevo
gru  PO motopropu 1 sor,  motor  y
transmisión,  un nuevo  sistema

de  dirección  y  trenos, depósitos
de  combusti File externos   nue
vo  sistema eléctrico.

La  protección  se ha  incre
mentado  notablemente.  En  ri -

nier  lugar, nied ia rile la adot ic io u
de  un revestimiento interior para
incrementar  la protección  anti—
fragmentos  y  opciona  Iniente
con  la posibi 1 idad de a ñad ir ele—

mentos  acl iciona les de blindaje
exterior,  tanto en el frente como
cii  los costados y popa, que pro—

po re ionarán  protecc ion  ( on tra
armas  de  al ibre  hasta 30 mm,
según  la opción  escogida.  Asi -

m isnio se ha adoptado ti n  siste
ma  (le  blindaje  especial  para

proteger  al  jefe  de  vehículo
cuando  haga uso de la ametri

II adora rx t  ri or, pernil it ie ndo ha
cer  fuego con un grado de  iro
tección  razonable  teste último

sistema  fue  ex peri mentado  du
rante  la  guerra  (le  Vietnam  y
puede  ser de un 1 idad en coníl ic—
tos  de baja i niensiciad).

En  lo referente a las mejoras de
la  habitabilidad del compartimen
to  de la tripulación, se ha recurri
do  simplemente a colocar en el
exterior los dej nósitos de conihusti
lije,  au mentando así el ChI 1.11  o i ni—

tenor  y  reduciendo los riesgos de
incendio.  Esta medida ya se había
aplicado  en un cierto numero de
vehículos de la versión A2.

Por  el  momento,  el  Ejército
estacloun idense está proced ien—
do  a  modernizar  todos los mo-

riel os existentes  de  la  versión
básica A]  y  de  acuerdo con  los
presupuestos  establecidos  en
1 W) ‘,  cuenta con segu fr ma nte
n iendo  más (le  20.000  veh ícu
los,  entre  lodi s  los tipos,  hasta
más allá del año 2010.

A  título e	  tusivamente de in
vestigación y  desarrollo, el  fabri
cante  original  del Mil  L  la cm—

presa UNITED DEFENSE, ha pro
cedido  a configurar una versión
más  evo’ucionada  aun  que  el
Mil]  A]  mejorado,  que  se ha
denominado  Mli  3  A]  5
Strecht”) o MT’L  (Mohile l’actical
Vehicle  Lighb, Vehículo Táctico
Ligero  Móvil.  Esta versión,  aún

experimental,  tiene mayor longi—
tud,  rl ispone de una  rueda guía
más,  y  ha siclo dotada  ta ni bión
con  un motor de nia yor  potencia
(35t)  HP). también de la  misma
faniil  ia Detroit diésel rlue  los an
teriores. En principio este vehícu
lo  está destinado al Ejército norte
americano ya  la exportación.

LA  SITUACIÓN EN ESPAÑA

Razones  presu puesta das t ie
nen  aparcada cua lqtt ier  posible

iisiderac  ión  de un  programa
serio  de niodern izacióni y mejora

de  los Mli  3 en servicio, estando

previsto  liberar  y  utilizar  los
TOIA,  básicos, en mejor estado,
a  medida que vayan siendo sus
tituidos  por  los  VC’l PIZARRO,
suponiendo  que  este programa,
a  su vez, no suÍra retrasos.

El lo  llevará a la rlesa pa ri e i ón
del  T( )A, ya que las versiones ori
ginales habrán quedado totalmen
te  obsoletas, por ‘alta de moderni
z,ir  fún, aun cuando se siga efec
tuando  un correcto mantenimien

to.  De esta forma, no sólo se per
derá  un excelente veh ícu lo, sino
que  i rreniediahlemente habrá que
utilizar  tinos nieclios muy superio

res,  los PIZARRO, para tareas que
pueden  ser desempe ñacla  por
medios  (le menores capacidades,

1  c; (tel Ejrciro alernln. V,’,çer1u,’
se ha susliruid  la .AMP cte 12,7(1 InI),

ji,,  una  M( ‘,  de 7.61
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lo  que es no sólo antieconónhico
sino  absolutamente clesproporcio—
nado  y  iuera cje relación con el

principio  de economía de medios.
El  gasto, a la postre, será muy su
perior  al ahorro que, en la actuali
dad,  pueda representar el no aco
meter  la modernización y  mejora
de  estos vehículos.

En  la actualidad, el proceder a
la  modernización de los equipos

y  sistemas susceptibles de serlo y
con  pos i hi 1 iclades de continuar
prestando aún servicios inestima
bles, es práctica común en  odas
las  Fuerzas Armaclas del mundo y
no  parece que nuestro caso deba
ser  una excepción. La actual co
yuntura  presupuestaria no es la
mejor  para acometer nuevos pro
yectos pero, desde luego, no pa
rece  recomendable ej  llevar a ca
bo  una sustitución completa cje la

familia  Mli  3 por la familia PIZA
gRO,  cuando ni siquiera un ejér
cito  tan rico en medios como el
norteamericano  ha procedido  a

sustituir  completamente  sus
Mlii  por  los nuevos BRADL[Y,

por  citar tan sólo un ejemplo. Sin
entrar  cii  mayores deta 1 les, pode-

mos  decir  que

sería  deseable
mantener  una

ilota  de  unos
400  M113,  to
talmente moder
nizados  y  en
servicio,  y  libe
raría  recursos
muy  necesarios

para  otros  pro—
granias  como
helicópteros  de

ataque o  sistemas de defensa an

tiaérea que, por el momento, per
manecen  aplazados debido  a la
situación presupuestaria.

La  Ílota de Mli  3 en su totali
dad  riebería alcanzar las condi
cic,nes mínimas de la versión A3
o  similar.  Estos 400  Mil  3 A]
cubrirían  un yacio  que  los VCI
PIZARRO  tardarán  en  llenar  y
los  BMR, por razones de movili

ff1:  Revestimiento interno antifragmentos
 Depósitos externos

it’  Blindaje adicional        Motor
:4!  Nueva dirección         6V53T
(fi  Nuevo grupo molopropulsor

dad  esencialmente,  no  podrán

nunca  ocupar.  Incluso servirían
para  desempeñar misiones en el

ámbito  de la ONU,  en las que se
requiera  algo  más que el  BMR,
sin  necesidad de llegar al VCI.

Sin  duda este proceso de mo
dernización  también  va a  pre

sentar  un problema presupuesta
rio,  pero este ya no deberá resol—
verse teniendo en cuenta sólo las
disponibilidades  de crédito  sino

que  más bien habrá de calcular-
se  en  razón de  una  asignación
de  priori  cia rIus correcta ni en te

equilibrada,  considerando razo
nes de coste/eficacia y de inver
sión  a largo plazo. Aproximada
niente  el modernizar 400 de los
mejores  Mii  3 Al/A2  existentes
a  la versión A3 básica, tendrá un
coste medio rle unos 23  millones
de  pesetas por vehículo,  lo que
supondrá  un coste total  cje u nos

m’’tc’r  Mill  hV 1831X22  un e] qe  se equipa a lus Ml  3 (

çjjr :::ón1
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1 0.000 mil Iones de pesetas para

el  proyecto completo. En princi
pio,  y  para los resu 1 ta( los que se

ohtend rían,  u tia  cantidad  real -

mente  insigiiiticante.
Llegados a este punto, sólo ca

be  pronunciarse  por  alguna de
las  alternativas expuestas, a lema
na  o americana. Las dos son per
fectamente válidas,  si bien cabría
decir  que desde el pu lito de vista
estrictamente nacional, ya desde
hace  tiempo parece haberse es
cogido  la  vía europea  para  la
normal ización cje los equipos y
sistemas (le arrias (le las Fuerzas
Armadas. La opción alemana po
dna  suponer la ventaja de incor
porar  unos equipanifentos, como
son  los motores MTLJ y  las trans

ni  isiones LE, con  los cija les ya
existe una familianización tanto a
nivel  militar  como  industrial  (el
PIZARRO y  el carro LEOPARD 2
o  el AMX- 30 EM2 utilizan moto
res  MTU, y  la Empresa Nacional
BAZÁN  posee licencias tanto de

MTU  como  rle ZA,  mientras que

el  equipamiento  de  los M 11 13 A 3

origina  les  nortea meri  ca nos  ya

tiene  el rl  lectura  y  otras suhordi—

naciones,  que  pueden  ni  ser  (le

i  iteres Cli  ciertas ocasiones. Por
otra  parte,  la solucicln alemana
garantizaría  la  i n leropera h i 1 cIad
en  el marco de grandes unidades
multinacionales como  el EURO
C  U E R PO, en  las t ue  unidades
mecanizadas  españolas parlic

pan  junto  con otras del  ejército
alemán.

Las  sol uc iones  expues! ‘15  1)0

sol]  las únicas. Países como 3d-
gica,  Holanda,  Italia,  ( ‘anadá,

Australia,  Tu rq u fa y  ( ‘orea del
Sur,  por (litar algilnos, han apli—
cado  diversas mccl idas para mo
dernizar  y  mejorar  sus Mli  3

que,  en a lgu nos casos, han  Ile
gaclo  a  modificar  el  vehículo
hasta  tal  punto  que  ya  se trata
liicÍ5  de  un  verdadero  VC 1 l  ue

(le  un TOA. Sin duda este no es
el  caso español,  en donde  el

M  1 1 3  torlav  LI  puede  tener  un

papel  ni u y  relevan te  que (lesl ‘rl 1—

peñar  como  tal  lOA,  sin  olvidar
las  versiones  especiales  como

portamorlero,  lucha  contracarro
col)  ni isi les  10W,  puesto  de

ni  a u rIo,  veh ícu lo  de  mu u ic ion a—

ni  iento  de  art i 1 lc’rla, o  ambulan

cia;  cometidos  etos  que 1)0 re—

quieren  realmente  un  vehículo
tan  comp 1 ej o,  sofi st ic ado  y  cos

toso  como  el  VCI PIZARRO.  Por

otra  parte,  el  Nl 11 3,  lic )dern  za—

(Ir)  y  mejorado,  pod ría convertir—

se  en  un merl i o  rle alto  interés y
utilidad  tiara  la  Guardia  Civil

cicle  no  sería  la  primera  iuerz,l
de  gendarmería  o  paramilitar
Icciden  tal  en  disponer  de  este

vehículo,  especialmerrlc’  a la  luz

rle  las posibles  nuevas  misiones

que,  segúli  algunas  declaracio
nes  públicas  de  rel ie’•’e última

liienti’  Ipare(,  idas,  podrían  in—

cumbir  a la Benemérita.

Sea  cual  sea  la  situación

Icloptad  a,  este  es  un  proyecto

que  en  L1s momentos  actuales  y
dentro  de  unos  presupuestos  ce

ñ idos,  puede  tener  a pl icac ión  y

prol  )orc i ollar  una  gral)  renta lii Ii —

dad  col)  U nos  márgenes ni ini  -

mos  de  inversión.  Lii  cualquier
caso,  se trata (le  volver  a la ac—
tua 1 iclad un sistema probado, rle
eficacia  constatada y  de  calidad
excepcional  en los ya algo más
de  TREINTA  AÑOS  que  lleva

prestando servicio al  Ejército es
pañol.

Antonio  J. Candil Muñoz
Teniente Coronel.

1 nIalitería. DEM.

versión  especial Mill  A.I 5, cori  luís  nios’iliciad iculisérvese I,,’,’ld  lLllí.flC,Ii,il’l  rin  do
y  longílLIri.  nrnr1)c,ra Ir,  motor  do mayor  pr’lrcrr  la
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La  revista Mjt  publicó en el n°. 675 de sep/6  un ar
tículo  titulado  “Tres Factores de Seguridad: Comunica
ción  y Creatividad”.  Cori  posterioridad su autor, el Tcol.
GARCÍA  SIERO nos ruega que  publiquemos  la siguiente
aclaración  por considerarla una necesidad de rigor acadé
mico  y de justic a.

“Por  olvido  involuntario omití  en mi  artículo lo siguien
te:

Bib/iograíhi:  Documentación  del  seminario  sobre
“Comunicación  creativa y  liderazgo”  dirigido  a  Of!
cia les del Ejército de Tierra en jun/93,  impartido por
el  INSTITUTO PARA EL DESARROLLO DE LA CREA
TIVIDAD  (IDEC) del que es Presidente el profesor O.
CÉSAR DIÁZ CARRERA.
La figura 2 dci  citado artículo corresponde al Modelo

de  Liderazgo creativo del citado (DEL:.

En la revista  n’. 677 de nov/96, la sec
ción  “El Material  es Noticia”  se ocupaba del
sistema  de misiles contracarro JAVELIN. A la
hora  de  ilustrar el  artículo  se pusieron unas
fotografías  que  no corresponden  al sistenia
contracarro,  sino al sistema antiaéreo lAVE
LIN.  Nuestros amables lectores nos lo han he
cho  saber y  rectificamos publicando  las que
deberían haber aparecido en aquel artículo.

El  Coronel SÁNCHEZ DE TOCA nos remite la siguiente comunicación:
Nuestros  lectores son formidables. A la menor insinuación están aquí  las cartas con su ayuda. Vean ustedes: El

Capitán  de una Unidad de Inteligencia nos aclara lo  que pueden ser las dos armas “Handflammpatronen” y “Gra
natpistolen”  del primer  artículo austriaco sobre “Guerra de Montaña” resumido en el “Hemos leído” del n”.  677 de
noviembre  de  1996: El Capitán cree que la primera podría ser una ‘granada de mano incendiaria o tal vez un lan
za  cartucho de fósforo rojo a 70  u 80 metros”. En cuanto a las “Granatpistolen’Ç el Capitán nos aclara que en Ale
mania  llaman asía  esos “lanzagranadas como el M-79 americano que se colocan bajo el cañon del fusil de asalto
y  disparan munición de 40x53 de baja velocidad”.

Por  su parte, desde el Hospital Militar  de las Palmas, el Comandante Tamarit confirma nuestra sospecha de que
el  plasma sanguíneo liofilizado,  citado en el articulo holandés (“Hemos leídon  678 de diciembre de  ¡996), es
tuviera  utilizándose en algún hospital militar  español. En efecto, lo  tenemos disponible en el  Ejército, así como
sangre  congelada en nitrógeno líquido.  De la información del Comandante TAMARIT se desprende que quizá la
novedad  del artículo holandés esté en emplear cualquier agua, filtrada por el saco osmótico, en lugar del agua hi
destilada apirógena que hace falta ahora.

Y como siempre, el  humilde copilador  de “Hemos leído...” agradece la colaboración,  .  puesto en pie, se quita
el  sombrero ante la profesionalidad de nuestros lectores.
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ACTIVIDADES  MILITARES

ONTAÑA
ONO IDA

JOSÉ DELFÍN CALLAU GARCÍA.
Teniente  Coronel. Ingenieros.

Cuando  se ataca una cumbre de 8.000 m, se es
tá  planteando un problema que, a pesar de su apa
riencia  deportiva, tiene un alto componente de or
ganización  militar. Las montañas se defienden con
las  avalanchas, las condiciones climatológicas y su
alejamiento  de las vías de comuni
cación,  lo  que hace imprescindible
una  exhaustiva planificación.

Cuando  en octubre  de  1995  se
planteó  la posibilidad de intentar la
ascensión de los GASHERBRUM 1 y
II,  una vorágine de actividad se apo
deró  de los miembros del Grupo Mi
litar  de Alta Montaña sobre los que
recayó  la responsabilidad de organi
zar  la expedición a PAKISTÁN.

El  primer  problema fije,  cómo no
tivo:  los plazos para  obtener  los permisos de as
censión  estaban a  punto  de expirar.  Después de
complicadas  gestiones se consiguió la autorización
para  uno de los GASHERBRUM, el  G-l  o  Hidden
Peak, de 8.068 m.

El  equipo logístico, con base en la Escuela Militar
de  Montaña y  Operaciones Especiales de Jaca, co
nienzó  su ti-abajo para equipar y  alimentar a nues
tros  escaladores y conseguir que la vida en el cam
po  base a 5.000 ni  de altura, permitiera recuperar,
aunque  fuera en parte. la merma física y psicológica
que  suponen las operaciones en puntos de altura.

Gracias  a su dedicación y a bastante suerte, lo
gramos  encontrarnos en  Rawalpindi el  día  10 de
junio  con  nueIras  cinco  toneladas  de material.
Allí  contactamos cori  el  equipo  cJe TVE que iba a
colaborar  con nosotros.

La  ruta que desde esta ciudad lleva
a  SKARDLJ, capital del BALTISTAN y
centro  de operaciones de las expedi
ciones  al KARAKORUM, es una obra
de  ingeniería que remonta el valle del
Indo  y atraviesa el TÍBET por el KUN—
JERAB PASS a 4.733  m. de altura.

Este recorrido fue efectuado por los
hombres  de Alejandro  Magno en su
penetración  más oriental en Asia y  no
deja  de sobrecogernos la magnitud (le

la  hazaña. Nosotros lo  remontaríamos en dos días
por  la KARAKORUM HIGT WAY y si pudiera en un
solo  calificativo  describirse esta experiencia, sería
de  espectacularmente aburrida: 800  km. de laderas
terrosas con el  turbulento  Indo a nuestros pies, el
caudaloso río que ha dado nombre a un mar.

La  aproximación desde la última vía de comuni
cación  abierta  nos llevó, junto  con  nuestros 260
porteadores, a través de 200 kni. de terrenos semi
desérticos hasta el mayor de los glaciares del Kara
korum,  El Baltoro.

Durante  tres días remonta mos el  glaciar, rodea
dos  de una pertinaz llovizna.  Surgió un conato de

La  revista   y
la  Escuela Militar  de
Montaña  y  OE,s  en
reconocimiento  al
Teniente  de  Infante
ría  D9 Manuel  Alva
rez,  fallecido  en  el
descenso  del  GAS
HERBRUM,  G-1.

adm iii istra
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huelga  pero, gracias a la pruresionalidad de nues
tro  guía y del oficial  de enlace paquistaní, la impe
dimenta  llegó  al  campo  base (GB.).  Ubicado  a
5.050  ni.,  en la confluencia del glaciar de los Gas
herhrum  y  de  los Abruzos, nombre que proviene
del  Duque de los Abruzos, hijo de Amadeo de Sa
boya  y  primer europeo que exploró estos especta
culares parajes en el siglo XIX.

El  canipo base riel (  1 coincide con el del G—l 1 y
poco  a poco se va poblando de las diferentes ex
pediciones  que se han propuesto ascender a estas

cumbres:  japoneses, coreanos, ucranianos, espa
ñoles,  norteamericanos, austriacos, franceses y una
expedición  militar  británica.

El  itinerario  desde el  campo base a  Ja cumbre
del  G-l  tiene cuatro tramos muy diferenciados.
1.-  Del  C.B. (5.050 ni.) al C-l (5.900 ni.) es necesa

rio  remontar  un complicado  glaciar,  tomando
todo  tipo de precauciones; las caídas en grietas
son  frecuentes, aunque sin  consecuencias( un
miembro  de la expedición británica contabilizó
35).  Nuestro equipo  no batió  el  récord,  pero
nadie  se libró de la desagradable impresión de

wfJtttt:aJ?;Y  .r    p.#.3rd

encontrarse  con las piernas colgando en el va
cío,  sujeto  por  la cuerda.  Estos recorridos  se
efectuaron  de  noche para encontrar endureci
dos  los puentes de nieve.

El  C-l es un verdadero horno con sol, pero su per
pectiva  sobre el circo de los Gasherhruni es ini-

presionan te.
2.-  Del C-l (5.900 m.) al C-ll (6.300 m.), el recorrido

discurre  por  Lilia gran planicie con  una barrera
de  seracs que  cierra el  paso al  collado  de los
GASHERBRUM,  el  Gasherhruni -la.  Técnica
mente es más sencillo que el anterior y en algu

nos  momentos los hombres de nuestro equipo
ascendieron  directamente del C.B. al C-ll.  Este
campo  situado en un inmenso y  plano collado,
fronterizo  entre Pakistán y Tibet, se ve castigado
írecuentemente por vientos huracanados.

3.-  El tercer tramo del C-II (6.300 m.) al C-lll  es el
más problemático de la ascensión: una gran pa
red  rocosa, surcada por un único canalón de nie
ve,  llamado el  Corredor de los Japoneses. Pen
dientes de  tF  a bOu, con dos resaltos de roca, lo
convierten  en un formidable obstáculo que las
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malas condiciones ci ¡matológicas Iransfornian en
inexpugnable, como pudimos comprobar.

El  C-lll,  a 7.150 m. en un espolón, es un verdadero
nido  de águilas que dominan por  una parte el
corredor y por otra el glaciar colgante de la Hoz.

4.-  El tramo hasta la cunibre, sin la dificultad  técni
ca  del  Corredor  de  los  Japoneses, conlieva
grandes  exigencias,  sobre todo  si  se tiene  en
cuenta  que el  descenso hay que  realizarlo por
el  mismo camino y  no existe posibilidad de co
locar  cuerdas fijas.

En  cuanto tuvimos montado el C.B. se inició  el
asedio  a la cumbre. Nuestras relaciones eran bue
nas con todos los grupos, pero en particular con la
epedición  militar  británica con la que acordamos
apoyarnos  mutuamente, sobre todo  cii  el  tramo
clave  de la  ascensión, el  Corredor de los Japone
ses, que equipamos de cuerdas fijas  para facilitar
el  movimiento.

Las  predicciones  nietereológicas  nos llegaban
puntualmente,  pero  no eran  1ahles. Después de
dos  períodos  de buen tiempo  que  nos perniitie
ron  alcanzar el  C-III  (7.150 ni.)  una borrasca nos

inmovilizft  Se pusieron de  manifiesto  dos tácti
cas  diferentes,  la  británica  que  mantiene  a  sus
hombres  en los campos de altura,  C-l y  C-ll;  y  la
española con el repliege al  CB. para evitar el des
gaste que supone mantener a los expedicionarios
en  altura  e  inmovilizados  en una tienda  durante
varios  días.

El  campo base de nuestra expedición se convir
tió  en el centro de reunión y nuestro médico hubo
de  atender  niúltiples  problemas de otras expedi
ciones,  algunos de gravedad

El  ocho de julio,  con una predicción metereoló
gica  favorable, se decide que el  primer equipo ha
ga  el  intento.  Estará krniado  por  el  Cte. Alíonso
juez,  el  Ite.  Manuel  Álvarez, Juan Tomás e  lñaki
Ochoa  del equipo de TVE. A este grupo se añadi
rán  cuatro  ni iembros del  equ po  militar  británico
en  el C-l.

El  equipo  inicia  la  ascensión, pero al  llegar de
madrugada  al  C-l,  el  Cte. Juez se encuentra mal,
con  un corte de digestión que no le permite conti
nuar  al C-ll.

El  día lOa  las 9:00 h., los dos miembros de TVE

—a,

La Yola (el teleférico)

j_    1’ 
1

/

Resalte en el corredor
4

87



y  los  británicos  hacen cumbre,  mientras que  los
dos militares españoles alcanzan el C-lll.

El  encuentro en el C-lll  del equipo que baja con
nuestros hombres es emocionante, el tiempo conti
núa  bueno y  parece augurar el éxito  del  próximo
ataque.

El  día  10 a  las 22  horas, el  Cte. juez  y  el  Tte.
Álvarez  salen del C-lll  hacia la cumbre, mientras el
equipo  de apoyo, al mando del Cte. Molina, sube
al  C-ll.

A  las 10 h. 10 m. del dia 11, la radio nos comu
nica  que  han alcanzado  la  cumbre,  la  ascensión
ha  sido muy dura y  la noche se les ha hecho muy
larga,  pero  lo  han conseguido.  Sería el  segundo
ocho  mil  para el Cte. juez y el primero para el Tte.
Álvarez.

No  obstante, a pesar de la  alegría del éxito, to
dos cruzamos los dedos, una montaña no está ven
cida  hasta que los escaladores llegan abajo.

El  tiempo  empieza a estropearse y  en todos los
campos comienza a sentirse inquietud.

A  las 17 h. una comunicación por radio del Cte.
Juez nos informa de que en las cercanías del  C-lll.
el  Tte. Álvarez ha sufrido una caída a consecuen
cia  de un pequeño alud y  tiene problemas de es
palda.  Rápidamente nos hacemos cargo de lo deli
cado  de la situación. Es fundamental que  lleguen
al  C-ill,  pues un vivac a esa altura y prkticaniente
sin  agua podría ser mortal; por otra parte, el equi
po  de apoyo del  C-ll  no dispone de tiempo para
alcanzar  el C-lll  de día.

Con  un esfuerzo sobrehumano,  Alionso  Juez
consigue llegar con su compañero al C-lil,  reponer
fuerzas  y  beber líquido,  algo vital  a esas alturas

donde  la sequedad del ambiente hace perder gran
des cantidades de agua. Respiramos algo más tran
quilos.

Al  día siguiente, en cuanto amanezca intentarí
amos ayudarles. Pero la montaña no quiere darnos
una  oportunidad:  esa noche la tormenta se desata
en  toda  su  intensidad,  temperaturas de  3(P bajo
cero  y vientos de 100 km/h nos impiden franquear
el  Corredor de los Japoneses.

El  día  13, en un intento desesperado y en condi
ciones  infernarles, Ramón Portilla  del  equipo  de
TVE consigue llegar a 200 m. de desnivel del CIII,
pero  el  peligro  de avalancha es tal que no puede
seguir.

La  preocupación va en aumento, los víveres y el
gas,  imprescindibles para sobrevivir, van disminu
yendo.

En  esos momentos ya  está muy  claro  que  la
única  forma de apoyo es que ellos inicien  el  des
censo.  Un  intento  de remontar  la  última  pala de
200  ni.  de  desnivel  y  4W  de  inclinación,  con
más  de 1 ni.  de nieve recién caída sería suicida;
la  única  íorma  de  superarla  es de  arriba  hacia
abajo.

El  día 15 se intenta este procedimiento, pero los
honihres  del campo tres no consiguen llegar a las
cuerdas fijas. El Tte. Álvarez, tiene muchos dolores
en  la espalda y  no puede andar, el equipo de apo
yo  tiene que regresar.

El  tiempo continúa  infernal y  los víveres se es
tán  agotando, la  situación de complicada  se está
convirtiendo  en crítica.

La  meteorología predice una ligera mejoría para
la  mañana del 17 y acordamos volverlo a intentar.
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Todos  tenemos  muy claro que
el  problema consiste en descen
der  los primeros 200  m.  del  co
rreclor. Una vez hecho esto y  lle
gados  a las cuerdas fijas, la situa
ción  mejorará,  aunque  tendre
mos  que  asumir  congelaciones
en  las manos al no poder utilizar
manoplas  y  emplear  solamente
guantes  para poder  manejar  los
ra peles -

El  17 por la mañana el equipo
del  C-lll  comienza  a  moverse y
los  hombres del  C-ll,  con refuer
zos  que  han  subido  del  campo
base,  inician  la ascensión del co
rredor.

A  las 12:00 h el Cte. juez nos comunica  por ra
dio  que  están en las cuerdas fijas;  la  noticia  nos
llena  de alegría y,  aunque el  tiempo sigue siendo
malo,  nos trae un rayo de esperanza.

Durante  cinco  horas no hay ninguna comunica
ción,  pero a las 17:00 la radio rompe su silencio y
la  voz Cte. Molina  nos informa: Cuando el  equipo
de  socorro  esta ha a treinta  metros  de  nuestros
compañeros, una cuerda se ha roto y  se han preci
pitado  300 m. por el Corredor de los japoneses. A
consecuencia de la caída, el Tte. Álvarez ha falle
cido  y el Cte. juez está conmocionado, pero vivo.

La  noticia  cae como  una  Josa sobre el  campo
base.  Desde su llegada a las cuerdas fijas dábamos
por  segura su salvación.

A  partir de ese momento, todos los esfuerzos se
encaminan  para llevar al  Cte. Juez al C-II y de ahí
al  campo base, en las mejores condiciones.

Enterramos  a  nuestro compañero  fallecido  en
una  zona próxima al Campo II.

El  éxito  alcanzado por el equipo queda ensom
brecido  por  la tragedia. Como autómatas realiza
mos  las gestiones para abandonar la zona, llamar a
los  porteadores, recoger los campos de altura y el
campo  base. Todas  las expediciones  de  la zona
vienen  a visitarnos y nos ofrecen su ayuda. Es una
clara  muestra de la solidaridad  humana por enci
ma  de peculiaridades y diferencias.

Ya  de vuelta cruzamos el Collado de Gondogo
ro  a 5.500  m.  y  vemos por  última  vez  nuestra
cumbre,  tan bella y tan dura.

Cuando  paso revista a los acontecimientos que
hemos vivido,  no puedo evitar que venga a nii  me
mona  la  frase tan  habitual  entre los montañeros:
Ninguna  montaña  vale  una vida  y  me  pregunto
por  qué volvemos a  enfrentarnos a ellas, a  pesar
de  que sabemos que puede ser la última.

Las montañas están ahí y  son un desafío, quizá
por  ello  nos atraen, quizá el aceptar continuos re
tos  sea lo que nos hace avanzar.

Desde  la  EMMOE,  el  Grupo  Militar  de  Alta
Montaña  se ha planteado  subir  a  las cumbres
más  altas, alcanzar  los polos  geográficos y  esca
lar  los 14 ocho  miles del Himalaya.  En estas ex
pediciones  aprendemos sobre el equipo,  alimen
tacion,  comportamiento  del  grupo  y  fisiología;
conocimientos  que sin duda serán aprovechados
por  nuestro  Ejército.  Son objetivos  ambiciosos
que  requerirá tiempo,  dedicación  y  esfuerzo, pe
ro  todos  nuestros compañeros de las Fuerzas Ar
madas  nos apoyan en el  afán de colocar  la  ban
dera  de nuestra patria  en los  puntos más signifi
cativos  del  Planeta.

José Delfín Callau García
Teniente Coronel. Ingenieros.

Grupo  Militar  de Alta Montaña
Escuela Militar  de Montaña y OE.

89



LITERATURA

0% eíbo...
GUERRA DE MONTAÑA

(‘Ver  Gebirgskampi  III”,  Mayor  Michael
LASSER, Truppendienst 6/96)

Con  una estilográfica que me han regalado
“para  que siga escribiendo” me sale una letra
fenomenal  y  como  una orden es una orden,
aquí  me tienen otra vez con la tercera entrega
de  la guerra en montaña que viene publican
do  el  Mayor  LASSER. Vaya una observación
por  delante:  es la  menor,  quizás  la  única,
contribución  en muchos años a la táctica de
montaña,  y  para nosotros  supone  iluminar
con  luz  lateral  lo  que dicen  nuestos regla
mentos:  La imagen que  resulta tiene fondo  y
todo  se entiende mejor. El trabajo de LASSER
no  es un trabajo final,  ni el catecismo perfec
to  de la guerra de montaña. Hay cosas discu
tibles.  Pero enseña mucho y  da pie para que
uno  se pregunte: “Cómo lo  haría yo”.  El ma
yor  LASSER se merece,  por  lo  menos,  una
metopa  de las unidades de montaña.

El  tercer artículo  trata  del  ataque,  que en
montaña  “no perdona íal/os y obliga a planear
minuciosa  y previsoramente”. Una vez desple
gados es muy difícil  rectificar, porque el terre
no  condiciona mucho y las reservas tardan en
llegar.  Todo jefe tiene que  realizar  personal
mente  el  reconocimiento.  Lanzar patrullas es
esencial  porque éstas verán al enemigo como
en  una maqueta, proporcionarán repetidores
para  la red radio y pueden adelantar los obser
vadores  avanzados. El enlace es siempre un
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problema,  y por eso los oficiales de las seccio
nes  tic Transmisiones tienen  que esmerarse;
hay  que ocupar temprano las alturas útiles pa
ra  el  enlace. La logística -municionamiento y
evacuaciones- es un quebradero de cabeza y
tiene  que prepararse minuciosamente.

En  la montaña pelada, por encima del lími
te  superior del  bosque, el  ataque sólo puede
hacerse de noche o con mal tiempo; por eso,
deben  adelantarse patrullas de niarcadores de
itinerarios.  La defensa se amparará  en  los
puntos  fuertes del  terreno, cuya toma puede

costar  muchas bajas; de ahíla  importancia de
atacar  con mala visibilidad  y  la necesidad de
impedir  el aflujo de reservas.

En  este largo artículo, como en  los anterio
res, hay mucha enseñanza que no puedo trans
mitir  íntegra, riero interesa resaltar que como
conclusión,  LASSER subraya que mientras los
helicópteros  -y, en  consecuencia, la defensa
aérea inmediata- no sean parte ordinaria de la
instrucción  cotodiana de las unidades de mon
taña,  nuestro adiestramiento no vale gran cosa.

MANDOS  MUIJINACIONALES
(‘Ole  Multinationa len Korps”, GB Wi nfried

VOGEL, Truppendienst 6/96).
Mi  director  me señala un artículo de un ge

neral  alemán en Truppendienst. En síntesis cii
ce  que en  las condiciones actuales, las Gran-
cies  Unidades  estrictamente  nacionales  son

propias  del pasado, porque hemos entrado en
la  época de los mandos niultinacionales. Lue
go,  a lo  largo del artículo, veremos que sola
mente  estamos entrando.

VOGEL  hace historia  de cómo  estaban la
cosas  hasta  1996:  la  multinacionalidad  se
practicaba  sobre todo  en las fuerzas destaca
das en Alemania. Los EM,s y  las GU,s inferio
res eran básicamente nacionales.

En los mandos (HQ) regionales, la situación
ha  cambiado ya,  como  puede verse compa
rando  el  EM del  antiguo CENTAG con el  ac
tual  de LANDCENT (figura 1; el  nivel  inferior

son  las secciones de  EM), con  miembros de
las  siete naciones de la  región centroeuropea
en  vez de las tres de antes.

Con  los contingentes multinacionales pasa
algo  parecido. Son en su mayoría Cuerpos de
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FIC.  4

HG.  6

HG.  5

FUi  7

Ejército  con  EM multinacional  que tienen su
bordinadas GU,s nacionales, con la excepción
de  la Brigada francoalemana, la División Mul
tinacional  (MND,  figura  2)  y el  Componente
Terrestre de  la  Fuerza Móvil  Aliada  (el AMF
donde  están encuadrados muchos de ustedes,
figura  3). Son de varios tipos:

-  “Casi  reales”, como el y  americano y  el  II
alemán,  que en paz tienen cada uno me
dia  docena de oficiales de otro país, pero
que,  llegado el  caso, intercambiarían divi
siones.  Para ellos, la multinacionalidad  es
un  programa y  un símbolo porque tienen
que  ser perfectamente interoperables.

-  ‘Reales”  (también  entre  comillas)  como
LANDJUT y el EUROCORPS, que son más
bien  la expresión de un deseo de multina
cionalidad,  y  que constan de una gruesa
cabeza  multinacional con un cuerpo cons
tituido  por GU,s nacionales (figura 4).

-  Tipo  nación  dirigente”  (“Lead  Nation”)
como  el  Cuerpo de  Reacción Rápida de
ACE  (ARRC, figura  5), cuya  “nación diri
gente”  pone el Jefe y  la mayoría del  EM y

de  la Unidades; mientras los demás países
están  representados en proporción  a sus
efectivos.  La “nación dirigente” (Inglaterra)
le  subordina  sus unidades ya  en tiempo
de  paz, mientras las demás solamente las
tienen  “preasignadas” y se  incorporarían
en  un plazo más bien largo. Es la solución
perfecta  de  los ingleses para seguir man
dando  en lo suyo y algo en los demás.

-  “Grandes Unidades Mixtas” como el CE ger
mano-  holandés (figura 6) o, dos escalones
por  debajo, la Brigada francoalemana (figu
ra  7), la única GU lista para operar que es
de  verdad multinacional. Los batallones son
nacionales, y  sus únicos elementos mixtos
son  el  EM y  el  Grupo Logístico. Se hacen
esfuerzos  para cohesionarla  porque  está
presentando problemas, pero ha demostra
do  que es posible integrar a ese nivel.

Según  VOGEL, el  camino  emprendido  es
irreversible,  y  los problemas -régimen disci
plinario,  mentalidad, actitud  militar-  pueden
solucionarse  con  buena voluntad  y  un  poco
de  presión política. La doctrina común es ne
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cesaria:  Los holandeses han renunciado a Su

doctrina  y han adoptado la alemana. Y es im
prescindible  aprender el  idioma  de  los otros
entre  el tiempo libre y el de servicio.

EOS MARINES
(“A  propos  des  ‘Marines’”,  Mayor  Alain

JACCARD, RMS 11/96)
El  coronel suizo GODET, al  regreso de un

año  en la  Escuela de Mando y Estado Mayor
de  la  Infantería Marina  de los Estado Unidos
(en  lo  sucesivo,  “marines”,  para  abreviar),
dio  una  conferencia  que  sintetiza  el  Mayor
JACCARD.  Los  marines  son  solamente
195.000  del  millón  y medio  de las FAS nor
teamericanas, de ahí que cuiden  con esmero
su  espíritu: Todo lo  que se ve en  las pelícu
las  es verdad, dice  GODET. La organización
es  modular  a  base de  compañías o  todo  lo
más  batallones, que  se organizan  a  medida
para  cada misión en batallones, regimientos,
brigadas  o  divisiones,  con  un  general  a  la
cabeza  que elige sus oficiales y lo  que nece
sita.  En los marines están representadas to
das  las armas, incluso cazas F-1 8, “Harrier”  y
buques  de transporte. En caso de  necesidad
recurren  a barcos de Guardia  Costera o  los
requisan.  El  planeamiento  logístico  es muy
cuidadoso  porque  las operaciones  determi
nan  el orden de carga de los buques. La doc
trina,  muy sencilla,  consiste en atacar corno
una  apisonadora.  El planeamiento  se  hace
sobre  el  1:300.000 con  líneas tiradas a cor
del  sin  tener en  cuenta  el  terreno;  dan  por
supuesto  que  cuentan  con  superioridad
abrumadora  de fuergo. Discuten  muchísimo
durante  el  planeamiento, llegando  incluso a
redefinir  la  misión,  pero  una vez tomada la
decisión  se ejecuta con tenacidad ejemplar.

Tienen  férrea  disciplina  junto  a  costum
bres  sorprendentes:  el  recluta  siempre está
firme  cuando  habla con  su cabo y  el  TCOL
jefe  de clase pasa revista al  planchado de la
camisa  de  los comandantes,  pero  en clase

comen  “dónuts”, y  el  Director  de  la  Escuela
juega  al  fútbol  con los soldados de su Plana
Mayor.  La instrucción  de los reclutas dura en
principio  once semanas que para la mayoría
se  convierten entre 13 y  13; consiste básica
mente  en educación física y “drills’  (modelos
repetitivos  de situaciones tácticas para lograr
reacciones  reflejas, algo así como orden  ce
rrado  de combate).  La finalidad  es conseguir
soldados  fuertes  y  disciplinados  que  sepan
tirar  bien;  lo  demás es cosa de sus mandos.
El  contrato es por cuatro  años renovables, y
lo  normal  es permanecer en  filas de 8 a  12.
Solamente  el  uno  por  ciento  llega a oficial,
ya  que  la  mayoría procede de  la  Academia
de  Annapolis  o de la Universidad a través de
un  sistema parecido  a  la antigua  escala de
complemento.

GODET  encuentra que los oficiales helvéti
cos  no  tienen nada que  envidiar  a  los mari
nes,  pero que en disciplina  y  entusiasmo, los
soldados suizos no llegan a la suela de los za
patos de los estadounidenses.

RUSIA
‘Aloskau  Uhren  gehen anders”,, GD  BA

CHOFNER,  ASMZ  12/96;  “Interne  russische
Schwierigkeiten”,  STAH EL,  Bulletin  VSO
D ic/96;  “Rwsische Armee weiter unberechen
bar”  y  “Fine  Armee  auf  Geldsuche”,  JGG,
Truppendienst,  6/96;  “La Rosie aprs  les ¿lec
tions  dejuin  /996”, STOECKLI, RMS 11/96).

La situación rusa es tal que debería preocu
parnos  a  todos, pero donde verdaderaniente
están  inquietos  es en Centroeuropa, porque
allí,  al toro  le ven los cuernos como en San
íerm i nes.

El  divisionario  BACHOENER, viejo  conoci
do  de  nuestros lectores, recoge, para enipe
zar,  un par de citas: “Si no ocurre algo pronto,
estallará  un  levantamiento  como  en  7977”,
(tornado  de un  informe del Ministerio  cJe De
fensa  ruso); y  “para defender  la  pobreza no
hacen  falta misiles y artillería. Para un pueblo
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hambiento  y  subdesarrollado, los problemas
internos  son siempre mayores que los exter
nos  (palabras del Ministro de Defensa ruso).

La  prensa rusa dramatiza  la  situación  del
Ejército:  indisciplina,  hambre, falta de  pagas,
suicidios  -hasta de  oficiales-, corrupción,  ro
bos,  arsenales que  se deshacen, alianzas de
supervivencia de los jefes de la región con los
políticos  locales, deserciones, altos  mandos
elegidos por su lealtad y no por su calidad.

BACHOFNER recoge también  la  recensión
del  libro -importante- de GAREYEV La guerra
del  futuro  que acaba de aparecer en  lengua
alemana  (y que  según él  Hay que  leer), que
dibuja  dos futuros  inmediatos  posibles:  un
mundo  bipolar China-Estados Unidos, donde
no  se puede excluir  una nueva Guerra Ería; y
otro  multipolar  en el  que  Rusia tendría doce
conflictos  previsibles, con  medio  millón  de
muertos y 21 millones de refugiados.

El otro trabajo, aparecido en el Boletín de la
Sociedad Suiza de Oficiales que cumple este
año  su cincuentenario, STAHEL analiza la ge
opolítica  de  1996  y encuentra que en  Rusia
impera  un caos similar al de la época de Boris
GUDONOV,  a la  espera de un  buen zar. La
reeleección  de Yeltsin solamente ha aplazado
las cosas y la situación allí es imprevisible.

Truppendienst  se hace eco de un libro  ru
so  editado en  Polonia  (Soldados de la  liber
tad,  de Victor  Suvorov) sobre la situación de
las  FAS rusas, donde  siguen activos  “fanlti
cos  funcionarios  comunistas”.  Para las  FAS,
San  Petersburgo sigue  siendo  Leningrado.
Muchas  unidades llevan  la  estrella  roja  so
viética  en vez de  la  escarapela rusa, estrella
que,  dicho  sea de  paso,  representa en  sus
puntas  la voluntad  de expansión por  las cin
co  partes del  mundo. Una noticia  informa de
cómo  están afrontando  los  recortes  presu
puestarios:  Vacaciones en campos de manio
bras,  a 450  dólares la  semana, con  derecho
a  tirar  con  Kalashnikov,  cañón  de  T-80  y
conducir  un T-55. La Flota del  Pacífico está

usando  los  reactores  nucleares  de  sus sub
marinos  atómicos  como  grupos  electróge
nos,  y  sus soldados venden  armas y  muni
ciones  a la mafia. La Flota del  Norte organi
za  expediciones al Artico  a bordo de subma
rinos,  caza de  osos incluida.  La IlMisileríafi
estratégica alquila  soldados para tareas agrí
colas.  El  Ejército  exporta  sus deportistas de
dite,  así como  los  últimos  modelos  de  ar
mas,  incluso  el  vehk:ulo  espacial “BURAN”,
ofrecido  discretamente a los americanos.

En  RMS, el  brigadier STOECKLI explora las
consecuencias  de  las elecciones del  verano
que  dieron  la  presidencia  a YELTSIN. Dice
que  en Rusia juegan tres fuerzas: los comunis
tas,  los anticomunistas y  la  nueva burguesía.
En el  Estado mandan tres hombres mal aveni
dos:  CHERNOMIDIN,  hombre  fuerte al  que
apoyan  las grandes industrias estatales; CHU
BAIS, que representa la economía liberal, bien
visto  en  el  exterior, pero del  que desconfían
los  rusos; y el general LEBED que tiene fuertes
y  peligrosos enemigos. Cualquier resultado de
la  elecciones municipales dará alas a la auto
nomía  de las regiones, por debilitamiento del
poder  central.  Veinticinco  millones  de  rusos
han  quedado fuera de Rusia, cuya capacidad
de  acogida de retornados es muy limitada co
mo  se vio  en el regreso del Grupo de Fuerzas
de  Alemania. Rusia no termina de asimilar la
economía  de mercado, su PIB equivale al  de
Suiza,  y  está exportando gas y  petróleo.  Las
FAS, que deberían tener 1 .7000.000 hombres
sólo  cuentan con un millón.  Cien mil  oficiales
no  tienen casa y  cada año  mueren de tres a
cuatro  mil  soldados por accidente, suicidio  o
asesinato: El 17 de septiembre estaban proce
sados por corrupción cien oficiales superiores,
entre  ellos  catorce generales. En esta situa
ción,  el  único  recurso es el  nuclear. STOEC
KLE,  que considera posible que  Rusia tenga
unas  FAs creíbles de aquí a 4 ó 6 años, piensa
que  subestimamos los riesgos de  la situación
rusa,  que debería vigilarse atentamente.
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ONA  1.996
Bretaña,  a caballo  de la primera

conseguir  en un  primer  momento
Imperio  Otomano  y, seguidamen
ml  na nte en el ámbito del Oriente
:omo  resulta ser este espacio geo

estratégica de  a India -la perla
ruei  tiempo-, dio  lugar a la apari

a  serie de personajes, tanto politi
del  mundo específico de  la Inteli
No famosns y que han gozado del
jularidad  que conceden los rda
los  cinematográficos.

10  holán  de muestra en el  último
Idos,  el  caso de  Thomas Edvard
i  gran renombre como  el coronel

O  el  caso  de  Harry  St.  Ihon
en  los  reportajes de  la época

tecti  o  en su trabajo que  el caso
lluvo  como consejero permanen

3  años) del emir  lhn Saud que Ile-
de  la  actual  Arabia  y  e1 primer

VARIACIONES SOBRE
MUNDO  EN CAMBIO
Carlos Alonso Zaldívar
Editorial  Alianza.  MADRID  1.996

La  preocupación por el  posible
desarrollo  histórico,  económico  y
político  del  mundo  del  futuro  in
mediato  aparece constanteniente
en  una amplia serie de textos nue
vos,  como  queda  reflejado  con
cierta  insistencia en estas mismas
páginas de Información  Bibliográfica.

En  tal  escenario de  carácter  general, es interesante
destacar  la presencia reciente en las librerías de  un im
portante  ensayo que aúna al tema considerado, la espe
cial  característica de enfocarlo  desde una visión  clara
mente española.

Su autor, diplomático en ejercicio y por ello  dedicado
a  un trabajo profesional de análisis de los hechos que se

Ha  sido necesario que pasa
ra  un  largo  espacio de tiempo
hasta que  la  preocupación his
tórica  por el conocimiento de lo
sucedido  por  aquellos  años
veinte  en  torno al  Golfo  Pérsi
co,  hiciese aflorar  otra  gran fi
gura  ejemplar, de  una persona
lidad  tan compleja  como  atra
yente,  capaz por sí sola de Ile
‘lar  una época plena de intrigas

políticas, de hechos diplomáticos y de conflictos bélicos.
Se trata en este caso de una mujer, Gertrude Bel!, cuya

biografía titulada con gran acierto como La reina del desier
to  nos presenta una persona singular, máxima referencia en
todo  caso de los promotores de la superioridad política bri
tinica  en Oriente Medio y  especialmente en el ámbito de la
antigua Mesopotamia, y, sin embargo, totalmente abando
nada hasta ahora por los estudios históricos a pesar de que
ha  podido ser considerarla como la auténtica fundadora del
Irak moderno y la instauradora en su trono del Rey Feisal.

SegLiramente influyó en este tremendo olvido histórico la
gran frustación que Gertrude BelI sintió en un momento de
terminado de su vida privada y que la llevó al suicidio.

J.U.P.

desarrollan  en la escena internacional y  a presentar una
prospectiva  de sus posibles consecuencias, ha contado
por  sus recientes destinos con  una atalaya  particular
mente  interesante (como él  mismo destaca) para gozar
“de  la especial perspectiva con que se ve Europa desde
la  costa asiática del Pacífico”.

Trata  de preguntarse qué  va a pasar y, consiguiente
mente,  qué hay que hacer. Expresamente señala que el
libro  se ocupa de lo que puede pasar en el  mundo den
tro  de los próximos veinte o veinticinco  años y de la ma
nera en que ello puede afectar a España.

En este orden de ideas, la obra agrupa los grandes te
mas  de  actualidad bajo  lina serie  de rúbricas entre las

que  estimamos que deben destacarse por su proximidad
a  nuestros propios afanes profesionales, aquellas que co
mo  la titulada “De ayer a hoy” revisa la evolución que se
está  produciendo actualmente tanto en  la antigua URSS
como  en  los Estados Unidos,  en  Europa, en el  Tercer
Mundo  y en el Asia del  Pacifico. También la denomina

INFORMA  CI ÓN

ográfi ca
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je  va analizando las situacio
,  derivadas de  las guerras yu
•e el  Atlántico  y  el  Mediterrá

especial  de nuestra vecindad
ión  de Europa sobre España.

RUTAS POSIBIIS

RE VIDA. MADRID  L96
treinta  circularon  por  Es1 sr ña

insistencia, continuas fajitasí—
siNe  existencia en tierras afri

oles  procedentes del desastre

guraba que el general Fernán
1sto  en la zona niarr-oquí toda
fechas,  islamizado y  al mando
os  rebelde en lucha contra  los

niciativa de enviar a César Gori

‘iores  periodistas de su prestigio
redactores, para que intentara esclarecer unas

que  mantenían en vilo  el ánimo de tantas íanii
oe comoatientes españoles desaparecidos rl  año 1921.
a  Fundación CuIturalMAPFRE VIDA ha tomado la ini-

dativa,  en el 75 aniversario del cautiverio en Axdir  de los
prisioneros de Abd-el-Krim, de reeditar la serie de diez re
portajes que ABC publicó, entre e1 9 y el  30 de enero de

Et  SOlDADO  DESCONOCIDO.
De  la len  a la “mi ji”
(1700-  1912)
Fernando PuelI de la Vi/fa.

Esta obra,  dedicada al  Capi
tán  General Gutiérrez  Mellado,
se  presenta corno tributo  y  ho
menaje  al soldado desconocido
que,  durante  los siglos XVIII  y
XIX,  participó  abnegadamente
en  los cruentos episodios de ese
período  histórico.  El proposito de dar a conocer su tem
ple  moral  y  vicisitudes, qireda desvirtuado por  falta de
testimonios  personales de solvencia.

Sin embargo, lo que en realidad, el libro ofrece, es “un
análisis exhaustivo y profundo de /os ava!ares se uidos por
nuestro sistema de reclutamie,,to’ estudio oportuno y váli
do  como antecedente del actual tránsito del servicio riiili
tar  obligatorio al ejército de carácter profesional. Precisa
mente durante los dos últimos siglos, se pretendió instau
rar  el  ejército  de soldados voluntarios  pero no  llegó  a

El  libro  cuenta con una espléndida bibliografía  que
puede  ser especialmente útil  para los interesados en  los
temas de carácter geopolítir o.

j.U.p.

1914.  cori las investigaciones re
alizadas por el  cilaclo periodista
desde  Tánger a  la desemboca
dura del río  Draa, y  desde Rabat
a  los oasis de Tafilalet, zonas en
donde  se situaban la mayor par
te  de las fantasías señaladas.

Así  nos ha siclo 1 )c iS Ii le traer
una  vez más a  nuestro recuer-
do,  el drama (le aquellos solda
dos  españoles víctimas de unas
ci  rcu nsta nci as históricas que  provoca ron  el derru mha—
miento  de la Comandancia General de Melilla,  a través
de  la prosa exquisita de César González Ruano y  de su
intensa actividad investigadora que no pudo llegar a ob
tener  ninguna conclusión definitiva sobre el tema.

Lástima que en el  Prólogo que presenta una iniciativa
tan  enconi iable, se deslicen varios errores (afortunada
mente  no demasiados) ile  inlerpretación de los hechos,
en  algún caso, o del a n,i lisis ambiental, en otros.

J.u.p.

consegu irse, ni siquiera en los intervalos ele paz por  las
distintas causas que en libro se analiLan con detalle. Y bu
ho  que completar el proyectado ejér( i to profesional una y
otra vez, sobre todo durante las numerosas guerras exterio
res y civiles, con las impopulares e injustas le’as de vagos,
malentretenidos o presos, los cupos municipales y  provin
ciales,  las quintas o  los reemplazos. Estos sistemas de re
clutamiento estaban viciados, (le itna parle por los liririle
gios  de exenciones (-stamennales, funcionales y regionales,
así  como las adquiridas mediante el abono de contrapres—
taciones económicas: sustituciones y  redención; (le  otra, a
causa (le la contestación social de los desheredados: auto
mutilados,  prófugos y desertores, Todo ello en un ambien
te  generalizado de picaresca, caciquismo Y ((irrupción ad
ministrativa, donde cualquier artimaña era válida para evi
tar  a toda costa el alisttniiento burlando las leyes.

Riguroso trabajo de  investigación histórica, fundamen
tado  en una amplia base documental, es obra de obligada
consulta  para quienes estén interesados en este terna.

j.B.E.
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a  ENIGMA DE LA GUERRA DE BOSNIA-HERZEGOVINA.
Etnia,  religión y’p4lítica.
Francisco Delgado dé Hoyos.
Ediciones Aldecoa. SL.  Burgos 7.996

La obra que nos oliere  Francisco Delgado de Hoyos.
sacerdote  del  Cuerpo Eclesiástico del  Ejército,  es fruto
de  la reflexión y la experiencia vivida con varias agrupa
ciones de la Legión él  la antigua Yugoslavia, y nos acer
ca  a uno de los temas más debatidos sobre los origenes
del  enfrentamiento y  su posterior enconamiento: el  pa
pel  que ha desempeñado la religión.

Se  trata de  un trabajo  documentado, denso y  serio,
que  nos facilita  una visión  global en su contexto históri
co  -muy alejada de las apresuradas crónicas y comenta
rios  periodísticos- de toda la zona balcánica, y en  parti
cular  de Bosnia, que permite comprender mejor la reali
dad de lo que allí ocurre y  el porqué.

La  tesis central es: “El conflicto actua/ ni está unido en
ninguna  medida a los principios re/iR iosos ni  tiene corno
causa o pretexto la religión.., ni tampoco [es) un conflicto
racial  en sentido estricto ya que todos son eslavos del sur”.

La  verdadera lucha es de carácter político,  social  y
cultural,  aunque haya derivado hacia posiciones intran
sigentes que  se amparan en  la  religión  para  buscar la
justificación  de su nacionalismo extremo.

Como  prueba de todo  lo anterior,  el autor  recuerda

ESTUDIOS SOBRE GIBRALTAR
Varios autores. INCIPE. 1.996

El  Instituto de Cuestiones Inter
nacionales y  Política Exterior UN
CIPE) ha  presentado este mes de
marzo  un  libro que recoge los es
tudios  sobre Gibraltar  elaborados
a  lo largo de tres años por un gru
po  de expertos. Los nombres del
general  Uxó,  el  embajador  Oh
vie,  los economistas Fdez. Díaz y
Uxó  González, el  sociólogo  Salustiano del  Campo, así
como  de los almirantes Liberal y  Salgado, actuando este
último  como coordinador, son ya de por sí un aval de ri
gor  y  profundidad en el  tratamiento de  los distintos as
pectos que configuran el contencioso sobre Gibraltar.

Es de destacar el enfoque multidisciplinar  de  la obra
que  permite  dar una  visión  global  del  problema,  muy
alejada  de la parcial y sesgada que a veces se encuentra
en  los medios de comunicación.

El  análisis de la  problemática de la población gibral
tareña,  así como el estudio de los aspectos económicos
y  militares del problema, junto con una exposición clara
de  las posiciones tanto de España como de Gran Bretaña

que  durante la guerra se han da
do  “todas /as combinaciones po
sibles  de enfrentan,ientos: serbios
contra  croatas;  serbios  contra
musu/nlanes,  musulmanes c-ontra
croatas,  musulmanes contra  mu
sulmanes;  alianza  serbo  croata
antimusulmana;  alianza  musul
mano  croata  antiserbia,  pactos
puntuales serbo musulmanes...

Libro  valiente  y  abierto,  no
oculta  las responsabilidades de los propios contendientes
ni  las vacilaciones de toda  a comunidad internacional,
avalando  sus tesis tanto con citas del Papa litan Pablo II
conlo  del Ulema Mustafa Cerix, jefe de los n,usuln,anes.

El  texto que comentamos se centra en el drama vivi
do  e”  Bosnia,  pero su interés rehasa los límites  de  la
contienda  balcánica ya que muchas de  las reflexiones
del  “piter”  Delgado sobre la  relación de  la  cultura,  el
nacionalismo  y  la  religión  son de  gran interés para la
propia  formación  individual  y  son de  aplicación  en
cualquier  país. El nacionalismo exacerbado, al igual que
el  racisnio o  la xenofobia, no es algo privativo de algir
nos  pueblos. Es una tentación que,  en  mayor o  menor
n,edida,  en todas partes acecha.

A.P.M.

a  lo largo del  tiempo y  las relaciones actuales entre Gi
braltar  y  su Campo  permiten  conocer  con detalle,  las
peculiaridades  de este problema.  Asimismo proporcio
nan  una base sólida para tratar de buscar soluciones a la
incongruencia  que  supone la  presencia de una colonia
británica  en el territorio che una potencia amiga, miem
bro,  como el Reino Unido, de la OTAN y de la LíE. Para
ello,  el coordinador,  almirante Salgado. en sus conclu
siones,  comienza por  definir  los objetivos  perseguidos
desde el  punto de vista español, los condicionantes que
es  preciso superar o cumplir  para alcanzarlos, y termina
proponiendo  una  serie (le acciones y esfuerzos operati
vos que permitan resolver este contencioso.

Una  serie de Anexos que van desde el célebre artícu
lo  1 Q  del Tratado de Utrech y  las principales resolucio
nes  de la ONU  relativas a Gibraltar, junto con la decl,,
ración  de  Lisboa y  las últimas  normativas  españolas,
aportan  una completa documentación sobre el tema.

En  suma, una obra importante que  nos permite a los
españoles  conocer  la situación  real del  problema,  sus
connotaciones  que contribuye  a esa serie de esfuerzos
continuados  y coordinados, necesarios para alcanzar una
solución.

A.P.M.
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“PREMIOS REVISTA

1997”

Comunicamos a nuestros lectores que la
Revista  convoca, entre sus colaboradores, y

por  el mero hecho de su participación y
aportación  a esta publicación,  los

siguientes premios:

1 .  PREMIO de 240.000 pesetas

2.  PREMIO de 220.000 pesetas

3•9  PREMIO de 180.000 pesetas
(estas cantidades está,i  al 25  por  100 de IRPF)

Con  estos premios se pretende
recompensar y distinguir los mejores

trabajos  publicados en esta Revista durante
el  año 1997.

No  se tendrán en cuenta los trabajos
aportados por los Consejeros de
Redacción ni los que integran el

Documento  de cada mes.

Como  viene sucediendo, el íallo se
hará público  en uno de los primeros

números dei próximo año y será
dictaminado  por el jurado

compuesto  por el Consejo de
Redacción de la Revista.

CON VOCATORIA


	Sumario de la Revista
	Menú de las Revistas
	Salir

